
~---­
ttf~-

---------~ •-7Pt 
I TRATADO 

I 
' 

~lETE PALABRA~ ¡ 
que 

MARIA SANTÍSIMA HABLÓ. 

§EffiB~~~H~E EN SiE~ffi &BRMfiNffiS 
herhos por el 

be lo Q)rben be 2nn ~oustln, lltrbtcobnr be !;!. ~U. elL. 

LÈRIDA 
lCl'I'X::PlRle:~'X'h.. l'UCA..lRX.&~.& 

1892. 

I . 

' I 

.' I 

----.· ~. 



TR.AT.A.DO 

DE LAS 



TRATADO 

~IETE P ALABRA~ 
que 

. MARIA SANTÍSIMA HABLÓ. 

N~ill~®i®!t~E EN &fErE &EtHlhffi~ 
bed1o1 por el V. 

b.e !a Q)rbtn bt ~an ~austin, tJr.ebltn.bqr b.e ~. !t{. dr. 

LÈRIDA 
·x:uxalRl6:ftl'X' A. l'H:AlRXAIW.&. 

1892. 

NA?.-4/oo2o 
A6A36fil{l.¡q 



__ t€J) 

rrnrrrrrr 
r 

ALA 

MUY ALTA Y MUY PODEROSA SEÑORA 

I nfanta de Castilla y P1-incesa de Portugal, Gobernado1·a 

de estos Reinos de Espa1ia, etc . 

. 
o hay hombre alguno de mediano juicio (muy 

alta y muy poderosa Señora) que no entienda 
haber una loable competencia entre los grandes Se­
ñores y sus criades, que desean manifestar su voluntad 
en hacer algun servicio, pues no hay otro medio, para 
que su deseo sea conocido. No miran a lo poco que 
pueden sirviendo, sinó a lo mucho que desean poder: 
y asimi!:>mo los señalados y generosos Príncipes, por 
su clemer:tcia se abajan a recibir con rostre alegre sa­
tisfaccion. con sólo el acometimi~nto del criado, que 
no puede otra cosa. El año pasado ofrecí de mi pobreza 
a vuestra Alteza la Recopilacion de nuestras seis obras, 
enmendadas de nuevo, aunque ya antes impresas, en 
las cuales, sabiendo yo, que se emplea algun tiempo, 
leyendo con aquel gusto que nuestro Dios suele dar en 
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s~ divina palabra al alma que la desea y ama; pare­
ctóme ofrecer de nuevo esta declaracion de las siete pa­
labras de la Reina del Cielo, Madre de Dios, las cua­
les en este nues_rro Monasterio de San Agustin, con el 
favor del Espíntu Santo, los Sabados de la Cuaresrna 
prediqué, para honra de la Príncesa del mundo Vír­
g_en Maria. Palabras son, no de cualquier Pr'ofeta, 
smó de l_a Madre y Señora de los Profetas: nó de algun 
Angel, smó de la Engendradora del Criador de los 
Angeles, cuya lengua fué el mas delicada instrumento 
que el Espíritu Santo tomó entre todas las puras ctia~ 
turas, para manifestar grandes secretos al mundo. De 
aquí es, que el alto Rey del Cielo mandase a los Evan­
g_elistas, que las escribiesen con gran aviso y las depo­
sttasen en el ~rea de los tesoros de su Magestad, que 
e~ el Evangelw, con las cuales, como con joyas muy 
ncas y esmeraldas de gran valor, se enriqueciesen nues­
tras almas cada vez que las leyesen, considerandolas 
y conte~plandolas con gran atencion, acatamiento y 
reverencta. 

Y ~i queremos algo encarecer negocio tan digno de 
ser esttmado y con todas las fuèrzas encarecido, de lo 
menos podremos arguir y entender io que es mas 

. como por sola la uña grande se conoce, sin ser visto: 
ser gran de el Ieon. Quiero decir; que si un hom bre y 
p~cador hornbre (aunque santo, porque le justificó 
Dws) aquel gran Varon Elías, dice la divina Escritura 
q?e sus palabras eran como hachas de fuego, que ar~ 
dtan: ¿qué dirémos de las palabras, que habló la sin 
pe_cad~ concebida Virgen Maria, Madre de Dios, que 
estas stete p~labras, .para nuestro remedio y consuelo, 
habló? (1) Stete lamparas son, que arden siernpre de­
lante del Arca de Dios, que es la Virgen Purísirna, 

(r ) E x:od . 25 , 
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medianera entre los hombres y Dios . Justo es , que 
nos alumbrémos con elias, y que torne nuestra alrna 
calor, llegàndose a tan divino fuego , para remedio ~e 
nuestra tibieza ordinaria. No muchas estrellas ensenó 
el Angel a San Juan en aquella gran revelaci_on, que 
él recuenta en el Apocalipsis: ( r) solamente dtce, que 
vió siete: porque el número septenario encier_ra en . sí 
universidad de números. Así vemos, que en stete dtas 
que hay en la semana, pasan todos lo_s dias de esta 
vida: para que entendamos que estas stete palabras, 
estrellas afijadas en lo alto del Cielo, que es el Evan­
gelio , hallarémos sumado todo lo que debemos pensar, 
hablar y obrar, segun la Ley de Dios . 

Verdad es, que a todos habla la Virgen, a todos_ da 
doctrina , y para utilidad de todos h_abló estas s1ete 
palabras, dechado de nuestr~ perfeccwn y retrato de 
nuestra vida cristiana. Mas, s1 un poco levantamos los 
ojos de nuestro entendimiento, verémos, que nue~tra 
Señora lo habla primerarnente con los grandes _Pn~­
cipes y Reyes . ¿Que quiere decir , ser tanta la sabtduna 
de esta Princesa de los Angeles y tan pocas palabras, 
no mas de siete, sinó que los grandes Se:iores han de 
dar por cuenta y muy por peso las pala'bras y las mer­
cedes sin cuenta y sin medida? D e manera , que han 
de ser liberales en remediar pobres y en hacer !argas 
limosnas y tasados y aun escasos en las_ palab~as: no 
mas de lo que pide la necesidad del oficiO de V 1sorey, 
que cada uno representa en este Reino ~e la tierra , 
puesto de m<1 no de Jesucristo , Rey del C1elo , que ha 
de ser el Juez de la residencia de todo el mundo. No 
sin causa un Santo Rey oraba a Dios . y decia: Señor, 
poned g uard<: d mi . boca (2). Traen_ guarda los R_eyes 
consigo, adonde qUlera que van, a st por la autondad 

(1 ) A poc. 1. (2) Psa lm. 40 . 
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real , como por la costum bre antigua de Corte: mas si 
bien se considera,. guardarse es dar testimonio, que 
tienen miedo y el miedo nace de flaqueza, la cual nin­
guno de los mortales puede negar, mas la guarda de 
la lengua la ha de dar el que crió al hombre: fuerza 
del Cielo se le ha de comunicar al alma: y esta guarda 
es muestra de gran señorio, divisa de alto imperio, que 
el corazon cristiano ha ganado sobre sus sentides y 
sobre sus malas inclinaciones, encaminadas por el 
pecado: de manera, que el Rey David, que tuvo inge­
nio, animo y bastantes fuerzas para vencer al Gigante 
animuso Goliat, pide humíldemente a Dios, que le dé 
victoria de su lengua: y como acobardado y temeroso, 
suplica, que el Señor de su mano le dé guarda para 
su boca. 

Ademas de este documento, que la Reina del Cielo 
da a los Reyes de la tierra, enseñandolos a ha blar poco 
y con fru to y utilidad de los que son súbdites ( 1 ): en 
la primera palabra, que dijo el Angel Gabriel, pregun­
tandole: ¿Cómo ha de ser es te misterio que me re ve/as? ( 2} 
dió doctrina admirable a los grandes Se.fi.ores, para 
que nada hagan sin consejo y pregunten lo que no sa­
ben, pues aunque nacen señores, no nacen enseñados. 
Los Reines se heredan, mas nó las letras y la ciencia, 
mas miren, que el consejo sea Angel bueno, sin envi­
dia, sin hambre de interés, celoso de la honra de Dios 
y con olvido de la suya pro pia: Angel ha de ser, san to 
sabio, caritativa y deseoso del bien comun. A Eva el 
mal Consejero le destruyò, cuando se creyó del Angel 
malo, para :mestra perdic!on. Absalon: el mal Çon­
sejero Architosel le destruyó y enloqueció, para que 
se levantase contra su padre David, y presumiese 
echarle del Reino. Finalmente, el mal consejero de 

{I) I palabra. (z) Luc. I. 
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Aman, Príncipe del gran Rey Asuero: engañó al Rey, 
y fué menester que tornase a revocar la sentencia, por 
mal consejo dada, y al fin fué ajusticiado y afrentado el 
malvado Aman (1). Miren aquí los que aconsejan a 
los grandes Señores con mala intencion y por su inte­
rés, que fin tuvieron estos dos, Architosei y Aman, 
pues arn bos a dos fucron ahorcados. Nuestra Señora 
consejo pidió, hizo pregunta (como lo cuenta San Lú­
cas) y fióse de buen consejero, del que conoció ser 
Embajador, enviado de Dios, el Angel San Gabriel. 
No va a poco en este aviso, vuestra Alteza lo note 
(aunque, loado sea Dios) no lo haya menester. 

La segunda palabra no es pequeño aviso para los 
grandes Príncipes, en la cual la Madre de Dios res­
pondió al Angel: Szerva soy del Señor, hdgase en m{ 
conforme d lo que has tratado (z). ,Aquí enseña a todos 
los fieles, y mayormente a los que son imagen del Se­
ñor del mundo, y tienen señorio, que se ofrezcan a la 
voluntad de Dios en todo, y que se humilien, recono­
ciéndose siervos de Aquél, que solo es Señor Cristo Je­
sus. Que bien pedia aquet Santo David: Señor, ensé­
ñame d hacer vuestra voluntad, pat·que Vos sois Dzos 
mio: con tal Maestro todo vd bien guiado, y con tal re­
gla dzvina nada puede ir desnivelado, y con nuestro 
propio querer· y parecer, todo vd per dido. (3). Ecce an­
cil!a Domini, fiat mihi secundum verbum tuum Oracion 
breve es, de grande espíritu y de gran fruto: vuestra 
Alteza la use muchas veces, que sentira su alma gran 
alegria y regalo: y no hay mas que pedir de Jo que en 
ella se pide: cúmplase, Dios mio, vuestra santa volun­
tad en mi alma, sierva vuestra. 

La tercera palabra fué entrando a visitar a Santa 
Isabel, saludandola y haciéndola cortesía, no con pa-

(I) Esth~r. 7· (2) 2 palabra. (3) Psalm. '4', v. 1 o. 
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labras palaciegas, mas llenas de cumplimiento que de 
verd ad y provecho: La pa{ de Dios se a en esta casa, ( 1) 
dijo Nuestra Señora: oracion que Nuestro Salvador 
mandó hacer a sus Apóstoles, cuando entrasen en 
alguna casa. Lo que aquí vuestra Alteza ha de sacar, 
es mirar la hurnildad de la Reina del Cielo, que se 
bajó a visitar a la que era menes que ella, sin compa­
racion: así se han de estimar los pobres en mucho y 
consolaries como manda el Evangelio, porque elles 
son representacíon de nuestro Redentor, pobre en la 
tierra, para darnos el Cielo. Tambien es limosna, y 
no pequeña, tener gran aviso y cuidada, que los po­
bres, sin favor de otro que su Dios y de su Rey en 
la tierra, sean despachados, oidos y desagraviados, 
tan bien como los ricos, y aún antes que los podero­
sos, que pueden mejor esperar. Oh bienaventurado el 
que entiende en negocios del pobre y mendigo (2), dice 
el profeta David. Y San Pablo dice de esta piedad de 
pobres: Que trae dos grandes frutos, provecho de farga 
vida en La tierra y certe{a de La glorza del Cie/o (3). 

Quiero ya pasar adelante, por no hacer de epístola 
libro para grandes Señores: aunque bien creo~ que 
proseguir este intento, ni sera dar descontento a vues­
tra Alteza, ni tampoco gastar el tiempo sin provecho. 

La cuarta palabra fué loar a Dios con aquel can­
tico del 1Vlagnificat (4), donde mas se dilató Nuestra 
Señora y mas largo habló: porque para con los hom­
bres se ha de poner tasa en el hablar: mas para la 
oracion y alabanzas divinas se han de dejar del todo 
las riendas al deseo y a la lengua. Desechó esta Se­
ñora del Cielo la alabanza, que le daba Santa Isabel 
(aunque con gran razon) y la manera de hacerla ca-

(1) 3 palabra. (2\ Psalm. 4ò. 
(3) I Thim. 4· v. 8. (4) 4 palabra. 
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llar, no fué diciendo faltas de sí misma, como aca 
usamos (plegue a Dios, que se haga con verdadera y 
nò con fingida humildad) sinó que la Virgen levantó 
mas el estilo, subió mucho mas la voz, y alabando a 
Dios: dador de todos los bienes, puso silencio en la 
alabanza que le daban. No hay cosa en que mas les 
vaya a los Príncipes, que en cerrar los oidos a estas 
sirenas, si no quisieren peligrar en el mar bravo de 
este mundo: miren que la lisonja es tósigo dulce, es 
boca jo dorado, que mata, casi sin sentirlo. Gran avi­
so es el de nuestro Padre en este caso, el cual dice: 
Peor es el Hsongero, que el perseguz"dor: el primero mata 
d traü:ion, y el segundo hiere manijiestamente: el uno 
mata el alma, y el otro mata el cuerpo. EL a{eite del pe­
cador no me tocard en la cabe{a, di jo un buen Rey (I). 
A la lisonja llamó azeite blando David, y tuvo gran 
razon: mas ha de amar el buen Príncipe al que hecha 
vino en las llagas, diciéndole lo que ·ha de enmendar, 
que nó al que le unta el casco falsamente, alabfmdole 
de lo que le habia de rep render . Remedie nuestro 
Dios este negocio. para que nos empleemos siempre 
en decir con la Virgen: Mi alma engrandece al Se­
ñor ~2). 

La quinta pala,bra, que esta Señora del mundo 
dijo. fué cuando halló a su gloriosa Hijo, Nuestro Re­
dentar, siendo de doce años, en el Templo sentado y 
disputando. Este enseñamiento esta claro, que los Re­
yes han de frecuentar las Iglesias, a donde se ha de 
buscar a Cristo, como en Palacio y Casa Real propia. 
En la Iglesia se halla con mayor mérito a Cristo, con 
mayor devocion y ejem plo: hallase la misrna Perso­
na, que la .Madre halló: el mismo Dios y Hombre con. 
quien ella allí habló, diciendo: Hijo , ¿por qué nos habeú 

(1) Psalm. 140. (2) !> palabra. 

'' 
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dejado? mirad, que José y yo os buscamos con dolor. 
Verdad es, que este Tempto (segun dice San Pablo) 
nuestro corazon es, y a él hemos de ir cada vez que 
nos viésemos en algun trabajo, y en el le hallarernos 
senta dc: como en propio trono (I): mas no se ha de 
buscar con regalos ni con pasatiempos, salvo los que 
perrnite la Ley Divina, sinó con lagrimas y dolor de 
nuestros pecados, porque a los tales se les aparece él 
sentado, dàndo descanso al alma donde mora. 

La sexta palabra dijo la Madre de Dios en las bo­
das de Cana de Galilea, hablando con nuestro Salva­
dor, y diciéndole. No tz2nen J-ino (2). Aquí se ma.~i­
fiesta Remediadora de faltas, Madre de todos los hqos 
de Adan, que solicita nuestro remedio. Tal ha ~e ser 
el oficio de los grandes Señores católicos, aun sm ser 
pedidos, y sin ser importunades, moverse a compa­
sion de las faltas de los prójimos, a compadecerse de 
los necesitados de mantenimiento 6 de favor: tomar 
por suyos negocios de pobres, dar a lo ménos 1~ que 
pueden siempre, que es buenas palabras, afiad1endo 
obras hasta donde pueden: proveer de vino de alegria 
a los descons91ados, ejercitando obras de misericordia 
en todos. Bienaventurado el Señor, que así lo hiciere. 

La séptima y última palabra fué la que dijo esta 
Madre de misericordia a los ministros, que serv:an en 
aquellas bodas: Todo lo que os dljere mz· Hzjo, ha­
cedlo (3). Cosa es muy principal esta, a la cuallos Re­
yes son obligados: y para ejecutores de esta obediencia, 
los hizo nuestro Salvador grandes en el ·suelo. Deben 
mandar, que el Evangelio sea creido y obedecido, y 
puesto por obra todo lo que el Rey Celestial tiene 
mandado por la Sagrada-Escritura, y por su esposa la 
Jglesia Romana Católica, castigando a los maJos, fa-

(1) I Cor. 3, v. 16. (2) 6 palabra. (3) 7 palabra. 
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voreciendo y premiando a los buenos. Han de zelar la 
honra de Dios en todo, favorecer las lglesias, y final­
rnente con la palabra y con la vid~ cristiana decir a 
voces: Todos obeder.can y cumplan lo que manda el 
.Rey de los Reyes Jesucristo. Estas son, en breve, las 
palabras que V. A. hallara declaradas en estos siete 
sermones: razon es, que de todos sea honrada la Vir­
gen Maria, Sefiora de todos, a quien particularmente 
son deudores los grandes Sefiores y Sefioras. Plegue 
al Rey del mundo, Salvador nuestro, que dé tanto 
gusto y provecho con este pequeño libro de las ala­
banzas de su gloriosa Madre, que imitando lo que en 
estos siete avisos Ella ensefia, V. j\. la sienta en todo 
favorable. y despues de largos años de vida, gane 
aquet Reino eterno del Cielo. 

Frt. ALoNso nE ÜRozco. 
Capella1: de vuesh"a Real A I te{ a. 

.. 



PRÓLOGO 

AL CRlSTlANO LECTOR. 

{@o que yo ~católico Lector) siempre suplico a Dios, 
~ El (a qlllen todo pensamiento y secreto es ma­

mfie.st?) lo sabe, y es, que acepte mis pequeñuelos 
~er.vtcws, como del menor Ministro de esta Santa y 
umca. Esposa suya la Iglesia: porque siendo a El gra­
t?s rots de~eos, no es menester mas premio ni sala­
no. No rn1ra el gran Rey a quién :,ervimos, solamen­
te lo poco que p.odernos dar, sinó el gran deseo, que 
tenemos en serv1rle, y aprovechar à los Fieles. Bendito 
sea tal Señor, delante de quien vale mucho la mone­
da de voluntad: loado sea el que estima principalmen­
te el deseo, dado que la obra sea pequeña. De. aquí 
es, que nó la riquez~ del dón, sino la aficion del da­
dor agrada mas al que no ha menester nuestros bie­
nes. Con tal confianza, osé satisfacer al deseo de per­
sonas devotas de Nuestra Señora, que oyeron estos 
sermones la Cuaresma pasada, sobre las siete pala­
bras, que la Madre de Dios dijo. Movióme tambien a 
este trabajo lo mucho que todos debemos a tal Madre 
de piedad: y yo mas, aun antes que nacido. Fué cau­
sa, demas de esto, los pocos libros que hay de las 
alabanzas de la Virgen, siendo tanta la devocion de 
los Cristianos a est.a Señora del mundo, mayormente 
en nuestra España: y de estos Reinos particularmente 
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Toledo, donde en cuerpo y alma gloriosa quiso des-
. cender del Cielo, para honrar a su Capellan y defen­
sor de su virginidad purísima, San Ildefonso; cosa ja­
mas oi~a en otra nacion, que la nuestra , porque mas 
nos o bhgase a serviria. 

No os dé pesadumbre (sabio Lector) ir por via de 
s:rmones, este libro, pues no os la da oir cada dia pre­
dtcar. Sabed, que San Crisóstomo, San Atanasio San 
Basili.o y otros Doctores Griegos, de gran erudicion y 
autondad, en su lengua vulgar escribieron sus sermo­
nes y homilias, y despues fueron traducidos en latin. 
Muchos Predicadores italianos escribieron sermonarios 
en su lengua Toscana. Cada nacion usó mucho escri­
bir su propia lengua ; solamente los españoles, amigos 
de trages peregrinos, y costum bres estrangeras, tene­
mos en poco lo que se escribe en nuestra lengua, sien­
do 1~ que mas estimada de be ser en elegancia y per­
feccwn, despues de la latina. De mí digo, que alabo 
al Señor, cuando leo libros en romance de buena y 
provechosa doctrina: mayormente, que mi fin no es 
hablar en este libro con Predicadores y personas sa­
bias, de quien yo tengo de oir y aprénder. A los pe­
queños deseo consolar y aprovechar, aunque bien me 
acuerdo, que leyendo Virgilio al Poeta Henio, el mas 
ba jo estilo entre los Poetas, di jo a un amigo ?uyo: ando 
buscando oro en este polvo. No hay libro tan sin pro­
ve~ho , que no sea de gran utilidad al que es sabio, si 
qlllere leerle atentamente. Palabras son, prudente 
Lector, que aquella Sagrada Madre de Dios habló 
para nuestra enseñanza: leedlas y tratadlas en el 
alma, porque sera imposible que de tales rninas no 
saqueis grande tesoro, y de tales panales de miel, por 
fuerza sentira vuestra alma gran suavidad y dulzura. 
Mi espíritu, dice Nuestra Señora, es mas dulce que la 
miel. Ella, como Reina poderosa, os sera favorable, 
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siéndole Vos devoto: sera Madre vuestra y Abogada 
ganandoos nuevos faveres de su Hijo, Salvador nues­
tro, al que honramos y reverenciamos en su Santa 
Madre, remediadora del mundo y A bogada de todos 
los pecadores é intercesora entre nosotros y Dios. 

SERMON PRIMERO. 
---~---

PALABRA PRIMERA QUE LA REINA DEL CIELO HABLÓ AL ANGEL. 

t,Quomodo fiet islud, quonidm oirurr. non cognosco? Quiere de­
cir. ¿,En qué manera ha de ser esta mi.stero, que yo sea Madre del 
Hijo- de Dios, tenien do yo determinada de jamas con o cer var on? 

En estos dias santos y sé.bados de esta Cuaresma, determiné 
tra.tar en esta. Misa. de Nuestra. Seüora las palabras que los Eva.n­
gelistas notaran y escribieron, que la i\Jadre de Dios babló. Dos 
cosas queria. que consideraseis, dignas de grande advertencia. La 
primera, cuan sabiamente la Santa. Iglesia, regida y gobernada 
por el espíritu de nuestro Redentor Jesucristo, que esta reinando 
a la diestra del Padre, ordenó cada semana dia. particular para 
las alabanzas de esta Santísima Virgen. El dia última de la sema­
na es el sé.bado, que es dla, el cual antiguamente escogió Dios 
para. sí y se le dió ala Virgen Sagrada (1). Despues de haber Dios 
cria.do el mundo, cielos y tierra y todo lo visible é invisible, que 
son los espiritus celestiales, noe avisa el Profeta Moisés, que Dios 
holgó en el dia. sabado (2): no porque hubiese t>abaja.do, ni por­
que quedase cansa.do, el que es virtud infinita, se dice bolgar el 
sé.bado, sinò porque cesò de criar obras nuevas, babiendo ya. ha­
lla.do va.so, en quien emplease sus tesoros y misericordias, crian­
do b.l hombre a su imagen y semeja.nza: medalla la mas primorosa. 
y delicada, que Dios obró en esta mundo visible: y por tanto la. 

(1) Gen. 2, v. 2. 
Tratndo P. 

(2) S. Aug. sup. Gen. 
2 

• I 
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puso en lo mas alto del retablo, que el Artífice sumo !abró, crian­
dole en el sexto dia. Verdad es que nuestro Dios holgó el sabado, 
dice nuestro Padre San Agostin: mas no por eso cesó de conservar 
las cosas que habia criado, aunque alzó la mano de criar nuava 
manera de criaturas. Y pues (segun el Filósof(l) el conservar es 
obrar, nuestro Dio;, siempre obró y obra, despnes que determinó 
de criar el mundo, conservando con el mismo poder, saber y bon­
dad las cria.turds, que franca y liberalmente él hizo. Ademas de 
esta. excelencia, que allí Dios dió al sabado (1): despues, da.ndo la. 
ley escrita a Moisés, le a visó y ma.ndó, quo su pueblo gua.rdase el 
sabado y que en ninguna manera en esta dia. hiciese obra. servil. 
Todo va mas adelante de lo que fuera: y todo es retrato y figura de 
las grandezas y excelencias de la purísima Virgen, en quien, como 
en sabado y Pascua de gran alegria y contenta.miento, habia de re­
posar y holga.r el Hijo de Dios nueve meses, haciéndose •Hombre 
en aus entraña.s virginales (2). De manera, que habiendo nosotros 
los pecadores dado grandes trabajos, pues por nuestros pecados se 
hizo Hombre y murió, solamente en la Virgen, concebida sin pe­
cado original, preservada y privilegiada. para Madre suya, halló 
descanso y reposo, ha.rto major que Adan el terreno en el Paraiso 
Terrenal, donde no faltò serpiente infernal que tentase ni t~m­
poco fa.ltó peca.do y pecadores. En este Para.íso de Dios no tuvo 
entrada. la. serpiente, antes esta fortisima Muger le quebra.ntó la. 
ca.beza. No hubo ra.stro de culpa., porque ha.bia. de ser Casa Real 
de Dios y Pa.la.cio de contrata.cion de pa.ces. Por eso el Criador 
suyo desca.nsó, sin ballar un mínimo defecto en tan santo y puro 
aposento. Díga.lo la. misma. Virgen gloriosa y oigamoslo de su boca.. 
El que me crió, descansó en mi taberndculo (3) . Quiere decir: 
El que en eternidad me predestinó para Madre suya, este mismo 
me dió tan to favor, me sublimó y significó de tal manera, que re­
traí do eu mi vientre virginal, se hizo Hombre, para. salud y re­
medio de los hombres, recreandose y descansando en mis entrañas 
purísimas. 

Oonsiderando la Iglesia, Esposa. del Rey Celestial Jesucristo, 
estos misterios, que estaban en la Escritura tan en aombra y fi­
gura escondidos, dióle luz y declarólos, da.ndo el sabado, para 
honra y reverencia de la Madre de Dios. Quenendo con un sabado 
declarar otro y con aquel descanso antiguo de Dios, manifestar el 
que el mismo Di os recibió en au Santa Madre, ha.llando en ella do-

11 Exod. 20. (2) · Sc ot. ~. v. ~ q. 3. (S) Eccll. 14, 12. 

blado contentamiento y paz espiritual, porque siempre fué amiga. 
de Dios, y corporal, morando Salomón en su pacífico Templo, no 
un dia, sinó muchos dias y como la autoridad de la Santa. Iglesia 
Romana sea tan grande, que excede a la de cualquier Doctor y a 
todos juntos, y aun es tan alta, que ella acredita a los Evangeli,­
tas y Sagrada Escritura, proponiéndola a los cristianos, en tanto 
que diga nuestro Padre San Agustin: No creeria al Evangelio, 
sinó porque me mueve la autoridad de la. Iglesia, que aprobó y 
autorizó el Evangelio: de aoqui es, ,que ordenar la Iglesia esta dia 
del sabado, para que honremos a la Madre de Dios, es claro ha­
berlo ordenado el Espiritu Santo, el cua! en todo es guia·y Maes­
tro de lo que la Iglesia dispone y ordena: Esta consideracion del 
sabado he traido, para que entendais el fundamento, que tiene 
esta solemnidad de cada semana y para. que cr ezca vuestra devo­
cion y vuestro deseo de servir y alabar a la Madre de Dios. 

La segunda consideracion, antes que entremos en el ·Sermon, 
es, que una de !as granàes marcades que Dios nos hizo ademas 
de habernos criado y redimido, fué querer tener Madre, porque 
tomandola. El por suya nos la da.ba por nuestra. Grande era la so­
led~d del mundo, antes que tuviese a la Madre de Dios por Abo­
gada y Señora: y así entiendo yo aquello de Salomon: Donde no 
hay muger, gime el enfermo (1). No quiere decir que no pueda 
un enfermo ser consolado y curado por mano de solos los hom­
bres, que esto bien se entiende muchas veces ser al revés. Por 
mas lo decia Salomon I que nó por la salud corporal: mas adelante 
miraba y conluz de profecia. entendis. 1'11 negocio. Hasta que esta. 

I • 
grande y Santa Mujer vino al mundo, no habia sinó llanto, geml-
dos y dolores: y aun alllí el Santo Job dijo: Descenderé al Limbo, 
llorando d mi hijo (2). Y tenia razon, porque teníamos madras­
tra mas nó madre. Eva nos destruyó y nos echó la soga a la gar­
ga~ta, dejandonos condenados al infierno; y esta bendita .Madre 
nos dió la vida, nos redimió y nos medicinó, dapdonos a D10s hu­
manado. Que bien dijo nuestro Padre: Eva nos lastimó, matando; 
la Virgen Maria s'l.nando, nos dió la salud: aquélla nos matò, y 
esta Señora"nos diò la vida (3). Bendito sea. el que teniendo Padre 
en eternidad, quiso tomar Madre temporal, para que escogiendo 
El Madre para sí, nos enriqueciese a los hijos de Adan, da~do­
nos tal Madre tal Abogada y Señora tan bastante1 que pud1ese 
sanar al enfer~o1 quitar los gemidos del género hurnano, medici-

(1) Ecclí 86, "· !1. (2) Gcnes. 87, v. 35. (3) S. Aug. in ser. Asmp. 
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nar! dar salud al hombre desauciado, y desconfiada de otro re­
medto alguno. 

Ad~m~s de est e favor que el al to Ray del cie lo nos q uiso dar, 
determ1~o darnos otro, nò de pequefta estima: y es, que mandò a. 
aus cromstas, que escribiesen las palabras que esta Seftora del 
mundo ~ab~ó, para que teniendo a Ella por Abogada, tuviésemos 
tales rehqu.tas su~as.' nó parta tle su manto ó saya, que no creo 
yo que hubtere cnstlano que no lo estimara en mucho y engasta­
re. en oro, para traer aquel pedazo de su vestidura en el sano. 
D1ónos sus palabras, salidas de su corazon virginQ.l, representa­
~oras de su ~r~n saber !. sa.ntidad, imagenes y retrato de quien 
Ella es. El Filosofo lo dtJO y la razon 11 0 lo niega, que las pala­
bra.s de la boca son muestras y seftales de lo que hay en el corazon: 
Y de a~uí es, que un sabio habla como sabio, un simple habla 
como s1mple, ?n malo habla como ma.lo, y el varon santo, cada 
palabra que d~ce es centella de espíritu que declara quien él es. 
Con esto ~onCierta lo que el Señor dijo en el Evangelio: De la 
abundancta del.cora<;on sale lo que se dice con la boca (1) ·Quién 
n~gara que ~ab1endo uno comido alcorza ha de oler la boc~ a al­
m~zcle?. Y Sl ha gustado algun vino, ¿qué tal ha de ser el olor? 
B1en as1 la 1\Iadre de Dios en sus palabras ha de ser muy agra­
dable a J_os que las oyere~ atenta~ente, porque huelen a. Dios y 
saben no ~ otra cosa, s1nó a D10s. Ea, pues, ct•istiano, oye la 
a~onestacwn de tu Padre y no tanga~ en poco la ley de pruden­
Cla que te enseña la Virgen gloriosa tu Madre (2): óyela y escri­
bela dentro de tu corazon. 

Siete pala~ras habló el Señor del mundo en la cruz, para 
nuestro remed10 Y consuelo: y siete habló la Madre Santisima en 
Ja cru~ penosa de esta vida. No queremos decir, que no habló 
mas, BIDÓ q~e las otras dehi~n de ser semejantes a estas, dado que 
los Evangehstas las callaran, no escribiendo mas de es tas siete. 
Dos veces habló c~n el Angel Gabriel en Nazareth (3): la una. 
preguntandole la manera, como Dios se habia de humanar eu sus 
entra~a~ purísimas: Y la otra, cuando aceptó la dignidad de 1\Ia­
dre, dJCtendo Ecce Ancilla Domini, fiat mihi secundum oerbum 
t~um. Otra~ dos veces habló con Santa Isabel, en casa de Zaca­
rias: la pt?mera s~!udandola: y Ja segunda, respondiéndole con 
aquel ?antJCo admirable, que allí compuso de el Magnificat (4). 
La qlllnta palabra fné, cuando ]e halló Nifto de doce aiios en el 

(1) )fnttlt. ·1·z, v. 31t. (2) Pl'OV. 1, 8. (3) Luc. 1, 38. (4) Luc. 2. 
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Tem plo, habiéndole buscado con gran dolor por tres dias. La sex­
ta fué, cuando en Cana de Galilea dijo a su Sagrado Hi jo, que no 
habia vino. La séptima y última, fué avisar a los Ministros en 
aquellas bodas, a los cuales les dijo: Haced iodo lo que mi Hijo 
os dijere (1). Dénos nuestro Salvador J esucristo su espíritu, para 
que loemos a su Santa Madre, que al fin la honra de la Madre, 
honra es, que se le haca al Hi.) o y todo lo~ asienta él a su cuenta, 
para pagar a aus sirvientes con premio eterno . Entremos ahora 
en la declaracion de esta primera palabra que propusimos. 

:¿Quomodo fiet istud, quoniam virum non cognosco'? Decidme 
Angel, ¿,qué manera ó qué arte se ha de tener en este misterio 
que tratais, pues la manera comun de las que son madres, no la 
ha de haber aquí'? Nació esta prudentísima y avisada pregunta, 
que Nuestra Señora. hizo, de lo que el A.ngel habia. hablado con 
esta. Seiiora del mundo. No como quiera el Evangelista San Lúcas 
escribió esta tan alto misterio, fuente y principio de nuestra re­
dencion: con gran aviso ordenò su historia, que cierto parece nada 
toda la elocuencia ne J ulio, en compa.racion de esta retórica divi­
na. Oid en breva el ra.zonamiento y diacurso que haca, que de ver­
.dad, solo el romance de él representa y descubre grandes mis­
terios . 

Fué enviado el Angel Gabriel de Dios a la ciudad de Gali lea, 
llamada Nazareth y a una Vü·gen deaposada con un varon, que 
se llamaba José, y el nombre de la Virgen era Maria (2). Entran­
do el Angel a Ella, le dijo: Estei.s en buen hora la llena de 91·acia: 
el Señor esta con Vos: seais bendita entre las mugeres (3). Dice 
aqui San Bernardo, muy bien: Decidme, si nuestro Salvador afir· 
ma que un pajarito no cae en el lazo sin la voluntad del Padre 
Eterno (4): cuanto major tendrémos entendido: que cada p~labra 
de estas, pues las mandò escribir el Espil·itu Santo, seran de gran 
provecho y p.inguna dicha, si o gran por qué'? Aquí se declara quien 
envia la embajada: y esto no poco engrandece el negocio, porque 
nuestro Dios es el que envia, cuya. grandeza. dijo David; que no 
t iene fin (5): su sér es eterno, au bondad piélago profunda sin sue­
lo y su sabiduria. no ménos que infinita. Siendo tan gran E rr:pera.­
dor el que enviaba., grandt< habia de ser el embajador, que vi­
niese y este es el .àngel Gabriel . Verdad es, que ordinariamente 
no son enviados del cielo los espíritus celestia.les, sinó de la mas 

(1) Joan. 2. (2) Luc. 1. (3) Hom. sup . mis. est. 
(4) ~tatth. 10, v. 29. (5) Psalm. 148, v. S. 
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ba~a ~erarquía, a donde hay tres coros, Angeles, Arcangeles y 
Pnnct~ados (1): mas como este negocio fué el mas alto, que jamas 
en la t1erra se trató, no va fuera de razon que este Gabriél haya 
aido enviado de la mas alta Gerar11uía, ó. donde hay Tronos Sera­
fines y Querubines. Parece dar a e.ltender esto aquella palabra de 
San Lúcas: Fué enviado de Diós el Angel Gabriél: No se lo dijo 
otro superior espíritu, sinó el mismo Dios se lo reveló y mandó a 
él. Y q~e sea aquí llamado Angel, no es inconveniente alguno, 
que estorbe lo dicho; porque Angel, es nombre de oficio y quiere 
de_cir mensagero: y así Isaías llama al Mesías Angel de gran con­
S6J01 segun los setenta íntérpretes trasladados. 

Ya tenemos dos grandezas, una del que envia, que es Dios: y 
otra dol mensajero, que es grande en au sér y naturaleza. Esta 
bien, que se llama Gabriél, que quiere decir fortalt>za: y esta muy 
conforme en la embajada, que trae, pues la virtud de Dios quiere 
venir a vestirse de nuestra flaqueza. Llamase la Provincia Galilea. 
que quiere decir transmigracion, tra~ pasamiento: porque hecho 
Dios Rombre, todo se mudó en aquel pueblo, la figura en lo .figu­
rado y la aombra en luz: y así dice San Pablo que todo les acae­
cia d los H ebreos en figura (2): El nombre d~ la ciudad es Naza· 
reth, que quiere decir flor y tiene gran conveniencia con el Sacra­
mento que en olla se celebra, pues la flor del campo y lirio de los 
valies, tan lo ad o en los Canticos, en N azareth habia. de ser con­
cebido. Flor la ciudad, flor la Madre, que en flor de pureza vir­
ginal concibiò a la flor Cristo y le parió. El heno S6 secó y lajlo1· 
de el se cayó; mas la palabra del Señor, pet·manece siempre, dijo 
Isaia.s (3). Y ó. las ceremonias de la ley, los sacrificios, todo lo 
legal se cayó, la prosperidad de aquel pueblo fresco y apacible, 
como heno verde y sus flores, ya perecieron. Ni tienen Templo, ni 
Arca del Testamento; no tablas de la Ley, no Rey ni Sacerdocio, 
todo se secó despues que el Verbo Dios se humanó y fundóla Ley 
Evangélica. 

Ser desposada la Virgen, fué artificio divino, porque deb11jo 
de tal aombra se escondiese misterio tan. alto, como era nacer Dios 
hecho Rc>mbre de :Madre Virgen. Tuvo aqul gran respeto el Hijo 
Santísimo a ia honra de su Madre y no quiso que a costa de sues­
tima y honra fuese 'El concebido y nacido. Sabiduria eterna era, 
que p~d61'0Sament6 abraza J tOCa de fio IÍ. finI pudiendo t0d0 }O 
que qutere: mas al fin todo lo dispone con suavidad. Guardeos 

(•I) Bern. sup. misus. t~) l Cor. 10, v. 11. (3) Isai. 40. 7. 
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Dios de gente que todo lG lleva agua ~rriba, todo lo o~dena :Vio­
lentamente y ~ palos. Mal haca q uien dice :Bastame . ~1 co~:d 
cia buena es m1 intencion, diga cada uno lo que qu1s1ere. 
la ;uavidad que el Hijo de Dios usa aquí: aprended para tod~s 
vuestros nego oio s y sac ad regla para. vuestra. vida (1) · N a~e 6 

Virgen y ordena, que sea casada, porque los flacos. no caigan, 
pensando fa.lsamente alguna. falta, 6 descu~do en l~ Vtrgen Sa~ta.. 
y no sólo convino esto a la estima. de la Vu:gen, smó aun a Cr~sto 
nuestro Salvador, el que habia de ser declara.do en el mundo, sten· . 
·do escrita su genealogia y linage: y esta (segun Ja costumbre de 
la ley) se habia de recontar por la. línea del var on, Esp~so de la 

V. 0 lo vemos en los Evangelistas por efecto. Fmalmente trgen, com 
1 

· del 
convenia que fuese casada Nuestra. Seiiora, pa~a a cnanza. . _ 
Niño Jesus y sustentacion, para. que le acomp<m~se en el de~he 
ro de Egipto y para. que en todos los otros trabaJOS de ~u níftéz 

~a. Madre no se ha.llase sola.. Nació de aquí otro gran b.ten_ ~ar:a 
t F e Y es que el Santo José fué leal testigo de la vtrgtntdad 

nues ra . . bl d e . 
pureza de Nuestra. Seiiora y de la. Concepc10n admua e e ns• 

:o por obra del Espíritu Santo. .. 
, 'Nuestro Padre dó. otra. razon y es muy buen~, qu~ el HtJO. de 

Dios quiso, viniendo al mundo, honrar el m~tnmomo y tambten 
la virginidad naciendo de Madre casJ.da. y Vn·gen (2): y en esto 
destruyó gra~des errores y locuras que dijeron co~tra _estos d_os 
estados algunos hereges: y porque el perfecto matnmomo consta· 
te en la unidad del consentimiento de los desposados, dado que 
jamé.s haya uso del matrimonio: de aquí es, que fué ve~dadero Y 
perfecto ma.trimonio el de la Virgen y José (3):! ~un dtce nue~= 
tro Padre 5an A.gustin, que aquí hubo ~os t res bter.es d~l mat~! 
monio, que son fidelidad, generacion mtlagro~a~ que Cr~sto, RiJ~ 
de la Virgen fué concebido por obra del Eoptntu Santo. Y tam 
bi&n hubo Sa~ramento, porque no hubo divorcio alguno. Estos Y 
otros muchos misteric.s estan encerrados on esta palabra., que San 
Lúcas nos dijo y el Angel vino con esta. buena.nueva ó. Nazareth, 
a una. Virgen despoRada. , 

Su esposo se llr.maba. José, de la. casa de David. ~qw decl~ra. 
con gran brevedad y primor el ~~angelista haber Dt~s cumphd~ 
la promesa que hizo a David, dt01éndole, que _de su. Image n~ce 
ria. el Mesias. Çon la. primera promesa. que htzo Dtos al Patnar· 
ca Abrahan, se cumplió, naciendo Cristo de este pueblo hebreo 

(t) s. To. 2, p. q. 28, :wt. s. (2) s. Aug.lib. de Virginit. (3) Doct. 4, v. 30, q.i. 
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y no de otro: y con la segunda, que hizo a David, cu.mple a.}lora, 
diciendo, que José era de la casa y linage de David. Y pues San 
Mateo y San Pablo llama.n a Cristo Hijo de David, forzoso es, que 
entendamos ser la Madre de Dios parien ta de José y del linage 
de David, pues Cristo fué Hijo solamente de la Virgen (1). Qué 
gran dignidad fué esta para ek!te gran Varon y cuan Santo le hizo 
Dios, pues le predestinó y eligió en este oficio, dandole en con­
fianza el Padre Eterno tales dos pieza.s, a la Vügen y a su Hijo 
Verbo Eterno (2). Dejémoslo para otro Jugar. Baste, que sí José, 
por haber guardado el trigo en Egipto, fué llamado Padre de to­
dos honrado y estimado: este Santo José mas honra merece en el 
cielo y en la. tierra, que otro algun Santo, pues nos guardó el pan 
vivo, que vino del cielo y arta a los Angeles y tiene arta la 
Iglesia, teniendo a Cristo y gozandole en la Mesa del santo Altar. 
Con un José, siervo suyo, entrò Cristo en el mundo y con otro 
sa.lió: nació en compañia de este gran Santo y el otro Cortesano 
genero so José con gran animo pidió el Cuerpo del Seiior a Pila­
tos y le ungió ricamente y le dió sepultura propia y nuava¡ mas 
nuestro José mayor servicio hizo en dar a Cristo, no sepultura de 
ptedra, sinó a su Esposa la Virgen Santísima gozandose, que fue­
se en ella concebido y que naciese de ella. Gran cosa es San José, 
y mucho le debemos todos: tengamosle gran devocion é invoqllé­
mol:!le en nuestras necesidades. 

El nombre de la V~rgen es Maria. Ya no quedaba mas que de­
cil' para declarar todo el negocio, nombrada la provincia, . dicho 
el nombre de la ciudad, nombrado San José su Esposo, significa­
da la pureza de la Doncella santa y Virgen: solamente resta.ba, 
para nuestra alegria y consuelo, que el Evangelista dijese el dul­
cisimo nombre de la Virgen, que es Maria. No hay lengua que 
baste ni palabras que declaren y dén el debido encarecimiento a 
este nombre escelente. ¡Oh enanto alegra al cielo cuando los 
Angeles oyen decir Marial ¡Cuanto consuela el alma del cristia­
na y a un del moro, que ·con ser infiel, llama é invoca en sua tra­
bajos ala Virgen Maria! Y enanto, finalmente espanta. al infieroo 
este precioso nombre, p01·que esta mujer fuerte quebró la cabeza 
ala serpiente, vengando la injuria que Satanas hizo a Eva. en el 
Paraiso terrenal (3). Esta es la Judit animosa que libertó su ciu­
dad, cortando la cabeza al tirano Holofernes. Si bien miramos, 
dos grandezas se declararen en esta historia: la primera es del 

(1) Genes. 37. (2) Vide ver. hom. 2, sup. Mlsus. (3) Judit b. 130. 
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que envia, que es Dios, Poder infinito: la segunda la del mensa. 
jero, que es el Angel Gabriel y nó de los menores. Notemos aquí 
otra grandeza y es, a quien viene, que es a la Virgen Maria, 
grande en santidad, pues fué preservada de la culpa original: 
grande en dignidad, que es virgen: grande en humildad, que es 
Esposa de José, Carpintero y grande en el nombre que se llama 
Maria. Cada letra de estas cinco de este nombre glorioso encierra 
una digoidad y titulo de esta Señora.. M. quiere decir Madre. A. 
Alteza. ·R. Reina. La I. quiere decer intercesora. La A. Aboga-

. da. De manera, que cada vez que decis Ave Maria, hoorais y 
nombrais a esta. Virgen diciendo: Bendita. seais Vos, Madre de \ 1 

Dios y nuestra, mas alta que los Angeles, Reina de los cielos, in­
tercesora de los que os llaman con fé, Abogada de todos los hom­
míseres, hijos de Adan . 

Los Doctores Santos muchas intepretaciones dan a este santo , 
nombre Maria, muy devotas y de gran enseñanza (1). Yo sola­
menta diré aquí una, que da San Bernardo: Maria quiere decir 
estrella: uo hay cosa en la estrella, que no sea apacible y gran­
diosa: su luz y rayos alegran la vista y alumbran en mitad de la 
oscuridad de la noche: así la Virgen estrella de quien profetizó 
Balam, diciendo, que saldt·ia una estrella. dellinaje y casa de Ja­
cob, nació en el mundo, dando claridad en la tiera y en el cielo, 
alegr!).ndo a los Angeles: su resplandor fué Cristo, luz verdadera, 
que nació en ella humanado: ó por mejor decir, de esta estrella 
nació el Sol de J ustioia, para derribar los errores, ídolos y mal­
dades de los hombres que andaban engañados: ¡Oh estrella que 
jamas te eclipsasteis por oscuridad de culpa! Estrella., cuyos ra­
yos, casi sin núme'ro, son todas tus grandes virtudes morales y 
teologales . Oh cristianes, pues navegamoa por este mar bravo y 
peligt·oso de este mundo: pongamos los ojos en esta Estrella, Nor­
te que nos guiara y nos encaminaré. pa.ra el ci el o, sin faltarnos jli.­
mas. Si la enfermedad nos aflige, si la. pobreza y :~.frentas nos ator­
mentan, si tentaciones nos guerrean y si finalmente las obras de 
los pecades nos coDquistan, elremedio es mirar é. esta estrella, ge­
mir y dar voces, diciendo }.faria, J1adre de Dios y abogada nues­
ira; ayúdanos. Dice a.h01·a el Evangelista: Entró el Angel al re­
traimiento y Ora.torio, donde estaba orando la Virgen y dijole: 
Estêis en buen hora la llena de gracia, el Señor esta con Vos, 
bendita sois entre iodas las mujeres (2). 

(1) S. Rern. sup. mis. hom. 2. (2) Gen. 2''• 11. 
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Cuando Abrahan envió a Ehezer su criado y Mayordomo, que 

fuese a buscar su esposa, para au mayor'l.zgo y único hijo Isaac, 
llevaba muchas joyas y riquezas y él no sabia quien habia de ser 
la doncella y así fué menester cuando vió a Rebeca en una fuen­
te que orase para que Dios le enseñase quién habia de ser la es­
posa del hijo de su Señor, A.brahan. Aqui se bus~a espos~ y madre 
para el Hijo único de Dios, no va dudando, smó certlfi.cado Y 
avisada de la persona y del nombre y de la nacion: y no es mucho 
haya a.quí tanta ventaja, pues allí se buscaba esposa para hombre 
puro, aquí para el que es verdadera Di?s (1). Halla~a es ya la 
mujer fuerte, que preguntó Salomon, qu1én la hallana, .para ~ue 
sea Madre de Dios. Como no la habia de ballar Profetam Patnar­
ca sinó Angel del cielo razon tenia de decir, una mujer fuerte 
¿q~ién la ballara'? Una ~ue quiebre la cabeza al supervísimo Sa­
tamís, tan animosa, que jamas eea vencida de flaquez~ de pecado: 
ilm fuerte, que peleando con Dios por gemides y orac10nes, se le 
dé por vencido el mismo invencible Dios, tomand~la. por su Ma~·e. 
¿quié:n la ballara'? No dijo sara imposible ha.llarse, porque bl~D 
sabia. El, que en manos de esta Reina. del cielo estaba. ~l reme~o 

del mundo, sinó puso dificultad, declarando que del Clelo ha.b1a 
de ser declarada y no conocida en la tierra. por los hombres. Val­
gama Dios, que escondida. estaba la Virgen en Galilea; nó en Ju­
dea que era provincia mas nombrada: en Nazareth, n? en Jerusa­
len, que era la ciudad mas afamada y aun llamada.. Cmdad Santa 
por respeto del templo. Casada, nó con Senador, s~nó con un ~fi­
cia.!. Oh Señor como en todo derriba.is nuestra empmada soberb1a, 
raiz de todos nuestros males. El precio y valor que le dió Salo­
mon a esta Señora declaró que se habia de ballar en algun tiem­
po. De léjos y de Íos últimes fines de la .tierra, seré. tra~do su pre­
cio, dijo luego. Los extremes de donde t1ene valor ~a Vu·gen, son, 
que fué Virgen y Madre y jamas tales extremes se JUntaren Y her­
manaron en otra alguna: ó digamos, que dos extremes, arto ex­
tremades, son, Dios y hombre. Dios eterno y poderosa es, ~ el 
hombre fl.aco y heno (2): siendo Madre de Dios y ~om~re Cnsto 
Jesus, la mujer fuerte, Virgen Maria, tuvo nueva. iligmdad Y pre­
cio. Entrò el Angel a Ella.: porque si nos encerras~mos y ~.os.apar­
tasemos Dios nos enviaria talea consuelos (3) . Dma. saho a ver 
mujeres' alia en Siquen y ella quedó perdida. y la. ciudad por su 
causa abrasada y destruïda. 

(1) Proy. 3, v. 10, (2) Is ai. t,o, Y. G. (3) Gen. 34, v. 1. 

27 
Gran mal es la aoltura de las doncellas y gran bien es reco~ 

gerlas aus padres. Entrémonos en nuestro corazon, cerremos la 
puerta a los pensamientos y negocies si queremos gozar de colo­
quics angélicos y celestiales. 

Mirad aquí con atencion: que bien dijo el Sabio, que la sabí­
duria uence la malicia. Inventó la malicia de Satanas aquella tra­
gedia. trista y representacion de mentira. en el Paraiso terrenal: 
mirad bien a donde, porque no os aseguréis en la tierra que no 
hay que fiar en lugar alguno. Y allí se disfrazaron tres para 
aquella desventurada farsa: el angel malo en serpiente, porque 
tal habia de ser su ropaje, cu.s.l era ponzoñoso y malo: la mujer 
se dit~frazó en pecadora y el hombre en pecador. Aquí el Angel 
se disfraza en figura de hombre, para que vocalmente oiga sus pa­
labras la Virgen, como aquella Eva oyó del demonio. La. mujer 
santa y humilde, se disfrazó en Madre de Dios, y Adan el celestial 
toma el traje y naturaleza de hombre, para responder por los hom­
bres y para rèdimirlos (1): de manera que Ran Pablo, razon tuvo 
grande en decir, que las obras de Dios van muy ordenadas por la 
orden, que el traïdor engaño fué engañado (2): con mujer venció 
y con mujer fué vencido. Habeis gustado de la orden, artificio y 
sabiduria. de Dios en esta misterio y venida del Angel, oid ahora 
la platica del Angel. · 

E:stéis en hora buena la llena de gracia, el Señor es con Vos, 
bendita seais entre todas las mujeres. Con ;¡ué refulgencia entró, 
con qué humildad se arrodilló delante de su Reina y Señora, pon­
déra.lo San Agustin en gran manera. Dejemos ahora. esto y vamos 
a la salutacion que hizo. L lamala toda graciosa., porque aunque 
por naturaleza el Angel era mas excelente que ella., por gracia, 
ella le ha.cia. a él gran ventaja, graciosa a los Angeles y a los 
hombres, y graciosa delante de los ojos de Dios: que no se puede 
engañar. Plenitud de gracia tuvo San Esteban y San J u~<n Bau­
tista, mas la. Virgen muy mayor la tuvo que todos, no hay mas 
que decir llana. de gracia, bien quista con Dios, en todo y por 
todo agradable a Dios. El Señor esta con Vos de otra manera que 
no en mi. En todo esta por esencia, por potencia y por presencia, 
y en los amigos esta por gracia y en la Virgen por virtud parti­
cular, dandole poder para ser .Madre de Dios. Y esto conocia allí 
bien el Angel. Bendita sois entre las mujeres. Quiere decir, mas 
excelente que todas, mas digna de ser loada que cuantas en el 
mundo fueron, son y seran. 

(1) Rom. iS, i. (2) S. To. 3, p. q. 80, art. 4. 
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¡Oh admirable cosa! Oidas estas palabras, la Reina. del cielo 

se turbó, mas no en el entendimiento, porque era prudentísima y 
de gran animo: por tanta dice San Luoas, que pensaba dentro de 
su corazon la calidad y palabras de esta salutacion. Un turbado 
ni pienea cosa alguna, ni da razon de si, porque la paeion turb~ 
la razon y juicio (1). De aquí entendemos la gran sabiduria. de 
~uestra Señora, que turbada y admirada de la cortesia que le 
hlZo el Angel , no se turbó para deja.r de pensar la novedad gra.nde 
de aquella cortesia. Oh Reina del cielo, ¿qué os turba~ ~de qué os 
afrentais en esta. platica? Si de oir alabanzas, este es nuestro de­
seo y pasatiempo: si de ver Angel , ta.mpoco hay razon de turba­
ros, antes os habeis de goza.r de tal vista. Ahora estad atentos 

d • ' que os causas hubo aqm para turba.rse y nó pequeñas. La pri-
mera. fué a~uella. p.alabra, bendita Vos entre las mujeres: porque 
bendlta qu1ere de01r fructífera. Así leemos, que Dios dió la ben­
dicioa a A.dan y Eva, para que tuviesen fruto de bendicion: a la • 
tierra dió su bendicion y le mandó producir yerba y S.rboles. En­
tendió la Virgen que era de gran entendimiento, por esta palabra 
bendita entre las mujeres: que habia. de ser Madre y la mas exce~ 
lenta que otra madre en el mundo: y teniendo firme propósito de 
guardar virginidad, oir que habia. de ser Madre, admiróse con 
razo~. La segunda causa fué su profunda humildad: porque si 
toma1~ una persona con verdad humilde, no le pod.reis diu· mayor 
trabaJO que loarla. Un presuntuoso oyendo una injuria, le marti­
rizais: porque la soberbia busca loores humanos, y la humildad 
busca abatimientos y afrentas. ¡Oh Santa Dios, qué léjos andamos 
de esta humildad de Nuestra Señora y nos llamamos devotos 
suyos! Quereis ver si la imitais en esta gran virtud, mirad si os 
tm ban las honras, las cor tesi as y estirna de los hom bres: si os 
goza~s. en e llas, sospechad de vos, que ten eis soberb1a: y si os 
~artir.I.zan, ente~ded que os ha hecho Dios gran merced. ¡Oh qué 
bten dlJO la Escntura santa: .Asi como et oro se prueba en el fuego, 
asi es probado et oaron en boca del que le alaba! (2) Oh lisonjas 
del mundo, oh cristumos, que os preciais de loar a otros en su 
presencia, load a Dios, no los tenteis y abraseis COIOO quien hecha. 
oro en el fnego. De manera, que loando el Angel a la humilde 
Virgen Maria, hizo él su oficio¡ mas Ella, como humilde de cora­
zoo, hizo el suyo: corriòse siendo alabada afrentóse y turbóse 
siendo honrada. ' 

(1) S. Bern. hom. 4 sup. mis. (2) Prov. 17, v. 3. 

29 
El Angel entendió su turbacion, que le Jebia.n salir los colo· 

res al rostro, segon suelen las doncella¡¡ vergonzosas dar señal de 
su recogimiento y humildad: vuélvele a hablar, y repósala decla­
rando mas el misterio y nombrandola por su nombre: No temais, 
Maria: sabed que habeis lzallado favor y gracia delante de Dios: 
mir·ad que habeis de conceba· en ouestr·as entrañas purísimas un 
Hijo, Ze habeis de parir y te llamaréis Jesus: este serd grande y 
~e ha de Uamar H i:fo del Altisimo, al cuat dard et Señor la Silla 
!J Trono de Daotd su Padre, !J reina1·d para siemp1·e en la casa 
de Jacob , y su Reino no tendra fin (1) . Grande :>rden y arte lleva 
esta phitica del Angel: admirable es la persuasion que lleva: lo 
primera, trabajo de hacer atenta a la Virgen; y para esto hizo la 
salutacion: lo segundo, le instruye del mist'!rio altisimo que vie· 
ne a denunciar, y así la dice: Que ha de concebit· !I parir. Quiere 
finalmonte atraerla a que dé el sí para ser lladre de Dios, y a 
este fin dice excelencias del que ha de nacer de Ella. Dale nombre 
de Jesus, que es titulo del Mesías, Salvad'jr del mundo: dice que 
seré. Hi]o del muy a.lto, porq,ue ha de quedarse Dios como antes, 
siendo H ombre, y porque la Persona es Divina igual al Padre 
Eterna. Así todos nuestros deseos, palabras y obras, se han de 
intitular y paner nombre del que cón nosotros juntamente las 
obra, que es Dios, dandole en todo la gloria (2) . Decir que serà. 
heredero del Reina de David, no contradice a lo que el Señor 
dijo a Pilatos: Mi Reino no es de este mundo. No quiso el que es 
Señor de todo lo criada, reinar temporalmente como los otros 
reyes de la tien·a: porgue esto fuera en alguna manera bajarse a 
casas de poca valor: ni quiso tener competencia con el Empera­
uor de los Romanos en esta¡ aunque pudiera sacarle su pueblo de 
entre las manos tan bien como se le sacó a Faraon; aunque le 
pesó. Mas decidme, ¿qué yictoria fuera esta tan pequeña para tan 
gran Señor como Cristo es'? ¿No tendriais por cosa de risa, si aquí 
se hubiesen traido cuatro capotes de sayal para representar una. 
farsa pastoril, y los que se han de vestir riñesen y se apuñeasen 
sobre vestirse el un capota que parece major sayal, que el de los 
otros? &Qué haceis, hombres rotos, diriais y con razon? todo es 
sayal, lo uno y lo otro, y sabed que acabada Ja farsa ahí se han 
de quedar los capotes, que son prestados . Oh Santa Dios, ¿por qué 
guerrean los reyes? &por qué gastan tanta en batallas, sinó por el 
maj or capota de sayal? Por el major R eina y mayor dominio. Pues 

(1) S. Tho. 3, p. q . 30 11rl. 4. (2) Joann. 18, v. 36. • 
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sepan que todo es sa.ya.l, y que acalo han de deja.r, quieran ó no 
quieran. Cristo no quiso esta baja. contienda., antes huyó cuando le 
querian levantar por Rey, y se escondió; y para la Cruz no huyó: 
sinó ofrecióse a ella., porque nos enaeña.se por palabra y obra a 
tener en poco el dominio de acó. y a buscar el verdadero y eterno 
reinar, que es el cielo. Tomó posesion del Reino de pavid espiri­
tual plantando fe, esperanza y caridad en las almas: y este Reino 
es de la casa de Jacob y el que no tendra fin ja.mé.s. Así Jo dice 
Daniel hablando del .Mesías. Esto ca.ntaban ó. voces los niños eu 
Jernsaleu aquel dia de gran fiesta cuando le recibierou y juraron 
por Rey, diciendo: Bendito sea el que oiene en el nombre de~ Se­
ñ.or, Re¡¡ de Lsrael (1). Hemos visto hasta ahora la ocas10n y 
cansa porqné la Madre de Dios habló esta primera palabra: y 
anuque os parezca que nos hemos detenido algo, quedau tantos 
secretos por declarar en este Evangelio, que cierto es poco Jo que 
esta dicho. La pregunta es esta. 

¿Cómo ha de ser esto, Angel, que yo sea Madre (segun. di~e~) 
del Mesias, porque tengo ojrP.cida d Dios mi pur~a !J m~·gtnz­
dad~ Dos gra.ndes virtudes ma.nifiesta aquí la .Madre de D10s: la 
primera es su gran fe: la. segunda su castidad virginal. liaber 
sido palabras de gran fe esta pregunta. que Nuestra Señora hizo, 
parece claro, pues no dudó ::Je la obra, que es huma.nar~e el Hijo 
cle Dios en sus emrañas: antes afirmò tenerlo muy cretdo, pues 
solamente pregunta. la manera y modo que Dios ha de ten~r en 
na cer de ella.. Sabia era y entendi da. en la Sagrada Escntura. 
mas que todos los Profetas: no ignora.ba. lo que dijo Isa.ias: l(na 
Virgen parira un Hijo que se llamard Emmanuel (2): que qutere 
decir, Dios con nosotros. Bien entendia aquella. gran novedad, 
que dijo Jeremias, que Dios obraria en la tierra, cu~ndo una 
mujer cercaria ci un Varon (3): mas la. manera qu~ habta. de .ser 
por obra del Espiri tu S!tnto, esta. admirable ConcepCion de Mestas, 
no quiso revelarlo Dios a alguno: yo creo que porque Nuestra 
Señora lo preguntase al Angel y ha.blase esta pala.bra. dulcísima, 
y nosotros nos gozasemos y aprGvechasemos de ella. Quiere decir 
la Virgen: Muchas maneras tiene Dios, para hacer que yo sea Ma­
dre (4) . .A Adan hizo de la tierra., formando. aquel cuerpo de ~n 
poc,o de lo do y alenté.ndole en el ros tro y crté.ndole el al ma., é .111· 

fundiéndosela., para que tuviese vida. A Eva formó ~e la costtlla. 
de Adan, sin tener padre ni madre. Cain y Abél nacteron de pa-

(1) Jonnn. 12, r. 31. (2) tsal. 7, v. 14. (3) Jerem. ·tS. (4) Gen. 2. v. 7 . 
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dre y de madre y así nacen todos los dema&. Yo tengo de perse­
oerar siempre Virgen, ¿qué manera se ha de tener, para que fun­
tamente sea Madre'? No dice, dame señal (como Zacarias) cuando 
es te mismo Gabriél le dijo de parte de Dios que tendria heredero, 
aunque ya tan viejo y así se le dió la señal en la lengua, con que 
la pidió y con razon. Zacarias no dudó del modo, sinó 'de la obra 
y promesa de Dios; la Virgen al contrario, dudó como sabia y 
preguntò con gran fé, la cual tuvo mas excelente que Abrahan, 
cuando no dudó de la promesa, que Dios le hizo, ,siendo ya de cien 
años que tendria por mayora.zgo a Isaac. Mucho fué creer Abra­
han aquello¡ mas mayor cosa creyÓ la Virgen, no dudando, que 
Ella habia de ser Madre del Isaac figurado, nuestro Redentor Je­
sucristo, risa y alegria de los Bienaventurados. 

Tambien en esta palabra declara la Virgen al Angel una vir­
tud angélica, inventada en la tierra solamente por Ella y es un 
firme propósito de guardar perpétua virginidad, consagrada a 
Dios por voto, halló la. Virgen purisima en el mundo: esta piedra 
preciosa y perla de gran valor, nadie la enseñó, sinó esta Santí­
sima Reina del cielo, porque tal tesoro y tan escondido, sólo ella 
le habia de ballar: y hallado, como de su mano, habia de ser re­
partido a las esposas de Cristo y a los Religiosos y cristianos, que 
hab1an de menospreciar los pasatiempos licitos del matrimonio, 
trocandolos por otros mas puros, mas continuos y de mayor mere­
cimiento, que es siendo Virgenes, guardar perpétua castidad. Es to 
vió el Rey David en espíritu y loando a esta Virgen Santa, Reina 
de las Virgenes, dijo. Lleoardn al Re¡¡ muchas Vírgenes despues 
de ella¡¡ las cercanas le serdn presentada8 (1). Despues que la. 
Reina del cielo prometió virginidad al Rey Celestial Cristo, cada 
dia llevan Vírgenes a presentar a este Esposo Celestial: y hasta 
que se acabe el mundo, habra muchos y mucha.s que imiten a la 
Madre de Dios y votando castidad: y aun las viudas, que son cer­
canas y próximas, dejaran de casarse, siendo continentes: porque 
a lo menos en esto imiten a. la purísima. Madre de Dios, ya que en 
la castidad virginal no la imitaron primero. ¿Y queréis ver, que 
estas palabras y preguntas, que hizo el Angel, declaró haber vo­
tado virginidad'? Mirad que dijo: No cono.;co om·on. Que es decir: 
Ni jamd.s le tengo de conocer. Es manera esta. de hablar de los 
hebreos. Así dijo Faraon a los hijos de Israel: no os do¡¡ pajas, 
para la obra que haceis. Quiera decir: Ni las doy, ni las daré. Es 

(I) Psalm. 44, Y . 15. 
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decir: No le dejaré libre jamas: y acli en nuestro español hablar 
tenemos este estilo tambien. Convidais a beber a uno, que no bebe 
-vino y, él dice: Señor, no bebo vino. Quiere decir: No uso de ~e­
ber vino, ni lo beberé. Luego Nuestra Señora bien declaró sum­
tento y voto de virainidad diciendo aquellas palabras. Antes que 

t:> I .Ilo. • ¡\ 
se casase, hizo voto condicionalmente, diciendo, que Ol'll'ec1a 
Dios su pureza virginal, sí sn voluntad divina asi lo qui~iese or­
denar dado que la ley Ja prohibia, la cual decia: Mald1to sea el 
-que n~ dejare sucesor en Israél; mas despues que fué desposada 
con San José, ambos absolutamente hicieron voto de virginidad .Cl). 
Esto afirma Santo Tomaa, porque es averiguado que cu:llqmera 
obra, donde hay lugar de hacerse por via de pro.:nesa, es de mayor 
mérito hecha por voto, que sin él. 

Grande cosa es esta de que tratamos, porque es pelear con tan 
gran gígante, como es la naturaleza: y por l'SO a la virginidad 
perpétua le dan los Doctores la aureola, como al martirio. Ver­
dad es, que aun los idólatras estimaran en mucho esta virtud: Y 
~n Roma habia Templo, donde, como en Monasterio, esta ban las 
Vírgenes vestales, tenidas y estimadas en gran honra, mas como 
era su fundamento vano y sin cimiento de verdadera. virtud, no 
perseveraban allí toda la vida: casabanse y con mucha honra. ¡Oh 
Virgen Santísima, os alaben todos los Angeles, que no a tie~po 
tasado, ni por algunes ai1os, sino por toda la vida, prometíste~s Y 
guardasteis virginidad! Vos sois la Tórtola, que en los oantlCos 
es ta.n loada, euya voz sonó en el mundo, predicando virgínidad 
en la tierra. Ya la higuera dió aus brevas: la sinagoga no enten· 
dia sinó en oasamientos: ya.pasó aquel invierno y vino el vèrano 
apacible de la Ley Evangèlica. Al reclamo de vuestra voz dulci­
sima, que dijísteis al Angel, ¿cGmo se ha de haoer est_o, que pr~­
metí virginidad'? Os siguen muchos fiales, imitando vuestras pl­
sadas. dandose' a soledad' y no queriendo otra compañia., ni otro 
Espo~o, sino a vuestro Sagrado Hijo Jesucristo. Ya no quieren 
o tros cuidades, sinó en tender en orar, ayunar y emplearse en 
amar y servir a Dios con todas sus fuerzas y su corazon. 

Maa decidme, Reina del cielo, ¿en qué Profeta leisteis esta 
obra tan angélica'? ¿Qué ley hallasteis de Moisés, que os mandase 
prometer virginidad? ¿,Cnando leisteis lo que vuestro Hijo Sagra­
do dijo : Bienaventurados los que son castos y uírgenes, por gan'lr 
el Reina del cielo? ¿Quién os dijo lo que San Pablo predicó des-

(1) S. Tho. 2, p. q. 22, art. 4. 
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pues: La doncella ~o casada y casta, piensa las casas de Dios !I 
c.omo agr~dar d DLDs: y la ca.sada piensa, como ha de contentar 
a. su martdo~ (1) &Qnién os dijo, Señora, que hay un cantar en 6¡ 
c~elo, que_ solamente le cantau los vírgenes y siguen al Cordero 
Vlrgen Cnsto, ad~n~e quiera que va? (2) ¡Oh Madre de DiosJ que 
os debemos los crlstJanos y particularmente las Religiones y mas 
que t~dos yo pe~ador, deudor vuestro, antes que nacido1 No sé 
que diga aquí, ~~no q~e vuestro Hijo Santísimo primero 08 fué 
Maest~·o, I)Ue ~IJO: pru~.e1·o se e.ncerró en vuestra alma, que en 
vuestras entranas: y as1, no teUJendo mandamiento ni conse¡'o · . l . I . 1 Dl 
eJemp o, que os ensenase tan alta virtud, Vos fuisteis espejo 
dechado de esca purtlza virginal a los hom bres, retrato de perfe~­
ta fé y escuela de todas las virtudes. 

Demos .fin, hermanos a este sermon y miremos, como en esta 
palabra pnmer.a .Nuestra Señora da muestra, que en Ella esta ba 
el dòn del Esp1ntu Santo, que es el temor firme. Temamos de 
ofender a nnes~ro Dios: ~e~os. gran crédito a BUS divinas prome­
sas, como la Vvgen le d16: 1mJtemos su castidad y pweza gober­
nandonos por .ella, como por norte fijo y claro, que nos guia en el 
mar de esta Vida y no .tendremos .peligro, porque ella nos guiara 
al puerto deseado, pac1fico y glonoso del cielo. 

SEl=tMON SEGUNDO. 
--~--

PALABRA SEGUNDA QUE NUESTRA SEfl'ORA. RABLÓ A.L A.NGEL 

SAl~ GABRIEL. 

!lcce a~cilla. Domini, fiat milti secundum verbum tuum (3). 
Qmere decu·, ~teroa SO!J del Señor, cúmplase en mí lo que de su 
parle rp.e has dtcho. 

Si del gran Profeta Elías di ce el Eclesiastico que se Jevantó 
como ~uego, y que sus palabras ardian como una antorcha (4)· 
¿,~né diremos de la Virgen Sagrada cada vez que abrió la boca; 
BlDÓ que caus~ba llamas de fuego de caridad, queriendo abrasar 
en amor de D10s y del prójimo los corazones de los que las oyesen 

(1) I Cor. 7, v. 34. 
Tratado P . 

(2) Apoc. U, v. 3. (3) Luc.1. (1) Eec!. 1¡8, 1. 
3 
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ó leyesen? ¿Qoién Elias, hombre pecador y nacido en pecada'? ¿Y 
quién la . irgen, pura y sin culpa cJncebida y nacida'? Si es vor­
dad lo que dijo Aristóteles, que cada agente obra segon la dispo­
sicion de la ma.teria donde obra, hallando el Espíritu Saoto tal 
yesca, adonde se emprendiese el foego de su divino amor, segun 
halló a la Virgen: i,CÓmo pensamos, que la inflamaria y baria fuego 
qe caridad, para que por la boca no saliesen sinó centellas de 
amor de Dios que saltaba.n de au alma, transformada y unida en 
unidad de espiri tu con au Criador'? ¡Oh plegue a su divina bondad 
que así nuestras almas gocen y oigan sus palabras santas, que 
del todo se olviden las cosas visibles y seamos transportados a las 
cosas eternas é invisibles! 

Ya vimos la primera palabra que esta Señora habló al Angel, 
y en ella nos enseñò y manifestó au gran fe y purezn. virginal (1). 
Enseñónos el dón del Espíritu Santo, que es temor .filial, el cual 
nace de amor y es su legitimo hijo; que el temor servil es hijo 
bastarda y de esclava nacido, y por eso basta a quitarnos que no 
hagamos algun pecada; mas no haca que nos apartemos de todos: 
y aun tiene otra falta grande, y es, que no deja de pecar el que 
teme como siervo por no ofender a Dios, sinó por temor del in­
.fierno. En esta palabra seg1mda nos enseña Nuestra Señora dos 
graudes virtudes, y son, grande humildad y perfecta obediencia. 
Para que tratemos esta respuesta humilde en la cual da el sí para 
ser Madre de Dios, prosigamos primera lo que nos quedó del 
Evangelio en el sermon pasado, que es de la persuasion y razona­
miento que el Angel hizo a Nuestra Señora. antes que aijese Ella 
que aceptaba la merced. 

Habiendo, pues, la Madre de Dios preguntada que deseaba. 
saber la manera que Dios habia de tener en nacer y ser concebido 
de Ella, el Angel respond1ó: Sabed, Señora, que sobrevendrd en 
Vos el Espírilu Santo, y la virtud del Altisimo Dios os hard 
sombra, ddndoos favor. Lo que ha de nacer de Vos serd Santo y 
se llamard Hiio de Dios: y sabed mds para vuestro consuelo, que 
ouestra prima ! ;:,abel ha concebido en su senectud, y este es el mes 
sexto en el cual Dios hizo esta merced d la llamada esteril, por­
que para Dios no hay obra imposible alguna (2). Aquí concluyó 
toda au platica el sabio Embajador: son grandes los secretos que 
encierran dentro de si estas palabras: tengamos advertencia, que 
seré. bien menester. Aquí el Angel declara sútilmente ser obra de 

(1) Luc. 1. (21 Luc. 1. 
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t~da la.~rinidad.e~ía, y declarando cada persona en particular, 
diCe ast. El Espz,·ztu Santo sobrevendrd en Vos. Aquí declara la 
persona de~ Espíritu Santo. Añade luego: Y2a oirtud del ALLisi­
ma os dara favor: y aquí entendemos al Padre Eterna. Dice mas 
Lo que nacerd de Vos sera Santo, llamado Hiio de Dios: y esta 
es 1~ Persona del Hijo que BEl humanó, naciendo el Hijo de Dios 
vest1do de nuestra naturaleza mortal -

Oid un ~ímil que declara algo est~ secreto. Imaginad que dos 
p~rsonas VIsten una capa a otra persona y que tambien ésta se 
VISta a ' . d 

Sl m1sma: to as. entienden en vestir aq~ella capa y sola 
un¡~. p~rsona queda vestida. Criar aquella Alma bienaventura.du. 
de Cns~o Y formar aquel cuerpo Sagrada de la purísima sangre 
de la V1rgen Maria, obra fué de la Trinidad: quedar vestido esto 
es de solo el Hijo, segunda Persona de la Trinidad. Nuestr~ Pa­
~e San A~ustin da otro símil muy bueno. Mira (dice él) que el 

rte del tanedor de la arpa enseña, la mano toca y solamente la 
c~erda se oye. L a sabiduria del Padre y la mano, que es el Espí­
ntu Santo, andan e.n este mieterio abrando: mas el Hijo solo (dice 
San Pab.lo) fué enVlado pa1·a nucer de la Virgen Santísima. ·Mas 
para que d t ~ nos e enemos en declarar lo que se puede crear y no 
86 poede comprender'? Los Angeles no alcanzan del todo ni com­
prenden tan alt'l miaterio: dejemos a la fe lo que no ~odemos 
en tender. 

Ó .digamos asi, que aquella palabra Esvíritu Sc~onto, se tome 
esenctalmen~e Y ~niera decir: Obra seni. divina y no humana como 
la~ otras con~epc10nes ésta. Np temais, Virgen Santa, por via de 
mtlagro habets de con~ebir al Me.sías, seréis su Madre verdadet•tt 
no te~dra padr~ en la tien·a el Hijo de Dios que tiene Padre e~ 
eter~tdad: la vutud del Sobet·ano os fortalecera para obra tan 
admtrable.: Y el Hijo que habeis de parir seré. Santo, por quien 
todos los Justos sen\.n santificadoa. 

. Es aquí. de notar que esta obra de la Encarnacion. del Hijo de 
D10s se atnbuye al Espiritu Santo, siendo obrada por todas las 
tres Persona~ que antes declaramos (1): porque hacerse Dios 
~~mbre, nactó del amor que Dios tuvo a los hombres. Por esto 
dtJO San Juan:. que asi amó Dios al mundo que le dió su Hijo, g 
el amor se atrzbuye. al JÇspíritu San to (2) . Tambien porque es 
merced que se nos hiZo sm haber méritos en nosotros; antes habia. 
grandes pecados y desméritos: y como San Pablo diga que los 

(1) S. Tho. 3, p. q. 32, nn. 1. (2) Joann. S, v. 15. 
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dònes se reparten de mano del Espíritu Santo (1), esta bien que 
el Ar1gel diga que vendra el Espíritu Santo en la Virgeu. No con­
tradice a esto que el Angel afirma la. venicla. del E epiritu Santo, 
haber dicho él primero: Estéis en buen hora la llena de gracia: 
porque aunque la plenitud de graci a abundante habia recibido 
Nuestra Señora, muy mayor que San Juan Bautista y que San 
Esteban, y mayor que todos los Apóstoles aquel dia de Pentecos­
tés aquí recibiò nuevos dones y favores de Dios. 

Es la gracia como la luz, que no ocupa la sala; antes desocupa 
y habilita al alma, pat·a que reciba mayor gracia. O puédese decir, 
que esta venida del Espú·itu Santo, fné particularmente para 
esta obra inefable, que era concebir en ~> u vientre a nuestro Sal­
vador. Decir el Angel, que la virtud del Altísimo la haria sombra, 
es manera usada en la escritura, para decir, que Dios da favor a 
los suyos. El rey David lo dljo, y muy mejor lo dira hoy la Vir­
gen: Hicisteis, Señor , sambra sobre mi cabeza en el dia de la ba­
talla (2). Creedme, que jamas tan gran pelea tuvo Nuestra Señora, 
como en este glorioso dia de la Encarnacion. ¡Oh qué batalla a.n­
da.ba entre sn profunda humildad y la. dignidad tan alta. de 1\Iadre 
de Dios, que se le ofrecia.! ¡Valgame Dios, qué dos gigantes ta.n 
fuertes! No fué ta.n gran lncha. la de Jacob con el Angel, como 
ésta; mas al fio el Omnipotents Dios le dió favor y salió con la 
victoria Nuestra Señora, sujetandose y rindiéndose a él, Gomo 
Sierva.. Bien tenemos aquí que imitar en la Madre de Dios sus de­
votos: mirémos su gran obediencia y su humildad que-nos enseña. 

Dice mas el Angel a la Virgen: Lo que nacerd de Vos serd 
Santo , llamado Hijo de Dlos (3). Palabras son éstas, que dan 
gran fundamento y gran luz a nuestra santa. fé, con la cua.l daci­
mos y creemos ser Cristo verdadero Dios y verda.dero hombre, y 
la Virgen Maria. su verdadera y natural :Madre. Lo que na.ciò de 
Nuestra. Señora, fué no solamente Cristo hombre, sinó el Hijo de 
Dios, a.unque no en enanto Dios, sinó en cuanto hombre: mas 
como el supuesto divino y la persona es Dios, la cua} da sér per­
sonal a la. Humanida.d de Cristo, esté. muy bien dicho y al propio 
s igni.ficado, este misterio y alto secreto. En decir el Angel: Lo 
que 11acera de Vos. oh Vil·gen singular, seré. lla.mado Hijo de Dios: 
nò como los otros, por filiacion de gracia. y adopcion, sinó por 
filiacion de ser natural Hijo de Dios Padre, é igual a El en au 
sér, saber y eternidad. Nosotros somos hijos de Dios y nos llama-

(1) - 1 Co•·· t2, v. 7. (2) Psnlm. 139, v. 8. (S) S. 'fho. 3, p. q. 32, a rt. t¡. 
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mos así segun afirma San Pablo: mas esto es por la misericordia 
divma que DOS dió SU gracia, teniendo respeto a los méritos de 
nuestro Salvador; porque antes éramos hijos de ira, aborreCJdos y 
condenados por el infierno. 

Es cosa de notar, cuan en breve y culm profundamente va 
el Angel declarando la. escel~ncia de Cristo (1). No dijo sera 
santa la carne, DO tampoco seriÍ. santo el Niño, ó el hombre 1ue 
engendrais, que esto fuera hablar c Jrto; sinó dijo : Sera Sa.nto lo 
que de Vos nacen\. Uno seré. el Hijo vuestro y del Padre Eterno: 
El en eternidad )e engendró, Vos en tiempo: mas no sení.n dos 
hijos, no dos personas, sinó solo un Hijo y una Persona, aunque 
dos naturalezas se ha.lla1·an en El una. divina. y otra. humana. Aqu 
se den i ba la.locura de N esto1·io, se destruye la blasfem1a de 1\Iar­
cion y del todo queda confundida la. malicia de V.d entino. Nuestra. 
Señora es v~rdadera Madre de Dios, y Cristo es Dios y H embre, 
como aquí Jo afirm-a el Angel. De esto trata.rémos mas por estenso 
en la tercera. palabra, que despues de ésta se sigue, cuando eu 
casa de Zacarias Santa. I sabel llamó a Nuestra Señora Madre de 
Dios: pasemos ahora. adelante. 

Trajole el Angel el ejemplo de Ja. prima Isabel, la. cual h~s.b;a. 
concebido .al gran Bautista seis meses habia., esto para dos cosas: 
la una, porque era gran persuasion ésta, para que la Virgen se 
determinase a consentit· y decir si, para ser Madre de Dios. Dos 
milagros hizo Dios en concebir la estéril I sabel: el uno que y:~. era. 
vieja y el otro que ya era estét·il y el uno inconveniente, y el otro 
remedió Dios, por cumpl ir sÜ palabra y promesa, que él uiò a Za­
carias. En la. Virgen, ni ha.bia lo primero, que no era vieja, ni lo 
segundo que DO era estéril. Solo un milagro era menester y es, 
que sin obra de varon , por el Espiritu Santo concibiese, quedau­
do pura y virgen. Tuvo otro resJJeto el Angel y fué consolaria, dan­
dole parte d~ aquella. gran misericordia. que Dios babia hecho a 
Zacarias y a Isabel, para que a.laba.sen a DIOs y le fuesen ·a. visi­
tar, y allí fuese santificado el Precursot· glorioso. Conclnye su 
platica el Angel diciendo: No hay cosa imposible alg1•na delante 
de Dios (2). El con sus palabras crió la luz y el Cielo y Iodo el 
unirerso: El, sin dilacion hace lo que quiere en el cielo y en la 
tierra y en ef in6erne: puede todo lo que quiere, que es Omnipo­
tents: luego cumplira su pala.bra. en Vos, Virgen Santa.. Oh, plu· 
guiese (J. la Magestad Divina, que jamas a los cristia.nos se nos 

(1) S . Bor. hom.\, sup. miss. (!!) Génes. S. 
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cayesen de la memoria estas palabras del Angel: No hay cosa im­
posib:e acerca de Dios: para qLe en DUedtras tribulaciones nos 
:fiasemos de El, le liamasemos y tuviésemos entendido, que lo que 
nos parece iruposible a nuestro jLicio y fuerzas, esto es muy facil 
para Dios y hacedero, y si no Jo hace, es porque, ni a ;;u gloria ni 
a nuestro provecho conviene. 

Sacariamos tambien de esas palabras del Angel si las recibié­
semos en nuestro corazon, como la Virgen las reèibió, gran paz 
en nuestra alma, no escudriliando ni arguyendo vanamenLe los 
misteri os de nuestra Fe, ni haciéudonos censores de las 'obras y 
juicio:; de D:os, &.1 cua! nada le es imposible ni dificultoso, porque 
es su poder infinito: nada pnede hacer que no sea bueno, p'>t·que 
su bondad no tiene 1imitacioo alguna: todo va regido con sabiduria 
admiraLle, porque su sabet· no tiene fin, como dijb el Profeta 
David (1). Tened esta palabra muy guardada en vuestra memoria, 
mirad que la habt·eis de menester cada ,tia. Decid con el Angel y 
consolaos cuando lo dtjéreis: Para Dio;:; nada hau dificii· todo lo 
Jluede el que es todo poderoso. Por esto los Profetas al fio de lo 
que revelaban de parta de Dios al pueblo, couc!uian dtctendo: 
E;sto dice el Señor Omnipotente. Quiere jecir: mirad que Jo dice, 
quien lo puede bien cumplir. P a labras son y promesas· de Oio!!, 
sabed que se cumplit:an, porque t iene Lastante poder y no le falta 
el querar. _ 

Oh Soberana Virgen Maria, oh Seiiora del mundo, ya el Angel 
acabó su platica: ya habeis visto la Aiagcstad del que le envia , 
que es Dios: la grandeza del que es enviado, pues le conocei::J ser 
Angel cortesano (2): entE:ndeis la excelEmcta de la embajada, que 
Dios se quiere hacer Hombre en vuestras entrafiaR virginales. Oh, 
Ja que morais en los verge!es de Jas profecías, que de este miste­
rio hablan , haced quP. oiga vuP.stra voz el Esposo, Hijo de Dios , 
que la desea ya oir. Vuestro si , Señora, es¡>et·an los Angeles: sn­
plican y pídenle Adan y Eva y todos los P adras del Limbo, no os 
detenga:s mas. Dad Señora del m1.1ndo, palabra y r écibiréis la pa­
labra del Padre Eternt•, que luego recib1ré. nuestra humanidad. 
Con su palabra nos crió Dios y nos dió el sér que tenemos; mas 
estamos condenados a muerte perpétua; y en vuestra pa:abra vi­
virémos, naciendo de Vos la vida C1·isto Jesus. Decidme, Yirgen 
purísima, honra yreme<!io del mundo, no es esta el dia que de· 
seabais, quince años ha que nacisteis? ¿Cuantos gemidos, cu{mtas 

(1) Psalm. 103, v. ~. (2) Cant. 8, v. 13. 
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lagrima8, cu{mlos aynnos y oraciones habeis becho, suplicando a 
Dios, que remedie a los hombres y que cumpla. !a promesa, que 
dió de hacerse H ombre'? Vuestra es aquella oraeton de la Esposa: 
Descienda mi Amado a su huerto u coma de las manzanas de sus 
drboles (1 ). Vuestra es aquella voz de I saías: ¡Oh Señor, si rom­
pzéseis ya esos cielos !f ciniéseis! Vuestr a, :finalmente, aquella ora· 
cion, que hizo J acob: Tu saloacion, Señor , esperaré. Alegraos 
Virgen Sagrada, hija de Sion: goz~<os, hija de Jerusalén : . despach~ 
ya este ciudada:1o del cielo que no ha venido sinó a visitaros, m 
espera sino vuestra respuesta. . . . 

¡Oh valgame Dios! qué palabrns·, que ente~dt'lltento basta, 
para considerar con qué fe y con que amor de Dtos y d.~ los hom­
bres se arrodilló en tierra esta hun.ildisima Señora y dl) O al An­
gel estas palabras santis imas: Ecce Ancilla Domini, fiat mdú se­
cundum oerbum luum. 

En esta respuesta enseña Ja Virgen grandes virtudes, gran fé, 
grande esperanza y grande amor de Dios y d~l pròjir~10: gran~e 
obedienr.ia a la voluntad de Dios y g ran humtldad. 01d su admi­
rable fé, pues no pidió señal alguna. Zaca~ías, Sacerdote, tenia 
.muchos ejemplos a que mirar, pt.ra dar crédtto al Auge! y n~ du­
dar en la promesa que Dios le ~1acia, 'dtciendo , 'Ju~ en su o~!éz !f 
esterilidad de su muger le darta heredero (2) . ¿t:>abta la EsCiltur.a, 
y no ignoraba, que Sara, muger de Abrahan, aunqu.e f'sténl , 
parió {!..Isaac (3). La muger de Manue pariò a Sanson, Stendo ella 
estéril (4) ; ,Ana a Samuél: Rebeca a Jacob: y Raquel a. J osé? por 
esto hizo mal en dudar y fué castigado . L a Madre de Dtos no tuvo 
eje'mpl•l alguno, que alguna virgen jamé.s pariese virg~n: no que 
s in varon, por obra del E spíri t u Santo, alguna conctbtese, ¡Oh 

·gran fé y g•·an confianza de Di o~ la d~ esta Señora! A m.ó mucho 
a Dios y a los hom bres, obedeciendo Slemp~e Sll vo~nntaa y dando 
el sí tan a sn costa, annque pa.t·a. gran digmdad. D1~o a su costa, 
porque allí entendió, que habia de ser n_• as que Mart1r en la Pa­
s ion y muerte de sa Hijo. Entendta dehcadamente lo~ Profetas Y 
de allí sabia, que el Mesías habia de ser persegmdo, p~eso Y 
atormentado hasta ser crucificado entre dos ladrones Y est1mado 
de los perse~uidol'es por malhecbor, ~egun dijo _Jsaías (5). Aquí 
se d&dicó del todo a Dios para el de::~t1erro de Eg1pto, cuando fué 
con el Nifio Jesus, con gran traba.JO, huyendo del tirano Herodes, 
ofrecióse ala sospecha de J osé, que ha.bia de entendar la preiiéz 

é '1 (3) J dfc 1• (4) I Reg. t. (5) !sal. 60.· (I) Cant. 5, v. 1. (2) G n ~ . u · .,, 

• 
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y no h~bia de saber el misterio1 hasta que nuestro Dios lo reveló 
8. Jo~é ( 1). Frnalmente, en esta negacron de propia voluntad se de­
termrnó de pasar por aqn.ella espada de dolor, que Simeon le dijo 
en el Templo~ lo cual Ella sabia ya antes. 

De San Pablo dijo nuéstro Dios, hablando con el Profeta Ana­
nías: ~ndr1, que yo le ~nseñaré cuantos trabajos ha de padecer 
por mt. amor (:.l).' Es ,01os muy Jen! a sus amigos, que luego que 
los rec1be, les drce los trabajos que han pasar por su servicio: al 
revés del demooio y del munòo, que dicen los pasatiempos vanos, 
q ~e les ha de dar y no las aflict:iones, en que les ha de pon er. Así 
d1rémos, que si a San Pablo nuestro Salvador t'e\·eló todos los 
marti.rios que habia de padecer en el oficio del apostolado, que 
tambrfln a la :M~dre Santísima declaró en este dia, que la eligió 
por ~ladre , Ja tnbulaci0n que habria de padecer. La Reina del cie· 
lo las ace ptó. toda s y sacrificó s u voluntad obedeciendo a Di os (3). 
Bueoo es .deJar los b1enes de fot·tuna por servicio de Dios y mejor 
es la castrdad, que por voto a I i os se ofr·ece donde se sacrifica 
el cu~rpoi mas a todo excede la obediencia, porque en ella damos 
lo meJor· q~te tenemos, que es nuestra voluntarl. De aquí es, que 
en esta SIIJecron tuvo N uestra Señora grandisimo mét·ito dedi­
cé.ndose toda a Dios y neganrlo su prop1a voluntad: la cual 

1

(segun 
hemo'! vis ro ~n esta :li laci on que ha ten i do has ta aquí) no era jamas 
ser Mudre, BIDÓ solamente \ïr·gen . Aquí nos enseña esta Señora 
de los Angeles a no ter::er quer·er propio, sinó a ser muy obedien· 
te. a los mandamientos de Dios y a la voluntad de los Prelados. 
Dtehoso el que a todo lo que se le manda, dice: Fiat mihi secun­
du~ Vf!rbum tuum: cúmplase en mi lo que me mandais, que yo me 
SUJeto 8. vuestra voluntad y niego) la mia. Al obediente todo se le 

, sujeta y al rebelde todo le desol:iedece. Claro vemos esto en Jomis, 
Profeta, que resistiéndose a l'l que le mandó Dios ni la nao le su­
frió, ni la mar, ni los vien tos l!e reposaran, basta ~ue fué castiua­
do el inobediente, mas cuando se volvió A Dios é hizo omci'on 
dentro de la ballena donde estaba,' la mrsma bestia que le habia 
tragado, le sirvió de navio y le "USO en puerto de salvacion: 
mandóselo Dios. Los barbaros se le sujetaron A solo un sermon 
que hizo y toda la Ciudad de Nínive hu .. o penitencia. De esta obe~ 
diencia t1·atamos en el Vergel de Oracion y en el Desposorio" Es­
piritual: por esto no irémos mas adelante. Baste, que si la Virgen 
se sujetó a Dios, obedeciendo paru. ser Madre, Dios la obedeció a 

(I) Matth. 1. (2) A et. 9. (3) S. Tho. 2, 2 q. 186, ar. 8. 
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Ella sujetandosele y siendo su Hijo: y aun siendo de doM alios, 
dice San Lucas, que descendió con ella de Jerusalén y estaba súb­
dito al Sr.nto José y 8. su gloriosa Madre {1). Bifmaventurada el 
alma, que dlll todo a Dio3 se sujeta, Begando del todo su volun­
tad, porque a esta tal promete Cristo, que le tendra respeto de 
hermano y de hermana y tambien de madre . El que hicie,•e la oo­
luntad de r,ti Padre Celestial, serci mi hermano y mi herm~na y 
mi madre, dice nuestro Redentor (2). 

La ot,ra virtud, que aquí Nuestra Señora nos enseña en estas 
palabras, llamandose Sierva, es su profunda humildad: Sieroa soy 
del Señor, hcigase en ml lo que de su parte me has prometido. 
No es cosa grande (dice San Ber·nardo) ser uno humilde cuando es 
abatido, mas lo es cuando el hombre humilde es honrado y levan­
tado en dignidad (3). Esto es cnsa de gran valor y se ha.lla pocas 
veces. Esta es la yerba pequeña y de gran olor, Hamada mudo: 
la cual estando el Rey Soberano , Hijo de Dies, en el retraimiento 
suyo, que es el seno del Padre, agradado y aficionada à esta 
exce)ente virtud, VÍUO a la tierra a hacerse hombre t'O Sl\ l:)agrada 
Madre . Mucho le contentó al Señor la pureza y virginidad de su 
Madre (4): mas sobre todo, lo agradó su grande humildad. Y así 
dijo Ella en su cantico: Porgue miró Dios mi humildad, me lla­
manin todas las naciones Bie.1aoenturada. Cosa es admimble 
enanto ama Dios A los humildes, pues a ellos solamente da el tesoro 
de su gr·acia: y al contrario A los soberbios, los hace guerra y los 
castiga, dandoles su merecido, aun en esta vida (5): despues los 
condena al iqfierno con aquel tirano Rey, que alia reina, Satanas. 
Mas es de notar aquí qué humi ldad tan profunda la de la Virgen 
y que no des;;chó la dignidad mayor, que jamas pura cria•ura tuvo 
ni tendra, el ser Madre de Dios, que adm1ra a los Angeles, acep­
tando de voluntad le fué dado. 

Entended esto, para que no os engañeis, .teniendo por humil­
dad lo que es soberbia (6): sabed, que el deseo ó apetito que tene­
mos de algnna dignidad grande, cercau dos virtudes: la una es la 
humildad que retrae, para que no se desmande desordenadamente 
la voluntad en querar lo(}amente, ó procurar la tal dignidad: de la 
otra parte esta otra virtud, que se llama magnanimidad y esta 
despierta Ja voluntad, para que no se acobarde en acaptar la digni­
dad, cnando lo ordena Dios para provecho de muchos. De manara 
que aquí la Virgen fué magnanima en aceptar tan alta dignidad, 

(1) Lnc. ll, 51. 
(4) Cant.1. 

(li) Mat.th. 12, y. SO. 
(à) Jacob. 4. 

(3) S. Born. hom.' sup. miss. 
(6) S. Tho. 1, 'l ib. urt. t. 

• 
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para remedio de todo el mundo y fué humilde, porque no la deseó 
ni pn·curó; an tes Dios se !A ofreciò y oruenó que fuese au Madre~ 
Mue~tra de esta_ gran ~umíldad fueron estas palabras: ·veis aqui 
la Steroa del Senor, hagase en ml como e~>ld Cf)ntratado. Dije ser 
las pa l~bras ~uestras de humildad, no lamtsma humildad, porque 
to?u. v1rtud t1ene su asiento en el alma, y de allí como de buena 
ra1z salen las ramas y fruto. La vestidura pobre, los ojos bajos, 
las palab nts mansas y todos los sentidos mortificados cosa buena 

. ' es: cet·co ~nmero es del ve¡·gel de Dios, el corazon. T odo lo qniere 
nnestro Dtos y Ie agrada, con tan to que salgan las div1sas de f uera 
de lo interior, donde él princtpalmente mira. Y por osto llamó ~ 
Ja Esposa verge! dos veces COJ-rado {1): en cerco ha òe ter:er 
interiormente que es un propósito firme de j amas pecar: y otro en 
lo de. fu et·a, segun ya dijimos. Nadie dtga, defendiendo sus pre­
sunctones: Anda, que la humildad no estd en et vestir ni en el 
ha biar, ~sinó en el corazon, que se estime en poco el ct:úiiano !I 
conozca ser nada {2). A e~:~te diria yo lo que Santiago dice, ha blan­
do de la F é: Hermano, si deci~>, que creeis, enséñame esa Fé en las 
o~ra~s: porque sin ell~. la Fé muerta es:td. Creedme, que la hu­
mlldad ela aus rayos de luz y que como el Sol no se puede esconder 
ni ella puede jamàs ocultarse. ' 

Por tan grande y preciosa joya, no conocida en el mundo vino 
el H ij o de Dios a hacerse Hombre, para que viendo a Di;s hu­
millado, ya nuestra presuncion caiga y desmaye, tanga ver­
guenza. el bombre de ser soberbio (d1ce Nuestro Padt·e) pues vé 
yà a D1os hecho Hombre y tan humiiJado en Ja cruz. Desde allí 
nos es ta dando voces cad&. momento y nos dice lo mismo, que una 
vez dijo predicando: Ap1•ended de mi, que soy manso y lwmilde 
de cora~on. Oh bendito sea tal MaestJ·o y loado sea tal Rey y Se­
ñor: llama a los cristianos, qui:' dejen ya la escuela de Adim, 
Maestro de soberbia y sigan la. del que es sabiduria eterna, 
aprendiendo humildad verdadera, plantada en el corazon. Oh si 
ya cimentisemog, hermanos, el oficio de las virtudes, cuyo funda­
mento es la humildad, porque ella quita lo qne mé.s nos va a la 
mano para. ser espirituales, destruyendo en nosotros la soberbia, 
veneno de todo bieu. Sosper.:ha tango, que por eso aprovechemos 
tan poco los unos y Jos otros, así en un esta.do, como en o tro , por· 
que est.uòiamos poco de mira1·nos al Espejo humildístmo Cristo 
J eau s. Edificamos s in cimiento, no humillé.ndonos y así trabaja-

(f) Cant. 4. (f) Jacob. 2. 
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mos en vano. ¿,Qué le aprovechó al F a.riseo su a.yunar, sus limos­
nas y recogimiento, pues la soberbia. todo lo estragó? (1) èl quedó· 
condenado por su presuncion, y el pecador publicano puestos los 
ojos en tierra, ]astimando a golpes BUS pechos y atcrmen~an~o BU 

corazon con aquellas humildes palabras: Señor, habed mt~>ertcor­
dia de mi, gran pecador: luego fué perdonada y hecho Santo. 

Dos cosas nos despiertan a la verdadera humildad, y estas so­
las bas taràn para que con ta\ aviso y arte, luego seamos humil· 
des a ejemplo de la Virgen f:lantisima. L a primera es conocer é. 
Dios cuan grande y admirable es: y esto hacemos cuando oramos 
aten~amente, presentandonos delante de El. Así decia el profeta. 
Isaias: Todas las gen tes , como si no juesen, as i son delanie de 
Dios (2) . Cada señor en su tierra parece algc, y es como ~ey de 
Córtes y esta delante del Emperador, parece uno de aus crmdo~: 
húndese au señorio y desaparece au dominio dela.nre del Reñono 
mayor. Bien así todo el set· generosa, aunque sea de los All geles, 
delante de aquel Sér eterno é iufinito, parece ménos q.ue valot· de 
hormiga. Y por eso dijo el Profeta, qW: son como st n.o jues~n. 
L o segundo que nos en::.eüa é. ser humlldes, es la comnder~c1on 
propia y conocimiento de n uestra. poqueda.d, cu~nto somoa Jgn?· 
rantes aun en lo que nos vé. mucho: cuan 1mpaCJentes e~ sufnr 
algo por Dios, cuan inconstantes en llevar adelante el b1en co­
menzado, qué prontos para lo malo y cuan pe~ad~s p~ra lo que 
es bneno; fi.ua}mente, cuan necesitadOS a dos m1l mJsenas, segun 
nos e~seña la experiencia de la virla mortal que viv1mos. Por esta. 
conside1·acion se llama el rey David, ~usano y nó hombre (3): 
oprobio de los hombres y vituperio de todo el pueblo. El Santo 
Job se comparó al pavilo quemado de la candela, y Abraham se 
midió y pesó a peso de ceniza. y polvo . De .aqu.í es que .ltllestr~ 
p dre San Agustin, orando pedia. así: Olt ~t Dws, cono.:caos a 
Vos y conózcame d mi. De to aquí de deCJr de los grada~ de la 
humildad que San Bernardo pone, los cuales son doce. B-~.stenos 
tener entendido que el verdadera humilde no se contenta con su­
jetarse al Superior y Prela.do, mas aun sujétase al .que es au igu~l 
y al que es su inferior. Esto es lo que San .~ablo drce: Con humtl­
dad, hermanos,ptense cada uno que su pró¡tmo êS ~u mayor (4). 
Oh divina competencia, eh litigio que espanta ~1 ctelo, que and~­
vié~:~emos a porfia. unos con otros, cada. uno BUJetandose y huml­
llé.ndose a au hermano. 

(1) Luc. 18 . (2) !sal. 40. (3) Psalm. Jt. (~) Philip. 2. 



44 · -
Estas excelentes virtudes, obediencia y humildad fueron la. 

.ra..iz de donde la Marlre de Dio:~ se determinó de qu;rer lo que 
D~vs queria y consentir en la embajada del Angel, al cua! dijo: 
Steror~ sny de mt Señor, hagase en mi lo que me habeis prometido. 
E~ta pala~ra fiat, es lenguaje 'de Dios: y usó de esta palabra para 
cnar el c1el o, la luz y toda s las co as; mas la eficacia de es te fiat 
de la. Virgen, bien parece haber aido mas excelente que la de la 
creacion èel munclo, p01·que all! al fin.t de Dios fueron hechas 
criatnras, y aquí el Criador fué hecho Hombre, el eterno te111poral 
Y el impasible mortal (1). Oh admirable oracion de la Virgen, 
&~to de gran Cartdad, pues tuvo respeto a la gloria. de Dios, pi­
dtendo la venida del Mesías, y tambien consideró la salvacion de 
los hombres y aun se acordò de la reparacion de los Angeles, de 
cuya compafiia cayeron Satanas y sus imitadores. Y es cosa de 
estimar en mucho, que estos fines que Nuestra Sefiora tuvo, no 
se estorbaban el uno al otro¡ antes se ayudaban y andabanjuntos: 
como el que mira en un espejo y vé el cielo, luna y muchas es­
trellas de sóla una vista. 

Hemos visto la gran obediencia de,la. Virgen, que del todo se 
pnso en la voluntad de Dios: entendido hemos su grande humil­
daci que Pn estas palabras nos ensefia: digamos a Dios nosotros: 
Señor, sierooli somos de uuestra llfageslad, cúmplase e11 nuestra 
alma lo que Vos queréis: Vos sois Señor, nosolros uuestros cria­
dos. seroior; de lodo lo que somos, pues todo es ouestro, !J de vues­
tra mano lo recibimos para con ello alabaros y serviros en esta 
vida !J en la o ira. 

SERMON TERCERO. 

PALABRA TERCERA. 

lniravit in domum Zacharire ei salutavit Elisabeih (2). Entró 
Nuestra Señora en casa de Zacarias y saludó a Santa Isabel. 

Queriendo el Esposo alabar en los Canticos a esta Virgen Sa­
grada, dice así: ouestros labios, Esposa mia, son panal de miel 
qu.e destilan gotas, !f debajo de vuestra lengua esta unajuente de 
mLel y otra de leche (3). Qué admirable comparacion esta. que 

(1) Genes. 1. (li) Luc.1. (8) Cant. 4. 
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aquí hace el Espú-itu Santo en alabanza. de la Madre de Dios. La 
miel sola es graciosa de vor y dulce de gustar: mas el pana! !!eva 
gran artificio con aquella orden de vasos y con gran primor de 
aquella cera la.brada. de las abejas y sacada de :flores. Así las pa· 
labras de Nuestra. Señora, no solamente son de gran utilidad, pro­
vecho y erudicion: mas aún el artificio delicado que llevau da 
gran contentamiento a nuestra alma. La fuente de miel que nace 
debajo de su sa.ntísima lengua, es la doctrina qne da a los mas 
perfectes y delieados, animandolos para que pasen adelante . La 
fuente de leche, es con la que ella como Madre, cria y regala a 
aUS devotos é hijos. Así dijo San Pablo a los corintios: Como d 
pequeños niños os doy leche, nó manjar t·écio (1). Veamos ahora 
lo que destila el pana! sua.vísimo, que son EUS labios: gocemos de 
esta salutacion que hizo a la prima bienaventurada Santa Isabel, 
y considerémos el fruto de sua palabras, pues hicieron profetizar 
a la estéril, y por ellas el Niño fué santificado y se gozó antes 
que nacido. Denos Dios su espiritu para trata.r tales y tan altos 
misterios, y disponga. nuestra alma., para que guste tan dulce pa­
nal de miel y suava doctrina. 

Recuenta el Evangelista SaM Lúcas, y dice, que en respon­
dienda Nuestra Señora aquella respuesta humilde, que ahora vi­
mos: Veís aquí la Sierva del Señor, cúmplase en mi todo lo que 
me has prometido: luego el Angel se despidió y se partió de allí. 
Yo creo, que si grande fué la cortesia que San Gabriel hizo a la 
Virgen cuando entró, que muy mayor se la hizo cuando se despi­
diò: porque si antes la saludó y acató como a la que habia de ser 
.Madre de Dios, cuando se partiò le hizo cortesia como a la que 
ya lo era con verdad. Salió gozoso y admirada de la santidad y 
humildad de su Señora y nuestra. Y si en naciendo el Redentor, 
un Angel comenzò a cantar: Gloria ci Dios !J paz d los hombres, 
y luego muchos le respondieron, cantando· el mismo cantico: &por, 
qué aquí en este glorioso dia, cuando Dios se hizo Hombre, no 
habian los Angeles de hacer grandes alegrias y cantar el mismo 

. oantico? Alli la Virgen manifestó tener el dón del Espíritu Santo, 
que se dice piedad, la virtud teosebia., que llamim los Doctores, 
con la cual hom·amos a Dios y le reverenciamos y acatamos: y 
ta.mbien obra compasion y piadad con los prójimos, la cual dice 
San Pablo, que vale mas que la penitencia corporal que se hace (2) 
y a.si, mediante aqueila palabra fué obrado en ella el Sa01·amento 

'1) I Ce>r. 2. (2) r Tetll. ~. 
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de piedad, qne llama el Apòstol, hablando de la Encarnacion del 
Hijo de Dios. Ahora con razon se parte el Angel Gabriel admira· 
do y alegre, porque sabe que estando él allf presento, hizo Dios 
aquella g ran novedad, que d1jo Jeremias: Una muger cercara al 
oaronjuerte (1), copcibiendo a nuestro Salvador. Obró el Espí­
ritu Santo en aquel instante, '}Oncurriendo la lladre Santisima 
juntamente en aquella formacion del Sagrado Cuerpo del Señor: 
fué criada aquella bienaventurada Alma de Cristo, unida a aque­
lla, human idad al Verbo: la zarza de Moisés ardia sin quemarse 
siendo N uestra Señora Madre, y juntamente Virgen. To dos esto~ 
misterios se obraron antes que el Angel se partiese de allí y se 
fuese {~ los cielos a· dar la,; nuevas gozosas a los o tros espiri t us 
sua hermanos. 

Luego afirma San Lücas, que la Virgen gloriosa se levantó y 
fu é con apresuramiento saliendo de Nazareth y tomó su camino 
yendo por las montaüas de Judea y pasò por la ciudad de Jerusa­
Jén. E ntrando en la casa de Zacarias, Sacerdote, saludó a Isabél 
su prima. Grandes son los misterios, que estas breves palabras el 
Evangelista nos recuenta: considerem os est!\ jornada, que el Rey de 
los cielos, en entrando en este destierro y valle de lagrimas hace. 
L.os caminos de los grandes Rey-;s son muy notados, y de I~s cro­
mstas que los escriben, muy ponderados: y aun cuando pasan de 
Reino a Reino se suele platicar mucho y todos tratan de aquella 
partida del R ey, diciendo: ¿Qué camino es este? ¿Qué negocio hay 
tan grande, que saque al Rey de su reino'? Por que al fin, como 
los grandee Se.iíores estan en tan alto lugar, son mirados de to­
dos y jnzgados de todos, aunque ellos piensan, que nadie mira sus 
pisa das algun as veces. N' uestro Rey J esucristo fué concebido por 
obra del ~spiritu Santo en las purisimas entrañas de su Madre, y 
para tan mefable Sacramento fué elegida aquella dichosa Provin­
cia de Galilea, y particularmente la Ciudad de Nazareth, donde 
(segon yé. dijimos) convenia, que tal misterio se celebrase. De esta 
Provincia va el Niño Jesus a la [otra de Judea, camino largo y 
penosas montaiias y la tierra elilfragosa de muchas cuestas y va­
lles. Tanto trabajo para la Madre Santísima y el Niiio y Dios 
eterno, mirad que no debe ser sin gran causa: no se deben mover 
tales y tan sabios Caminantes sin gran por qué: veamos esto que 
adm1ra nuestro. entendimiento en gran manera. 

Dos respetos tuvo, entr& otros muchos, nuestro Salvador, en 

(I) T Tim. 3.l 

' 

47 

querar inspirar a su Santa M!tdre, que fuese este camino tan pe­
noso (1): lo primero fué el deseo que tenia de comenzar a enten­
dar en su cbra. Fué hecho Hombre para salud y remedio de los 
hombres: por tanto quiere luego hacer Santo su Bautista; y con 
forme a la promesa del Angel, que así lo dijo a Zacarias, habia 
de ser lleno del Espiri tu Santo San Juan, aun antes que naciese. 
Y aunqnd este Seiior pudiera muy bien desde Naza.reth hacer a 
San Joan esta merced, santificandole y dandole su gracia, no qui­
so, por mas honra.rle, sino ir El mismo, segun que Hombre y que. 
él y su Madre bendit~~o estuviesen presentes, cuando el Precursor 
recibiese tan alta merced. Oh bendito seais Vos, Rey del cielo y 
de todo lo criado, que as~ prevenia (como dice el Rey David) a 
vuestro amigo con bendiciones de suavidad, dandole ta.ntos privi­
legios, ensalzandole por tantas vias y sublimandole con tanto es­
tudio y vigilancia (21. En pecado original fué concebido San Juan 
y heredero fué de la triste herencia que a todos nos cabe, de 
Adàn, padre nuestro; mas el Adan Celestial Cristo Jesus, no mira 
ala fealdad y lepra de la culpa, en que este ·glorioso Santo estaba, 
sinó mira su propia clemencia.: considera su eterna bondad y así 
va como Médico piadoso a sanarle y medicinarle. Oh bienaventu­
rado, Dios mio, el varon, cuyo favor soia Vos: dichoso el hombre, 
de quien Vos os encargais y le recibis debajo de vuestro amparo, 
aunque le desampare todo el mundo. ¡Oh qué bien dijo el Rey Da· 
vid: El Señor es mi solicitador! (3). No dijo, tiene cargo de mi, 
como el .Rey le suede tener de sus vasallos, ó el Seiior de sus cria­
dos;' sino dice: Es solicito en mis negocios: no duerme, ni reposa 
el que es guarda de I srael: vela él,para que yo , su ove;uela, duer­
ma: es solíc-ito para mi pr·ovecho, porgue yo repose y sea cuida­
doso en amar·Ze y servirle de continuo. Cuan con verdad podia deCir 
boy esto San Juan , estando en el vientre de su madre: tfil Señor 
es mi defensor, de quién temeré? ¿El es mi .~olicitador, qué me ha 
de faltar? (4) Mucho levanta nuestra. confianza esta doctrina y 
en gran manera consuela nuestra alma esta.· magniñcencia y libe­
ralidad, que Cristo usó con San Juan. Enséñanos enanta enemistad 
tiene con el pecado, pues desde Niño de pocos dias comenzó a 
darle guerra y destruirle y amonestarnos que le aborrezcamos no­
sotros, mas que al fuego, pues El, a tan,ta costa suya, comienza a 
desterraria de las alma.s. Tambien nos enseña cuanto ama. A los 
hQmbres, qu.ien pudie11do tomar el medio que quisiera, para nu~s-

(1) Origenes. (2) Psalm. 20. {3) Psalm. 8-\. (4) Psnhn. 26. 



• 

48 
tra redencion, escogió el mas trabajoso, haciéndose peregrino con 
nosotros peregriuos. porque nos guiase a nuestra tierra, que es el 
aielo y nos dejase herederos en la herencia de la gracia, que ha­
bíamos perdido. De manera, que la causa primet·a, por que el Se­
ñor va hoy de camino, yendo como en litero. y arca purísima, me - ' 
jor que la otra del Testa.mento, que figura a la Vtrgen Santísima, 
es hacer Sauto a San Juan, ganar un amigo grande, libertandole 
de la sujecion del pecado, enseñar su flaqueza, con quien no lo 
merecia y dar rrincipio a la demanda, que traia de Redentor, para 
gran honra y dignidad de su Bautista. 

Lo segundo, nuestro Señor, el cual mandó a su Madre, que to­
masa esta trabajo y camino, tuvo gran respeto a que su Santa 
Madre fuese en el muudo conocida y honrada por quien era. Siem­
pre la Señora del cielo traia en su corazon aquellas palabras de 
la E::~posa t.n los Oanticos y pluguiese a Dios, que así las trajése­
mos cada uno rle nosotros: Mi amada Esposo d mi y yo dEL (1). 
No m1rais qué cifras hn breves, ni dice el nombre del amado 
Cristo, ni tampoco hallareis en esta sentencia algun -ver bo, porque 
propiedad es del al ma, que muoho ama a Dios , ser aorta de pala­
bras y moy cumplida y prolija de afectes y deseos. Es la lengua 
tosca y grosera para declarar los delicades sentimientos, los rega· 
los y coloquios, que Dios pasa con el alma y el almà. con Dios. Los 
del mundo s'on al revés, muy cumplidos de palabras, cortes y de­
fectuosos de obras. Cumplen con lo de fuera, queriendo satisfacer 
a los hombres, que ven como hombres; y de lo interior y espiri­
tual, adonde Dios principalmente asienta los ojos, no t ienen cni­
dado. La l\Iadre de Dios, ejemplo de nuestra fé y amor retrato de 
la confianza, que habiamos de tener en Dios, como en aceptand6 
el ser Madre de Dios, puso en el toda su honra y tesoro y el Hijo 
se encargó de honrar a su Madre gloriosa: y ordena, que la que 
solamente es estimada y conoc1da su dignidad altísima de los An­
geles, sea loada., honrada y conooida ya de los hombres y prego­
nada por quien es, .l'lfadre de Dios. Por talla manifestó a voces 
Santa Isab.;l y la honró, diciendo grandezas de ella a todos los 
que estaban presentes. ¡Oh quien ya hubiese olvidado aus intere­
ses, su honra, y a sí mismo, habiéndose puesto del todo en las 
manos de tan Poderoso Padre y defensori Ouando el Hijo dejó su 
estima y honra, por la obediencia y amor del Padre, naciendo en 
un•diversorio en Belén, allí fuè honrado de los Angeles, Pastores 

(I) Cant. 2. 
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Reyes (1). Cuando aún se abajó mas, siendo enclavado en la Cruz ,. 
P~.esto entre ladrones,. alli le honraron el aielo y la tierra, y todo 
dto nnestra que el Onador de todo el mundo padecia. Bien aaf, 
cuando la Madre Sagrada se humilló, viniendo a visitar a. la. an­
ciana su prima Isabel, es en tanta manera honrada, que allí fué 
declarada su alta dignidad de Madre de Dios. ¡Oh si tuviésemos 
tal e~emplo los cristianos delante de los ojos, para humillarnos y 
abattrnos, honrando a Ruestros hermanos! Si considerasemos 
cu anta verdad tienen aquell as palabras de nues tro Salvador: Gual­
guiera que se humiltare, sera ensalzado: no dudo, sino que el es­
tudio y competencia, que traemos, en querar ser estimados, trae­
riamos y muy mayor, queriendo ser tenidos en poco de los hom­
bres . Ved aquí dos fines de gran valor, que nuestro Salvador 
tuvo, para andar esto camino, partiendo su Sagrada Mad!·e de Na· 
zareth para Judea. adonde estaba Zacarias y Santa Isabel. Ahora 
veamos con qué ~ilige~cia la Madre y el Hijo anduvieron este pe· 
noso Y largo cammo: d1go largo, considerada la delicadeza de esta 
Reina del cielo, a quién no fué pequeña penitencia andar estas 
jornadas de montañas y de aspero y penoso camino, como lo es 
aquella tierra de Promision. 

Declarónos San Lúcas, y nó sin gran misterio, què esta Seño­
~a del m.nndo iba con apresuramiento. Na habeis de entendar que 
tba cornendo ó con alguna descompostura acelerada, porque en 
cosa alguna,.¡amas no fué la Madre de Dios·demasiada, ni tampo­
co nunca fue estremada, salvo en amar a su Criador, porque en 
esto no puede haber exceso . Fué la Virgen en su müar honestí­
sima, en su hablar prudentísima, como en sua palabras entende­
mos Y vemos: fué en la .:'!isciplina exterior libro vivo de toda vir­
tud y regla de todos, para no exceder en cosa alguna: en todo en­
señab.~ gravedad humilde y humildad grave: y para esto basta lo 
q~e dJJO el Angel de Ella, que era Templa y Casa de Dios (2), gra· 
ClOSa delante de los Angeles y de admiracion a todoslos hom bres. 
Luego necesario es aquí, que entendamos dar a entenderesta letra 

' una prezteza y deseo afervorado de verse ya con Santa Isabel: y 
porque en o~ra cosa no se ocupó, sinó en partir y cumplir lavo­
luntad de D10s, yendo aquel camino, se dice, que iba con priesa. 
~No habéis visto. unos caminantes, que llevan algun negocio muy 
rmportante, oom1endo, no comen, y durmieudo, no duermen, dando 
pnesa a los de la compañia? Ea, que es tarde, vamos de aquí, mi· 

(1) Luc. 2. (J ) Luc. i. 
Tnto.do P . 
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rad que 86 cae el sol y pasa de medio dia. Quie~ oye esto, dice 
luego: Priesa lleva este caballero. Esta era la pnesa de Nue~tra. 
Señora, por cumplir esta obediencia y voluntad de su prem~~.o 
Hijo, el cualla ma.nd6 ir este camino ~or los fines q~e ya diJl· 
mos: y si el Rey David decia, que corna por el cammo de los 
Mandamieotos de Dios, cuando .el Señor le dilat6 el coraz?n (1): 
por qué no dirémos, que la Madre de Dios corria, 6 por maJor de­
oir volaba por aquellas montañas, infiarnado su corazon de amor 
de. Dios y del pròjimo'? San Pablo dice~. que los .que son a:rebata­
dos y regidos del espiritu, estos son hlJOS de D10s. Qué b1en co.n­
oiertan el A.p6stol y el Profeta David: el Profeta llam6 al e_spintu 
y devocion dilatacion del corazon, alegria del alma y pront1~ud de 
la voluntad para obras santas: y el A.p6stol dijo,_ arr_ebatam1ento, 
6 sefiorio del espiritll., que en nuestra alma El eJer~lta. Esta e~, 
hermanos, la priesa que llevaban aquellos san tos ammales qu~ ~ó 
Ezequiel, el cual dice, que adonde los lleva.bael ímpetu d~l Esp1~1tu 
Santo allí iban, (2). ¡Vé.lgame Dios, si imitasemos ala VIrge~ San­
ta. si nos apresurasemos en el cumplimiento de los ~andam1entos 
de Dios, si corriésemos desde ahora el camino del melo, para ga­
nar y restaurar el descuido y sueño pasadol Corred, hermano~, 
de tal manera, que tleoeis el palio (3), dice el A.pós.tol. No vaya1s 
paseando, sinó co.rriendo por esta vid~: quitad el peso q~e lle­
vais en los hombros: moderaos en lo.s traJBS y gastos: repart1d con 
los pobres, ayunad y orad, para que vayais mas ligeros y lleva­
réia el palio, que es el cielo. Mas, oh ceguedad de los mortales, ?h 
ma.los imitadores de Dios, que no aólo no vais aJlresurados al me­
lo, cumpliendo lo que Dios manda, mas aun como gente loca co-
rréis la posta, para ir al infierno . . 

·Oh cuantos cristianos hay que en un dia mudau una posta y 
otr~, hacen un pecado y otrQ y aun en una hora misma , com~_ten 
divers-os peca.dos, blasfemau, juegan 1a hacienda de sus J?JoS, 
danse a deleites é inventau mil maneras de maldades! Oh tnstes, 
t,qué haceis'? t,Donde vais tan apris~'? ~iran .el.los: Queremes lle­
gar presto al infierno: vamos a Bablloma y ~o. a Jerusalen: Llama­
los bien a estos perdidos el Rey Salomon, d1c:endo: Los pzés de los 
malos corren para el mal (4). Al contrario de estos a~adores del 
mundo. de aus vanos deseos y apetí tos malos, nos da 6Jemplo e~ta 
Seii.ora. del cielo yendo con diligencia é. obra tan santa y pla, 
como fué visita; é. la anciana Isabel, de seia meses preñada, para 
consolaria y serviria y para santificar é. Sari. Juan. 

(1) Psalm. 118. (2) Ezech. 1. (8) II Cor. 9. (4) Proy. 1. 
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:M:iran los Angeles y contemplau a au Reina y nuestra descle 

lo alto del cielo y dicen aquello de los Cantares: ¡Oh qué graciosa~ 
~on vuestras pisadas, hija del Principel (1) . Las pisadas y camí­
nos que Nuestra Señora ejercita (segun lo vemos en la historia 
que tr!3-tamos) es andar entre nosotros y Dios . .A El suplica que 
nos perdone, favorezca y consuele; y a nosotros amonesta que 

-no:; enmendemos y que sirvamos y amem os a J esucristo Señor 
nuestro, el cual nos amó hasta morir en la Cruz, para matar nues· 
tra muerte y dàrnos la vida eterna. ¡Oh Reina del mundo, qué os 
debemos los hombres! ¡Oh Madrf\ de misericordia, cuanto os ha­
bíamos siempre de loar y servir! Pues como otra Rebeca, madre 
de Jacob, os desvelasteis siempre, si::lo como habemos: de ga­
nar la bendicion de nuestro Padre Isaac el figurado, que es vues­
tro dulcísimo Hijo, la cual perdimos por el pecado (2). Seran nues­
tras pisadas graciosas delan.te de Dios, si imitando a la Virgen 
todo lo que pensaremos, hablaremos y obraremos, fuere para glo­
ria de Dios y utilidad del prójimo. Nombrar aquí el Evangelista. 
la ciudad de Jerusalén, por donde pasó la Madr~de Dios, parece 
que da a entendar, que debia ir al Templo a dar gracias al Padre, 
de las mercedes que le habia hacho con la nueva dignidad de ser 
Madre de su único y eterno Hijo, en lo cual nos enseña a ser gra­
tos y ·no olvidar los tesoros, que de aquella divina mano cada dia. 
recibimos. Lleguemos ahora é. casa de Zacarias y consideremos 
los grandes misterios, que en aquella, dichosa casa se celebrau. 

Como la Virgen llegase y saludase é. Santa Isabel, el niii.o de 
seis meses, San Juan, se gozó en gran manera y Santà Isabel fué 
llana del Espiri tu San to: y esclamó con gran voz, y di jo Bendita so is 
Vos entre las mugeres !/ bendito el jruto de tu vientre. ¿De donde 
merect ·yo, que la Madre de mi Seño7' me venga d visitar?- En 
oyendo vuestra ooz, se gozó el Infante en mis entrañas: !/ biena­
oenturada Vos que creliSteis, porgue se cumplirdn las cosas que 

1 os dijo el Señor. Cada. palabra de estas que habemos recontado, 
pedia gran tiempo y larga declaracion. Porque en la. segunda par· 
te digamos algo de la palabra tercera, que propusimos, la cual 
dijo la Virgen singular, habemÓs de tratar en breve, lo que fuera 
gran razon decir mAs a la larga. • 

Ser Santa Isabel llana de Espíritu Sa.nto, en oyeudo la saluta.­
cion de nubstra Señora, es declararnos, de cué.n gran fruto fué es­
ta buena venida suya y que sus palabras eran inspiradas de aque-

(1) Cant. 7. · (2) Genes. 3B. 
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lla eterna palabra Jesucristo, Hijo de Dios , que era concebido en 
su vientre virginal por obra del Espíritu Santo. Y es cosa de no­
tar (como dice San Ambrosio) que el niño fué primero lleno de 
gracia y la madre oyó primero las palabras de Nuestra Señora. 
Oh voz divina, oh palabra eficaz de la Virgen, mas penetradora. 
que la. espada, que tiene dos cortes, 6 filos, pues no paró en los 
oidos de la madre, sino penetró hasta el alma del niño San Juan, 
el cual con el deseo decia aquello de los Cé.ntic ... s: La que moras 
en los ver·geles

1 
hazme oir tu vo.: (1). En huertos y jardines de 

flores y excelentes virtudes moraba. Nuestra Señora, siendo Ella 
un Paraíso de Dios abreviada, cuya voz dulce y graciosa fué par­
te, para que el niño San Juan y su madre fuesen llenos de ·gracias. 
El niño se huelga con la presencia de sn Rey y de su Rein~: y 
toda la fiesta que hace y recibimiento é. su Salvador, es alegrarse 
y saltar de placer. Oh San to Dios, cuan otra es la contienda. aquí 
entre los Niños Santos, que la de los dos hermanos Jacob y Esaú, 
que peleaban en el vientre de Rebeca su madre (2). Allí, por na­
cer primero, andaba la batalla entre los dos; aqul es la lucha. de 
amor entre los Niños Cristo Jesus y San Juan: Cristo le da su 
gracia y le arma Caballero suyo: y San Juan da }¿s gracias, por 
tan crecidas mercedes a su Redentor y nuestro. Cristo desea ya. 
ser nacido, para ser de su a.m1go San Jua.n pautizado: y San Juan 
poderse arrodillar en la tierra, para adorar a s u Criador y Señor. 
Oh Profeta y mas que Profeta, pues ya con alegria manifestais 
ser venido el Mesias

1 
al cual con el dedo mostrareis eu la ribera 

del Jordau, diciendo: Veis alll el Cordero de Dios, que quita lo:; 
pecados del mundo (3) . Cuando el alma se goza en la estrechura 
de la tribula.cion y diee con San Pablo: Gloriémonos en Los tr·aba­
jos, hace gran fiesta. a Cristo y celebra pascua a su Re'y y Señor, 
el cual es bastante para dar a aus s~ervos alegria y conten to gran­
de la oscuridad y estrechez de esta vida, como la. dió a San Juan 
en aquellugar tenebrosa y estrecho donde estaba. Oh Dios mio, 
que no sin causa dijo el Profeta: Seroid al Señor con alegria (4). 
Y San Pablo nos avisa, Señor, que amais al que da con rostro ale­
gre. Vos nos habeis de dar el favor para tan gran demanda: que 
por nosotros mismos nada. podemos sinó el pecar y el caer para . 
nuestra perdicíon. 

Levanta la voz Santa Isabel, para loar a la Yirgen, porque las 
grandes virtudes suyas han de predicarse con gran fuerza de es-

(1) Cant. 8. (2) Gen. 25. (3) Joann. t. (~1 Psaim. 99. 
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píritu. Y así la otra Dueña Santa, que dice San Lúcas, tambien 
levantó la voz para decir: Bienaoenturado el oientre que os en­
g~dr~, Señor y Mesit.lS nuestro, y benditos los pechos que ma­
mastetS (1) . Llamala. Madre de Dios, que es la mas alta dignidad 

. ' que pura cnatura puada recibir. Este privilegio espanta al mun-
do y admira a todos los espíritus celestiales. Despues tratarémos 
de esta en la palabra quinta: veamos las alabanzas que Santa 
Isabel dice al~ Madre y al Hijo. Dícela bendita entre las mugeres, 
y e~ esto conC1erta con el Arcangel San Gabriel, que le dijo se­
meJantes palabras en Nazareth (2). Baste entendar que la bendi­
cion de la Virgen fué doblada, no sólo de Madre, mas aun de Vir­
gen y .Madre, cosa jamas en otra muger vista en el mundo. Tam­
bien . díjo Santa . Is~bel, que era el fru to del vientre virginal 
bendtto; mas no hmltó esta alabanza, diciendo: Es bendito entre 
los hombres, como dijo ala Santa Madre, bendita entre las muge­
res: po~q~e la bendicion de la Virgen, aunque grande y excelen­
te, es hmttada y de pura criatura; mas la de nuestro Salvador no 
tiene limitacion, es bendicion infinita, porque es verdadera Dios: 
y aun de parte que es Hombre, se le dió aquella gracia. abundau­
te, que El sólo

1 
como cabeza nuestra, recibió. para que de El se 

comnnicase a nosotros aus miembros y fie] es, como San Pablo dice. 
Oh bendita tal Oliva, loada tal Madre, que tal ñ·uto nos dió, oh 
.àrbol de la vida, en este paraiso de la lglesia plantado para que 
los enfermos hijos de Adan sean sanos y vivan en la vida eterna 
para siempre jamé.s, gozando de tal fruto hermoso, anave y sa.lu­
dable, como lo es Oristo Jesus, salud y gloria nuestra. Mirad la 
hermosura de este_ bendito fruto, pues dice San Pedro, que los 
Angeles desean m1rarle: entended su dulzura, pues a los enemi­
gos fué tan sua ve, orando por e llos en la Cruz. Considerad cuan 

1 

medicinal ~s, pueq bastó a destruir la muerte y dejarnos herede­
ros en h v1da perdurable. El, por quien es, dé a nnestras almas 
é. gu~tar su admirable dulzura, para que nos sea amarga toda la 
SUaV1dad falsa del m.un~Jï. Finalmente, alabó Santa Isabel a Nues­
t~a. Señora de ser_ grand~ y declaróle, que todo lo que le prome­
tló de parte de D10s~ varia cumplido. Aquí profetizó esta Santa 
declarando el misterio pasado, pues llamó Madre de Dios a Nues: 
t~a Señora, cono~iendo que Dios se habia hecho Hombre: profe­
tizó de lo porvenrr, pues la certificó de la N atividad del Niño J e­
sua: significó lo presente, diciendo la alegria de San Juan, luego 

(1) Luc. 8. (2) Lue.1. 
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que Ella oyó la sa.lutacion de la Virgen. Loarla de fe, fué alabaria 
de todas las virtudes teologales, que andan juntas cuanqo la fe 
esta viva~ y porgue la Vu·gen dió consentimiento para ser Madre 
de Dios, creyendo la mas alta obra que jamas fué, que Dios se 
habia de hacer Hombre en ella: esta se hizo ventaja ala de Abra­
han y de David y a todos los San tos. Tengamos ~gran fe y amor a 
Dios: :fiémonos de El y de sus pala.bras, porque de aquí nace todo 
nuestro bien, nuestra ganancia y nuestra gloria. Cumplido hemos 
con el Evangelio en alguna manera, loado nuestro Dios: vamos a 
a las pa.labras de la s~~.lutacion de Maria San tisi ma., N uestra Se­
nora, que al principio propusimos. 

Entró nuelltra bendita Madre y Abogada, la Virgen, en casa 
de Zacarías y saludó baciendo cortesia é. Santa Isabel. En deseo 
nos pone aquí el Angel, recontando tan oscuramente esta saluta­
cion que la Virgen gloriosa hizo1 de saber qué palabras habló y 
que r.ortesia dijo, para. que pues nos enseñó esta Señora. del cielo 
a obrar humilda.d, viniendo tan léjos a visitar y servir a la que 
era menor en santidad, nos enseüara, pues, somos Cristianos, a 
hablarn<is unos a otros cuando nos visitamos. No se puede decir, 
que haya habido descuido en cosa que callasen los Evangelistas, 
porgue San Lúcas viò a aquellos cuatro Etantos animales cercados 
de ojos a fa redonda (1); y es decir, que los cuatro Evangelistas 
eran muy sabios y muy mirados y que nada ignoraban de lo que 
convenia saber, para nuestro provecho y consolacion: y aun el 
Profeta Ezequiel vió a estos mismos san tos anima.les, Leon, Buey

1 

Aguila. y Hombre, que adonde los llevaba el ímpeto y fuerza del 
EsJ3Íritu Santo, alli iban. Es declararnos que no se meneaban ni 
tomaban la pluma para escribir mas ni ménos de lo que Dios 
les mandaba. Y pues San Lúcas calló las pala.bras de esta saluta­
cion y escribió las de Santa Isabel, creed que fué por algun mis­
terio. A lo ménos yo osaré decir una cosa, y saldria por fiador de 
ella, que Nuestra Señora nó hizo la cortesia vana, que aca usais, 
bien inventada de la vanidad del mundo,ibeso manos1 beso piés 
de vuestra merced. Oh tosquedad grande, oh groseria peor que de 
aldea: ¿qué decis, cristianos, que habeis de tener lenguaje del 
cielo y hablar palabras del espíritu? ¿cómo no aprendeis a bablar? 
Y es lo. peor, que como centellas sal tanya estas vanas cortesias 
entro eciesiasticos y entre religiosos. Oristiano, yo no sé que te 
diga, pues hablàs al talle del mundo vano, sinó lo que fué dicho a 

(1) Apoca!. o\. 
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San Pedro en casa de Caifas. Tu manera de hablar te declara Y 
manifiesta quién eres. Y como dice nuestro Salvador, de la abun­
dancia de tu corazon salen estas palabras a la boca. Oh gente 
cristiana, gente sabia y enseñada de doctrina del cielo,. ¿no sahe~s 
que dice e1 Salvador del mundo, que de cada palabra octosa habe~s 
de dar -<menta el r;ia del juicio'? (1) Pues veamos, ¿por qué hecha1s 
palabras al aire? A solo el Papa se le ha de decir beso los piés de 
Vuestra Santid.B.d: y a solos Sacerdotes, beso las manos, pues 
estan consagradas y toman con ella.s al que sus.tenta el ~undo, 
nuestro Salvador Jesucristo. Quede esto avenguado pnmero, 
que Nuestra Seüora no hizo la cortesia tonta. y tosca que los mun­
danos tan to usan, no entendiendo su limpieza y falta de saber: 

Ya creo que deseais oir, qué di.jo Nuestra Señora, Y plugUiese 
a Dios que asi deseaseis imitaria de hoy mt.s, en habl~r como 
Ella h~bló. Una de las dos cosa.s dijo: ó usó de la salutac10n que 
au Hijo Sagrado u saba., diciendo: La paz sea con TJosotros (2); ó 
de la que mandó que aus Apòstoles hiciesen, cuando llegasen é. 
alguna posada diciendo: La paz sea en esta casa. Toda es una s~n­
t~ncia, aunque por diversas palabras: c~eo s~r esta la salutac10n 
que la Señora del mundo hizo: y no lo d1go sm fundamento, por­
que primero nuestro Dios le fué a Ell¡,. Maestro, que le fuese 
Hijo. y ~or estoJo que enseñó .despues~ a lo~ Apostóles, e~señò a 
su Madre desde niña: y si el mtsmo Senor d1ce de sus amt.gos los 
Apóstoles: No sois vosotros los que hablais, sinó elEsp;ntu San­
to que habla en vosot1·os (3): ¡5,cuanto mas la lengua de Nues~ra 
Señora era movida del Espiritu Santo, hablando palabras ~e v1da 
y de espiri tu? Tambien porq u e sua pal~bras podem os de Cir, que 
eran del Niño Jesus, que estaba en sua estrañas ~a y por esto la 
Madre Santísima pudo mejor que San Pablo deCJr: No .vwo Yo, 
smo vwe en mí mi Redenlor JesucT'lsto: suyos son mts deseo~, 
suyas mtS palabra3 y suyas y de .su mano encammadas todas.m.s 
obras (4). Osó decir el Apósto] y c~n verdad: .En mi habla_ Crtsto: 
i,Y no lo dir& la Purisima. Madre Vrrgen Mana ~ucbo meJor'? ¡Oh 
Madre de n10s, oh Paloma única de Noé, que b1en os esté.el_ra~o 
de oliva en la. boca, predicando paz y serenidad del gran diluviO 
pasado de nuestros pecados! Decid paz, no solamente a la. casa 
de Zacarias, sinó a todo el mundo, pues la gu~rra que leva.ntò 
Adan y Eva, seré. apa.ciguada por Vos, que traets dentr.o de Vos 
al Príncipe de pa.z Jesucristo, el cual es nuestra redenc10n, nues· 

(1) Matth. 12. (!) Matth. 10. (3) ;\J atth. fO. (4) n Cor. 3o. 
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tra salud y nuestra paz (1). Oh Virgen Sobe¡;ana, yo, indigno 
siervo vuestro, os lo suplico: suene vuestra voz en mis oidos: 
iladme esta paz, que dísteis en casa de Zacarias, para que mi alma. 
se goce y con San Juan celebre fiesta y Pascua alegre con la pre­
sencia de vuestro Sagrado Hijo y con la vuestra. Vuestra voz es 
dulce y anave: callen todas y habladme Vos, que deseo esta celes­
tial paz: no me haga acatamiento el mundo , antes me afrente: no 
hagan caso de mí los hom bres, sinó desprécienme; solamente Vos 
habladmo y dadme palabras de salud y paz, ganadas del Rey pa­
cifico Híjo vuestro, el cua!, despues de resucitado u~ó esta pre­
ciosa salutacion, diciendo a sus Apóstoles. La paz sea con voso­
tros (2). De manera, que la cortesia que hizo Nuestra Señora y la 
salutacion que aquí usó, fué hacer oracion por toda aquella casa. 

Pluguiese a Dios, hermanos, que DOS volviésemos ya a aquel 
buen tiempo pasado, a aquel siglo de oro y simplicidad santa, 
ouando los cristianos se saludaban, diciendo: Eios os mantenga. 
¿No mirais qué oracion tan breva y tan devota y cuan olvidada? 
Ya por política se ha dejado el hablar cristiano: y plegue al Señor 
que no sean divisas, que tambien va de caida. la vida cristiana, 
humilde y devota, cual nos Ja enseña el Santo Evangelio. Esto 
se habia de usar en las casas de los Reyes y grandes Señores: y 
esta habia de ser nuestro hablar y no otro, continua oracion, se­
gun el Redentor y San Pablo lo amonestau (3): la paz de Dios 
sea con vos, rodeado de tantos enemigos, mundo, demonio y car­
ne: aquella paz que excede todo sentida y entendimiento, os dé el 
que es nuestra paz Jesucristo (4): Dios os mantenga, cristianos: 

.susténteos esa alma con su gracia, que no caigais c>n pecado: sus­
ténteos esa vida temporal, por au gran bondad, para que la em­
pleeis en au servicio. Dios que os crió, os ma.ntenga con daros 
a si mismo por gracia y por g.loria. y si quereis ver la gran vir­
tud de esta salutacion y oracion de la purlsima Virgen, leed con 
atencion otra vez el Evangelio de esta sermon y pensad despa­
cio la alegria de San Juan, la profecia y plenitud del espiritu, 
que recibió Santa Isabel y la habla que el mudo Zacarias recibió 
despues. Aquí, por medio de la Virgen, cuinplió Dios la palabra 
que dió el Angel a Zacarias, padre de San Juan, diciéndole, que 
el Bautista seria lleno del Espíritu Santo, antes que nacido: y a 
la manera, que Isaías tomò dos testigos (5), a Urias Sacerdote y 
a Zacarias, para que viesen el cumplimiento de la palabra de 

(1) Luc.1. (2) Joann. 20. (8) Luc. 10. (4) Phllip. 4. (li) I sal. 8, v. 2. 
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Dios: aquí la Virgen tomó por testi~os de esta misterio a San 
Juan, que se gozó y a la Ma,lre, que a voces profetizó grandes 
cosas: y aún Zacarias fuè tercer testigo, que Dios es fi.el y verda­
dero en sus promesas. 

Cosa digna de admiracion es, que la Madre de Dios, la pri­
mera cosa que hizo despues de la nueva rugnidad que recibió en 
Nazareth, fué hacer predicador y profeta a San Juan y a suma­
dre profetisa: de donde creo, que vino la costumbre loable de los 
Predicadores, que en aus sermones la invocaron· y la ponen por 
intercesora, para alcanzar favor y gracia de Dios en lo que han 
de hacer: salvo, que en nuestros tiempos ya se usa cortar de las 
alabanzas de· esta bendita Madre, por cortar y ganar mas tiempo 
en lo demas, que quieren· tratar. Aquí tomóla posesion primera el 
Hijo Je Dios, del alto oficio que traia de Redentor, pues la pri­
mera alma que sacó de pecado, despues que el Hijo de Dios se 
hizo Hombre, fué la de San Juan. Muy bien le puso el nombre 
Isaías, llamandole acelerado salteador l/ apresurado (1) . Acele­
róse en venir aprisa desde Nazareth a casa de Zacarias y apresu­
róse en entrando a despojar al demonio, el cua!, por la culpa ori­
ginal tenia preso a San Juan. ¡Oh Leon animo~o de la Tribu de 
J uda! Oh Niño J es us, pequeño y tierno y Dios eterno, si tan pres­
to siendo chiq ui tito, ha. beis hecho tal presa: cuando seais mayor 
y deis la batalla campal al demonio en el Monte Calvario, ¿qué 
fruto haréis1 venciendo valerosamente y liber~ando a vuestros 
amigos? 

Concluyamos esta palabra de la Virgen, considerando que sa­
lió del Dón de la ciencia, por el cual nos enseña el Espiritu San­
to y nos da ciertaluz, para conocet· lo que es bueno y ma.Jo, y para 
distinguir entre lo que es bueno y major. De aquí es que Isaías, 
dice haber sido nuestro Salvador lleno de esta ciencia, para que 
supiese reprobar lo malo y escoger lo bueno . Tenia Nuestra Se­
ñora esta. fuente de cie~cia en sus entrañas encerrada y así la 
manifestò en todas aus palabras. Oh desventurados de aquellos, 
que andan en tinieblas y dicen que lo malo ee bueno y lo bueno 
malo (2): llaman a. la luz tinieblas y a las tinieblas luz, que no sin 
causa los llora el Profeta, como a gente perdida! Nosotros, devo­
tos de la Madre de Dir-s, pongamos los ojos en Ella: cs.minemos 
con diligencia, pasando por las cosas visibles, amando y deseando 
las invisibles: ejercitémonos en obras de piedad, humillandonos 

<V Isai. 8. (f) Jsal.i. 
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delante de nuestros prójimos: sigamos los llaw.amientos del espí­
ritu, que nos amonesta al cumplimiento de los M~ndamientos 
de Dios; y finalmente, a imitacion de la Virgen glonosa, todo lo 
que hablaremos sea oracion y alaba.nzas divinas, para que en la 
gloria loemos é. nuestro Dios y Criador eternamente con ·los Au­
geles y bienaventurados. 

SEEMON CUARTO .. 

PALABRA COARTA. 

Ait Maria: Magnificat anima mea Dominum (1). Dijo la Vir­
gen Maria Madre de Dios: Mi alma engrandece al Seño1•. 

El Esposo en los Cé.nticos, queriendo darnos é. entendar en 
cué.nto hemos de estimar las palabras que la Virgen habló, dico 
ser nnos rios que salen del Paraiso (2). Esta muy bien dicho que 
la Señora. del mundo se llame Paraiso, pues el lugar donde pri­
mera vió y gozó algun hombre la Esencia Divina., fué el vientre 
virginal de Nuestra Señora. Oh cielo en la t~erra, oh Paraiso 
abreviada que en Vos vió nuestro Salvador, (segun que Hombre) 
su a.lma santísima a Dios, y fué bienaventurada desde el instante 
de su creacion gozando de Dios por gloria, cualla tiene y siem­
pre la tuvo vi~iendo en esta vida mortal, sin crecer ni disminuir 
cosa alguna (3). Contemplemos, pues ahora esta Para.iso pnr.ísimo 
y ballarémos, que diez versos de esta cé.ntico que la Virgen cantó 
alabando a Dios son 'como dice) rios de agua clara, dulce y apa· 
cible, -que alegr~n el cielo y toda la Santa Cat~lica Iglesia. Siem­
pre acostnmbraron los hebreos a. ordenar cé.nt!Cos y a dar alabau­
zas é. Dios cuando recibian algun nuevo beneficio ó victoria de 
aus contrarios. Así leemos, que Débora cantó canticos, • cuando 
fué vencido Sísara, Capita.n. y el pueblo de Dios quedó por ven-: 
cedor. Judith, aquella santa viuda (4), despues que degolló a 
Holofel'nes que tenia con gran ejército cercada la ciudad de 
Bethulia, ~labó a Dios toda la. ciudad y dió gracia.s a su Criador 
por ver destruidos sud contrarios (5). Finalmente Anna, madre del 
gran Profeta Samuel, como era estéril, cuando Dios le dió heredero 

(1) Luc. 1. (2) Cant.~. (3) Scot. 4, d. 13. (~) Judic. 5. (5) I Reg. 2. 
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compuso un cantico, dando alabanzas a Dios de aquella merced. 
Maria, la hermana de .Moisés, como vió a Faraon y a su ejército 
en el mar .Rojo ahogados y al pueblo de Dios libra, ella comenzó 
aquel cantico: Cantemos al Señor que lo ha hecho gloriosa¡¡ 
magnificamente (1). Pues como Nuestra Señora fuese tan agrade­
oïda, y mas que todo lo que hemos dicho, en esta gran victoria. 
la mayor que en el .mundo fué y sara, dondè Dios es hecho Hom­
bre, destruïda Faraòn, el demonio y todo su ejército, libertada no 
una ciudad como en t1empo de Judith, sinó toda la tien·a, gran 
razon era que cantase gloria y alabanza a Dios: de manera, que 
si bien lo consideramos, esta cantico haca ventaja a todos los 
otros, aunque entren en esta enanta los cantares de Salomon, qú.e 
por excelencia se nombrau Cantica Canticorum. Cantar mas ad­
mirable que los cantares, diremos fué el Magnificat que la Reina 
del cielo cantó: porque si e1 Espiri tu San to ·era el Maestro que 
ordenó lGs otros có.nticos, él mismo ordenó esta que queremos 
ahora declarar, y haca mucho exceso el instrumento por guien 
Dios le ordenó, que es la Virgen sin pecada: y tarribien la mate­
ria de que el có.ntico trata, que es declarar que Dios es ya hu­
manado. 

Oigamos cantar a esta Santa Virgen; estemos atentos a la 
música tan suava para elalma, de esta Salterio divino de diez 
cuerdas, si qui er e nuestra. al ma gozar de tan al tos misteri os . 
Oigamosle y cantémosle cada dia acompañando a la Virgen, la 
cua.l con los Biena.venturados siempre canta este cantico en el 
ci el o, alabando a la Di vi na ~fagestad, don de San J uan (2) oyó 
cantar esta cantico nuevo, que todos los Santos cantaban delante 
del trono de Dios y del Cordero Jesucristo (3). Claro esta que el 
primer grado de nuestra gloria es la vision de Dios, y en esta 
consi:.te nuestra. felicidad, y de esta vision beatifica nacen, como 
de fuente, todas las riquezas de nuestra bienaventurànza. En esta 
vision gloriosa el alma. elevada luego se emplea en alabar ó. Dios, 
y dice: Mi alma engrandece al Señor. Y porgue tan excelente 
vision de Dios no puede ser sin gozo grande, dice el segundo 
verso: Y mi espiritu se gozó en Dios mi Saloador. Ocupada el 
alma con esta alegria, se mira. y se vé indigna de tan gran bien: 
por tanto dice el tercer verso conociendo su humildad: Po,·que 
miró el Señor la lwmildad de su sieroa, me diran todas las nacio­
nes Bienaoenturada. Aquí compra el premio con lc;s merecimien-

(I) Ellod. 15. (2) Apocnl. 4. (3) S. Thom. 4. d. 43. 
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tos suyo.s, y dice: La misericordia de Dios se ejercitó desde una 
generacton hasta ot-ra, y se dió d lot; que le temen. Tambien se vé 
e~ ~í por n~turaleza flaca, y confiesa poder tanto por la virtud 
d1vma, y ~ce: Obró poderosamente Dios en su bra:oo, y castigó d 
los soberbtos . Con o ce que Di os es justo en castigar los mal os y 
e~salzar los buenos y exclama: A los poderosos derribó de la 
stlla, y d los humildes ensal:oó . Goza de aquella embriaguéz y 
hartura gl~riosa,. y dice: A los hambrien.tos hartó de bier.es, y d 
l~s rtcos de¡ó oactos: porque aquella hambre no la hay en el cielo 
smó aca en la tierra, donde dijo con la Esposa: Nos hemos de go­
:oar, Señor, en Vos, acorddndonos de ouestros pechos (1), que son 
l~s dos Testamentos, en los cuales estan las promesas de aquella 
btenaventuranza. Canta el alma bienaventurada el verso nono 

I 
que responde al 'l'estamento nuevo: Recibió el Señor d su niño 
Israel, Y acordóse de su misericordia. Finalmente, canta el último 
verso, que respcnde al Testamento viejo: .Asi como lo di.Jo Dios d 
nuest~os padres, Abrahan y sus descendientes, por largos siglos. 
Ved Sl es razon que tengatnos en mucho este divino cé.ntico en 
el cual, cada vez que le decimos, repres~ntamos la gloria y

1
nos 

ensayamos para el oficio que hemos de ejercitar alla perpétua­
mente. 

Dice, pues, la Virgen gloriosa: Mi alma engrandece al Señor. 
Nuestra alma espíritu es, y tiene gran pa.rentesco y semejanza 
con los Angeles, en entendar y en libertad de voluntad: mas en 
cué.nto hace un oficio, que el Angel no puede ejercitar, y es ani­
mar el cuerpo, cuya forma es, de aquí le viena el nombre de alma. 
Por. est? nuestro Salvador, en la oracion y agonia, dijo : Triste 
esta m~ alma hasta la muerte (2), p01·que su espíritu animaba 
a~uel ~~arpo santo: mas en la cruz, ya que estaba al fin de la 
vtda, diJO: Padre, en tus manos encomiendo mi espiritu: estaba. 
ya. para. apartarse del cuerpo a causa de los grandes tormentos y 
d.olores: y sobre todo, porque El queria. dar fin a nuestra reden­
Clon: y por tanto, a la que primero llamó alma llamó entónces 
espíritu. Querré., pues, la Madre de Dios decir: Todos mis senti­
dos, ver, oir, hablar, aler y gustar, que son ejectos de mi alma, 
que ella obra en este mi cuerpo, todas mis fuer::as y vida que oioo, 
tod__as son lenguas con que alabo y engran.de:oco d mi Criador y 
Senor. Muchas v~ces en los Salmos djce el Rey David a su alma, 
que alabe y bendtga al Señor (3), no contenta.ndose que el enten-

(1) Cant. 1. (2) Ma tth . 26. (3) Psalm. 102. 
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di~iento le contemple y la voluntad le ame, sinó que aun las 
fuerza.s corporales y sentidos se ocupa.n en alabar al que todo de 
su mauo nos lo dió. 

Llamóle Señ01:, sin limitacion alguna, porque amí. los señores 
y reyes de la tierra tienen el señorio tasado y limitado: Rey de 
Castilla Rey de romanos, solemos decir cuando nombramos algun 
Rey; mas a nuestro Dios, que es poderoso infinitamente y que todo 
lo gobierna y riga, declmosle por excelencia el Señor: y aun él 
dice así: Yo el Señor· (1): y no hay otro, porque los damas son 
Gobernadores y Vice-Tenientes de este Soberano Señor: ellos 
miren bien qué residencia tienen aparejada. A este Seiior engran­
dece el al~a de esta Seiiora del mundo, que no a sí misma, como lo 
ha.cen los que se alabau vanamente: no tampoco alaba a criatura 
alguna, siño antes, siendo Ella.loa.da. de Santa Isa_bel, dió_?on la~ 
alabanzas en Ja. fuente de toda bondad, que es D10s y diJO: Mt 
alma engrandece al Señor. Oh si imité.semos todos esta. doctrina, 
que la Virgen nos da. . 

No es posible engrandecer nosotros al que es eter~o y M~Jes~ad 
infinita, porque la eHcritura dice: Loa cuanto pudteres. a D~os, 
que siempre serd El mayor que toda alabanza. Y Moisés d1ce: 
Sois Señora, grande en gran manera (2); mas en nosotros pode­
mos engrandecerle, amandole, creyétldole y sirviéndole. Es Dios 
gra.nde en sí mismo: mas en el alma por amor cr~ce y me.ngua. 
Engrandeciéndome a mi vanamente, abajo la estima de DI?s en 
mi; y humillandome, ensalzo a mi Di os en mi: Y. porq~e la VIrgen 
era la mas humilde de las criaturas, engrandeClÓ a DlOS mas que 
todos. Perficionemos la Imagen de Dios en nuestra alma: honré­
mosla, acordandonos de sus beneficios: ocúpese nuestro entendi­
miento en contemplar aus obraa: ejercítese nuestra voluntad en 
amar a quien tanto nos amó, que diò en la Cruz su vida por nues­
tro amor y diren:os con la Sagrada. Madre: Mi alma engrandece a 
mi Señor y Dios. Ensalzale la Virgen en sus deseos, alabale _en 
las palabras, engrandécele en las obras, cumpliendo el Evangeho. 
porque solo él es Seiior, solo es bondad infinita y solo digno de ser 
a.labado, glorificado y ensa.lzado por sí mismo. 

Gozóse mi espíritu en Dios, salvacion mia. El que tiene P?r 
suya el alma, no siendo cautiva del pecado, ni enagenada y pn­
sionera del demonio esta tal podró. decir: Mi alma alaba y ensal­
:oa al Señor. Y com~ tal oficio y tan angélico, s ea pa ra el que fui-

) I) ls ai. ~6, t¡3, 

& 

(2) Eccl. 43. 
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mos criados, en ocupandonos en él, sentimos gran rlulzura, suavi­
dad y contentamiento. Antes dijo la Madre de Dios, que au alma 
engrandeció a Dios: y cie-rto es aaf, que aun a la letra el Niño 
J esus, Di os verdadero, crecia en las entrafl.as suyas y Ella le ali­
mentaba y sustentaba, como las Madres a sus hijos, lo cual, sien­
do cosa tan nuava en la tierra, no fué pequeño m.>tivo, para que 
puesta en gran exceso, ella loase a Dios. Ahora en este verso lla­
~a espíritu 8. su alma, porque de gozo queria salir de aquel ben­
dlto ouerpo. Pudiera decir muy major lo que David esta purísima 
Vir~en : Mi corazon y mi carne 'Se go~a1·on en Dios oivo (1). Oh 
admirable favor, que aun aca ep. esta vida reciben los amigos de 
Dios, habilitados por la gracia, que no solo el espíritu tome gusto 
y se goce en servir y loar a Dios, sinó que a un el cuerpo espiri­
tualizado ande a un vuelo con el alma: y aunque mortal y pesado, 
se alegra y goza en Dios y en lo que es servicio de Dios. · 

Oh Niño Jesus, oh verdadero Hijo de Dios, todo el mundo se 
alegt·a de vuestra. venida al mundo (2): Abrahan vió vuestro dia, 
revelandoselo Vos y se alegró. David llama. a voces a este miste­
rio de vuestra Encarnacion y dice: Venid todas y gocémonos y 
alegrémonos con Dws, Salvador nuestr·o (3). Ana, madre de Sa­
muel, en su cantico se gozó en Vos y muchos Reyes yProfetas os 
desearon ver con gra:n alegria (4). Oh Señor, si la promesa ta.nto 
alegraba el cumplimiento de ella, ¿qué alegria darii a vuestros 
amigos~ Oh Salvador mio, ¿cómo no me g0zo en solo Vos? ¿cómo 
no tango por pesadurubre y hastio todo Jo que no es Vos, ó me 
encamina para Vos'? (5) En siendo concebido alegrasteis a San 
Joan y disteis gozo a su madre: en naciendo se alegraron los Pas­
tores y Reyea Magos y cantaron los Angeles: Ana profelisa y 
.Simeon compusieron cantares de gr~n alegria. Oh gozo de los 
bienaventurados, consuelo de los afligidos, ¿para qué busco mas de 
a ti, ni quiero otro gozo sino a ti? Quiero, Reaentor mio, de boy 
mas, decir con tu Santa Madre: Gózase mi esptritu en Dtos, mi 
Salvador. 

Llamale suyo Nuestra Señora por dos títulos, porque no sólo 
la redimió por una manera singular, que fué preservandola de la 
culpa original, mas aún porque Ella. le concibió y nos le dió hu­
manado, para que a todos nos remediase. Y es aquí de notar, que 
primero nuestra alma ha de engrandecer a Cristo, Dios y Señor 
nuestro, creyéndole, y luego nuestro espiritu se alegrara en El

1 

(1) Psalm. 83. 
(4) J Reg. 2. 

(2) Joann. 8. 
(5) L uc.1. 

(S\ :Etulm. 94, 
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alabandole: Gozarme hé (decia un Profeta) en Dtos mi saloa­
cion (1). ~iremos que ha de ser nuestro Dios y nuestro Sal~ador. 
Qué me aprovt~eha a mi, Dios, si es de los otros. y nó xruo por 
amor. :Dice San Bernardo: ¿De qué me siroe ser Crtslo de todos V 
nd mio, sinó dP. mauor tormento y juicio'f Téngole de creer con 
fe oioa, para que sean mios sus trabajos y su muerte, u. téngole 
de amar, para que sea Di.os mio, que me dé faoo~ lJ gracta, l/ me 
enriquezca en la gloria. No nos gocemos en las nquezas,. que son 
falsas: nó en las honras, qu~ son vanas: nó en los dele1tes, .que 
son ponzoña, sinó tomemos aviso de l.a Virgen gloriosa, Y dtga-. 
mos: Mi espiritu se gozó en Dws, mt Salvador: en El tengo m~ 
paz l/ amor, l/ por eso gozo del Jruto del esptritu, que es gozo U 
continua alegria. • . . 

Porque miró el 8eñor la. pequeñez de su Sterva., por tanto me 
dinin bienaventnrada todas las generaciones. Este es el tercer 
verso de este misteriosa y admirable cé.ntico. Alaba en esta~ pa­
labra.s Nuestra Señora una gran virtud, sin la cual no hay ~1rtud 
alguna, y es la humilélad: de ésta tenemos g~an falta los hiJ~~ de 
Adé.n, herederos de la soberbia que nos deJaron nuestros ~nme­
ros paJres. Digamos algo de Ella, pues tanto agrada a. D10s, Y 
ta.nto contento, paz y alegria trae para ~1 alma. Humlldad, es 
una virtud que nace del eonocimiento prop10, g.ace al alma que se 
tanga en poco y estima a. todos en mucho, teniendo a todos por 
superiores y prelados (2). A todos piensa que debe, ! reconoce 
que nadie le debe a. ella, ni aun una buena palabra. ~lr'i. a to~dos 
como acreedores, entendiendo que a todos es deudora, Y. CJmo 
afrentada el alma humilde no se atreve a levantàr los OJOS del 
suelo. Mas oale el humilde pecador (dice nuestro Pad:e) que el 
justo presuntuoso. Vemos a la clara ser asi en el pubhcan~ Y el 
Fa.riseo que oraba en el Templo. El uno co~ sus ayn~os, hmos­
nas y oraciones fué condenado po1· sober~1o:. Y e~ o.ro, aunque 
publicano, hiriéndose los pechos pedia mtsericor.dia, no osando 
mirar al cielo, y éste fué justificado, segun n~s dlCe. nnestro Sal: 
vador, humilde y dechado de humildad. Oh Vu·gen smgular, ¿q~e 
decis, loandoos de humilde? &dónde queda. vuestr~ fe, mas admi­
rable que la de A.brahan'? Vuestra esperanza. y car1dad,. mas pr.~­
ciosa que la de todos los Santos, tcómo la callais? lmt~ al HiJO 
Santo que en sus ontrañas tenia, el cual nos llam~ Y diC~, que 
aprendamos de El mansedumbre y humildad. Qntso ensenarnos 

(1) Abac. 3. (2) s. Tho. 2:1. q.1GI, nr. 1. 
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como Madre, cual es la guarda. de ia.s virtudes: fundamento de 
nuestro aprovechamiento y homenaje de nuestra fortaleza. 

Decir Nuestra Señ01 a. Miró Dio:s mi humildad, es decir: 
Ag radóse de mi, DO solamente por ser Yírgen pur:\ y santa, mas 
aun porque conoció de mi cuan léjo~ estaba Yo de pensar el ser 
sierva de la :Madre de Dios: entendió, que aun declarada por el 
Angel la dignidad que el Padre me queria dar, eligiéndome para 
Madre de su eterno Hijo, me !lamé Sierva suya y me suJeté a su 
santa. voluntad: y por tanto me dinin todas las generaciones Bie­
naventurada. La del cielo, que son los Angeles, y la de la tierra, 
que son los hom bres, to dos a una dicen: Bendita y loada sea la 
Virgen Maria, Madre de Dios. Si bien miram os, esta palabra 
respex it, mas quiere decir que .llÍrar, significa mirar atentamente: 
mirar una vez y otra. Sera su romance: Remiró el Señor mi hu­
mitdad, porque como dice San Pablo; A los ojos de Dios todo es 
claro y manifit sto (1) . El mira al ma.lo y al bueno, y con todos 
tiene gran cnenta, dado que los hom bres la tengan poco con D;os, 
mas el rey David dice: que Dios es alto, y que remir·a las cosas 
humildes: mira y remírase en el mas hnmilde: agradase y estase 
como en vergel fl.orido, recreando, para enriquecerle de virtudes 
y p&.ra ensalzarle a g rande honra. 

Oh Virgen Santísima, oh dechado de humildad, pues el Espí­
ritu Santo vino sobre Vos, y la virtnd del muy alto os hizo aom­
bra., escondiéndoos a Vos de Vos y haciéndoos tan humilde (2): 
suplicadle que nos baga sombra a nosotros, nos esconda a noso­
tros de noaotros, para que vista su gra.ndeza y nuestra bajeza, 
nos humillemos delante de El, y El nc.s ensalce por su mano, dan­
danos su amor y su gracia. 

Ha obrado conmigo cosas grandes el que es Poderosa, y .su 
nombt·e es Santo. En este enarto verso comienza Nuestra Señora. 
a recontar los hienes que en particular Ella. habia recibido de 
Dios: y diciéndoloa, da gracias por ellos, y provoca y despierta 
a todos los que lo oyeron y leyeron este cantico, a que con Ella 
juntamente alaben al Señor, que tanto la. enriqueció. Dice, pues, 
esta. humildisima Virgen: Grandes cosas ha obrado conmigo Dios 
mi Saloador (3). Nuestro Padre San .Agustin, en un Tratado que 
h1zo de este glorioso cantico, dice asi: Todo lo que nuestro Dios 
obró en la Virgen fué cosa grande y soberana: ser el Hijo de 
Dios concebido en Ella por obra del E spíritu 8anto, cosa grande 

(1) H ebr, \\. (2) S. Bernl\rd. (3) S. A\lg. tom. 9. In sine. 
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fué que excede todo entendimiento criado. Dios y hombre junta­
menta, dos natura.lezas tan diversa.s, "Gnidas en unidad de Perso­
na. Divina, &a quién no admira? Pues nacer de Ella, queda:ndo 
siempre pura y Virgen y que tenga dignidad de Madre de Dios y 
tambien de Virgen, &quién pod¡·a darle el debido encarécimiento? 
De manera, que en sola esta palabra hizo un epilogo de todos los 
bienes recibidos de Dios, desde supura 'Concepcíon hasta la glo· 
rificacion, de la cual ahora goza. en el cielo en Cuerpo y Alma: 
porque tan ciertos tenia. los dónes que ha.bia. de recibir, cua.ndo 
este cantico hizo, como los que habia recibido, y d~ todos hizo 
gracias a Dios. No los contó porque no bastaran palabras ni len­
gua. a recontarlos, y dijo mas callando que hablando. Alia San 
Pablo, cuando fué robado al tercer cielo, con silencio engrandeció 
mas los misterios que vió y oyó. No conviene (dice el Apòstol) 
que hombre alguno hable cosas tan altas: tosca es toda lengua 
para representar tan delicados misterios (1). Asi aquí Nuestra 
Señora dice mucho en una. palabra: Obró Dios conmigo cosas 
grandes. Da luego la ra.zon para que u adie dude, y es, llamarle 
Poderosa. Quiere decir: Si os admira mi pura y santa Conpepcion 
y no la entendeia, humillaos y mirad que obró esta obra el que 
puede mas obrar que vos en tender. Y si no podeis comprender 
mi dignidad de !fadre y Virgen, considera.d el poder infinito que 
lo hizo y quedaréis satisfechos. No .limitó es te poder, sinó dejóle 
en su trono y majesta.d, porque este es el que pudo é hizo el 
mundo, crió los Angeles de nada. é hizo al hombre a sú imagen y 
semejanza: es el que diciendo, obra lo que quiere: y como dice el 
Apóstol, es el que llama d las cosas, que no son, como d las que 
ya tienen sér (2). 

Dice finalmente que es su nombre santo, porque de Ella habia 
de nacer el Santo de los Santos, y el que hace a todos justos y 
perfectos: tiene fama y crédito de gran santidad, y esta por tal 
conocido. Juntó la potencia con la santidad, porque poder sin 
bondad es tirania, y esta. la tuvo Nabucodonosor, Fa.raon y otros 
muchos. N~estro Dios es poderoso y Santo: así dijo David: Santo 
y terrible es su nombre (3). Digamos todos con la Virgen glo­
riosa, reconociéndonos por deudores: Obró conmigo mi Díos cosas 
grandes é hí::olo como poderosa y Santo. El me crió de nada 
sin merecerlo yo: me redimiú con su sangre y vida, habiéndolo 
desmerecido: espérame, habiendo pecado y llamame cada dia que 

(i) li Cor. 22. 
Tntndo P. 

(2) nom. ~. (3) Psnlm. 110. 
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me vuelva a El: recibióme por hijo suyo en el bautismo: manda li 
todas aus criaturas que me sirvan y tiéneme prom('tida su gloria. 
Oh si jamas se nos cayesen del corazon y de la boca estas diví· 
nas palabras de la Madre de Dios: Obró conmtgo el Señor casas 
grandes, l/ es poderosa l/ Santa su nombre: l/ su misericordia es 
desde una generacion hasta las generaciones, para los que le 
temen. 

Habiendo la Seiiora del mundo alabado a Dios por los dónes 
partioulares que habia recibido Ella, va a.hora adelante y da gra· 
cias al Seiior, por todos los que el mundo ha recibido y recibira 
hasta que se acabe el mundo: y esta es una grandeza de los bie­
naventurados e.n el cielo, los cuales estan muy sujetos a la. gran 
ley de caridad, por lo cual aman los dónes y gloria que tienen los 
otros como la suya propia: y asi alaban a Dios por los hienes aga­
nos como por los propios. Oh cuan al revés lo hacemos nosotros1 

teniendo envidia de nuestros hermanos, asi por verlos mas ricos 
de hienes temporales como por ver en ellos mas dónes espiritua• 
les. Miremos a Nnestra Seiiora, que dice y como con gran cari­
dad canta alabanzas a Dios por las misericordias que todos reci­
bimos, como si solamente fueran suyas. 

La misericordia de Dios, quiere Ella decir, no se detuoo en mi 
sola, a todos se comunica: obró mas en mi, como en própia Ma­
dre, enriqueciéndome con mayores gracias l/ prioilegios: mas como 
su misericordia puede tanta l/ es infinita, abraza de fin d fin !J. 
ordénalo todo con suaoidad (1). Hizo afecto en la generacion del 
cielo, cuando orió el Seiior los Angales, haciendo Bienaventura­
dos a los que se humillaron y amaron a su Criador: y aun con Sa­
tanas y aus imitadores obró el Seiior misericordia, pues no los 
aniquiló en pecando, segun ellos lo merecieron. Tambien la mise· 
ricordia divina resplandeció en otra genera.cion terrena, que son 
los hombres, pues la divina bondad los orió a su imagen y seme· 
janza: y habiendo p;;ca.do, los llamó y esperó y aun prometió el 
Padre daries su único Hijo hecho Hombre, para rem&dio de los 
hombres y como lo prometió, lo cumplió. 

Oh cuan bien dice nuestra Seiiora, que la misericordia de Dios 
se estiende a todas las generaciones, así en la del cielo con los 
espiritus celestiales, como en la generacion de la tierra, acerca 
dê los hombres, porque nadie hay, que puada esconderse de este 
càlor de amor infinito (2): nadie basta a huir del Sol de amor so .. 

(1) Anpcal. 12. (2) Psalm. 18. 
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berano, que cerca y rodea. todas las criaturas. San Pablo decia 
q.ue Dios es ri.co ·en .mi~ericordias. ¡ V algll.me Diosl ¿en qué 110 e~ 
nco nnestro D10s? S1 m1ramos sn sabiduria, sn poder y sn ma­
gestad, ~odo es infimto y aus riquezas no son menos que infiuitas. 
Lnego dira el ~pòstol, que es Dios rico en misericordia, porqu e 
con e.lla ~ace ~lCOS a los Angeles y a. los hom bres: con tales joyas 
de m1sencordia, perdonando pecados, enriquece el cielo cada dia, 
D:evando a lm as alia. Oh Seiior, vuestras miserícordias cantaré 
s1empre: estas contemplaré sin casar dandoos alabanzas que me . . ' ' 
crJastels de nada, que me hicísteis hombre, no piedra ò fiero ani-
mal, que me redimisteis con vuestra sangre y para ma~ar mi muer­
te, dfsteís en la cruz la vida. 

Esta m~serícordia, dice Nuestra Seiiora, que se da a ·los que 
temen a Dtos: habht del fru to de la redencion cuanto a la efica­
cía: verdad es, que todÓ el mundo esta redí~ído: ya vinc Cristo 
al mundo y murió por todos los buenos y los malos, fieles é infle­
les; mas no todos quieren gozar de tan to bien: pagado esta el res­
cate; mas no todos .quíeren vivir segun la Ley de Dios: los que 
temen y aman a Cnsto, gozaran de su Encarnacion, de sus méri­
tos y muerte; los damas, como íngratos, seran condenados al in­
fierno: mas esto no nace de ser defectuosa la redencion nuestra 
porqne muy bien dice la Madre de Dios. La misericordia del Se: 
ñor llega desde la primera generacion del hombre que hubo en 
el mu~do, hasta.que se acabe u dase.d los qu:: le temen. 

Hzzo potencta en su brazo l/ destruyó d los soberbios, derri­
bdn,dolos del deseo de su corazon. Aqui Nuestra Se:ñora comíen­
za a declarar los efMtos de la Encarnacion del Hijo de Díos y 
p~ne por pasado lo que despues n<1estro Salvadot obró, siendo na­
Cldo, porque en la raiz y principio, por haberse ya Díos humana­
do, ya estaba en alguna manera obrado lo que aquírecuenta. Díce, 
que en su brazo el Padre Eterno obró poderosamente: llamando 
~razo _al ~ijo, de qui en dijo el Profeta Isaías: tEl brazo del Se­
nar, a qutén fué reoelado'? (1). Este es en quien el Padre hizo 
este uni~erso y en cuya virtud todo lo sustenta: y aún llamase 
brazo Cnsto, porque aquella Humanidad esta unida al Verbo en 
uni~ad de Persona y por ella hizo Dios cosas grandes (2). Quiere 
dec1r: No ya como en tiempo de Moisés ó Josué cuando Dios 
obraba por sua siervos cosas grandes y vencia mu;hos Reyes: no 
ya por mano de Angeles vencera a Senaquerib, síno por su pro-

(l) lsnl. 63. (2) Heb1•. 1. 
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pio Hijo vencera con su brazo y destruïra sua enemigos. ¡Oh ven­
cimiento y admirable victoria., que enfermase el que es virtud 
eterna. y que muriese el que es vida de todo lo que viva, para li­
brarnos del demonio y del inliernol Obró Dios valerosamente en 
su Hijo, pues nos libró del pecado y quitó la tirania, que ejerci­
taba el demonio en las almas. 

Nuestro Padre San Agustin dice, que no dijo la Virgen, qué es 
lo que obró el Padre en su brazo porgue es inefable el misterio 
de la Encarnacion, del cual resultaron todas las victorias y triun­
fos que habemes dicho. HízJlE> Dios valerosamente, obró podero­
sa y grandísima obra, tomando nuestra humanidad y haciéndose 
El Hombre, para hacernos Dioses, por participacion de Dios. 

Desterró li desbarató d los soberbios del pensamiento, que te­
nian en su corazon. Si miramos a Lucífer y sua malos Angeles, 
hallarémos haberle sucedido muy al revés de su deseo: querianse 
igualar a su Criador y fueron derribados del cielo, basta el infier­
no, como nuestro Salvador nos dice en el Evangelio. Lo mismo ve­
remos en Adau y Eva, que con soberbia quisieron. tener la ciencia. 
de Dios (1): mas porque (como dijimos en esta cantico) la Madre 
de Dios profetiza obras, que ha de hacer su Sagrado Hijo Jesu­
cristo, major lo entenderémos de los hebreos y de los gentiles. A 
los bebreos soberbios destertó y asi andan desterrados entre mo­
ros y turcos, sin templo, sin Rey y sin 13rofetas, en pago de su 
incredulidad; y los gentiles fueron sublimados y llamados a la fe 
y recibieron grandes marcades de Dios. Esto declaró nuestro Sal­
vador, cuando una vez l es dijo: En verdad os dígo, que os ha de 
ser quitado el Reino li que se dard d una gente que hard fruto 
con él (2). 

Tem amos la ira de es te poderoso brazo J esucristo, pues a los 
soberbios castiga con rigor; y yues a los humildes ensalza, humi­
llémonos delante de él y digamos con el Rey David: Señor, mio, 
gusano SO!J liO !J no hombre: oprobio de los hombres li menospre­
cio del pueblo. Oh quién hubiese llegado a tan profunda bumil­
dad, que como el gusano pone asco a todos, nos tuviesen los del 
mundo en nada y que como basura nos pisasen y huyesen de no­
sotros. Oh como se alegraba San Pablo, cnando dijo: Como ba­
sur·a de este mundo somos hechos: todos nos pis!l.n li persiguen li 
mallratan por Jesucristo (3). Acordaos, hermanos, que cuando 
aquel santo varon, que naciò ciego, fué desterrado de la Sinagoga, 

(11 Apoca!. 12. (2) Math. 21. (3) I. Cor. 4. 

69 
le consolò Cristo en el Templo y le declaró como El era Hijo de 
Dios, verdadero Mesías. Regla es, que no puede faltar jamas, la 
que aquí pone Nuestra Señora: Que Cristo derriba los soberbiosli 
ensal::a los humildes. 

Den·ibó a los poderosos de la silla y sublimó a los humildes. 
Siempre va Nuestra Señora declarando la empresa que trajo el 
Hijo de Dios, bumillandose y haoiéndose Hombre. Vino a pelear 
con los soberbios, porque todos los otros vicios se apartan y hu­
yen de Dios, como son la guia, la avarícia y las otras culpas (1): 
porque ni Dios coma, ni trata an oro, pi plata; mas la soberbia 
sola se pone rostro a rostro con Dios y osa decir aquella blasfe­
mis. de Lucífer. Yo seré semejante al Altísimo (2). Tomó, pues, 
el Señor la demanda por los humildes, queriéndolos ensalzar con 
su venida: y determinó de abatir a los presuntuosos, no sólo de­
rrr ibandolos de su pensamiento altivo (como el verso pasado dice) 
sinó aun quitandoles la silla y trono de honra, que poseian aun­
que indignos. Estos poderosos son los sacerdotes de la Ley y fa­
riseos, que mandaban y gobernaban el plleblo Hebreo con gra.n 
soberbia, reinando y sujetando a su señorio y usos maJos que in­
ventaban toda aquella gente hebrea. Quitóles el sacerdocio, los 
sacrificios, el arca y to do lo dema', segnn El se lo dijo amen.a­
zli.ndolos: y a los Apóstoles, gente humilde, hizo Príncipes y se­
ñores del mundo para que p1 edicasen la Ley Nu eva del Evan­
gelio y sujetasen los Reyes y reinos de todo el mundo: asi dijo el 
Rey David: Los constituísteis, Señor, Principes sobre la tierra li 
se acordaran de ouestro nombre (3). Mirad a Santiago, Principe 
de nuestra España y Patron, y a San Pedro Principe de Roma y 
de la cristiandad, cabeza y Prelado. Considerada San J uan Evan­
gelista, Virey de Asia y vereis a la clara, como' n'uestro Salva­
dor quitó a los soberbios sacerdotes de la Ley Vieja la silla y Ja. 
dió a los Apóstoles humildes. Oh verdadera humildad, que tanto 
privas con Dios: tú nos trajísteis a Dios del cielo a la tierra: tu 
penetras los Cielos, dando olor de la yerba pequeñita., Hamada 
nardo: tu finalmente agradas ta.nto al Maestro de humildad jesu­
cristo, que solamente en ti pone los ojos. 

Es aquí de notar, que a.unque sea esto así: que muchas veces 
los soberbios son en esta vida abatidos, como lo vemos en Nabuco­
donosor, que fué por su presuncion lanzado del Reyno y siete 
años anduvo con las bestias, como salvaje, en el campo (4) . Tam-

(1) S. Tho. ~ 2 q.162 ar. 5. (2) Isni.U. (3) Psnlm. ~0. (41 Dan. 4. 
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bien vemos, que la paciencia de Dios es grande y que otras veces 
los espera basta la mue~te como a Sau! y al Rey Acab . Tambien, 
aunque muchas veces D10s, por au secreto juicio, leva.nta los hu­
mildes, como a David que de pastor le hizo Rey y a José preso lo 
ensalzó Y puso p_or Gobernador de Egipto (1): otras veces lo 
ordena al contrano, como vemos en San Lazaro el pobre y deja 
padecer a los humildes, basta que se les acabe esta. vida. De 
m_ane:a, que en_ los primeros humildes enseña Dios que la virtud 
aun tle_ne premio en est~ vida (2): y en los segnndos manifiesta, 
qu~ QUlere que sea su fe probada, para mayor mérito de ellos. 
~eJémoslo todo a la voluntad de Dios, no busquemos otro interés 
s~nó a El: Y baste~os saber que es así, que es Dios el que quita la. 
Silla. Ó. los soberb10s y levanta a los humildes a gran esta.do de 
gracia y de gloria. 

A l_os hambrientos hartó con hienes y a los ricos dejó vacios y 
hambnentos. Grande es la retórica que tiene este cantico de la. 
Virgen Y admira.~le la armonia y artificio que el alma avisada y 
alumbrada de D1os balla en este salterio celestial de diez cuer­
das compuesto. En este verso octava descubre la ?lladre de Dios 
!>tro efecto excelente que obró en los hombrt~s el Hijo él.e Dios 
h~?ho Hom?re: y es, que a los hambrientos hartó y a los hartos 
~?Ja. ham bnent?s: a los pobres enriquece y aloe ri cos hace pobres. 
SIAb1en lo oonsideramos, tres oosas.ha dicho en tres versos la 
:p¡{apre ~e Dios, ensalzando muoho la humildad, de fa oual tanto 
à,e ~reo16 nuestro Salvador Jesuoristo y de la oual en todo el dis-
u¡gp de su vida nos quiso ser Maestro, como nota nuestro P. San 

!'It~sLtin (3). Lo pr_imero, fué enseñarnos el camino para. ser madres 
·!ffiPatuales de Cr1sto, pues la humildad de su Madre miró El con 
t~~f;?ontentamiento y alegria y por verla tan humilde quiso ser 
~1~ 'f lJ~ · Lo segundo, nos persuadió a ser humildes por el gran 
~~~~fo~ que da a los soberbios, pues los derriba de sus deseos 
vano~ .. Lo tercero, tambien engrandece la humildad declarando 
JJ., ., li •I 1 • • I ' 
oue nue.stro Salvador pnva de la silla y señorio que tienen los 
t; f HlGJ{ 
n:,~ .re Jfl.:fate los so~erbi_os, engrande~iendo a los humildes, segun 
ya a~claramos. Aqm qu1ere persuadir a esta gran virtud de la 
}i!~;~d:5Ib .. porque es d~spues de las virtudes teologales muy 

ceLefP¿ v1rtud. La hum1ldad da hambre y apetito de D10s (4) · y 
001 dr. ... U S • 

.e.¿~rla~ ~ sepaman los humildes hambrientos: estos se reconocen 
P r ~ef!lp(ut>sos y conñesan con San Pablo que no hay en ellos de 
-m.aT ·t ... 1 oq• ' ' 

(1) Gen. 45. (2) Luc. 15. 
(4) §t :hY:~r 2~~1q. 161 ar. 5. 

(3) S. Aug. lib. de Vora Rell l{. 
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parte suya., bien alguna: traen siempre una agonia grande: oran 
continuo y no se contentan de lo que liacen: dan limosna siempre 
y quedau sospechosos, que no han hecho lo que debian y podrian 
hacer para servicio de Dios: olvidan lo mucho que han trabajado 
y comienzan cada dia como de nuevo, diciendo ( despues de muchos 
años empleados en Dios) aquella del humilde David: Mirad, que 
ahora comien::o. Oh bienaventurados los humildes, que han ham­
bre y sed de la justi cia, porque ellos seran hartos de hienes ce­
lestiales, los coales dara nuestro Salvador a les que le aman y 
siguen sn humildad. Mas nota aquí ~nues tro Padre San Agustin, 
quehay humildesyno humillados; y hay humildes que son humilia­
dos (1). Los que estan puestos en dignidad en esta vida y son esti· 
mados de los hom bres, podran ser humildes delante de Dios, que 
vé el corazon: aunque San Bernardo dice; que la humildad honra· 
da no se balla muchas veces: dificultosa es y preciosa, como lo fué 
en los Santos, que eran Prelados y en l'ls Reyes Cristianísimos. 
Mas si a mi me die se el Señor a escoger, con verdad le suplicaria, 
que me diese humildad con humillacion: y esta es cuando el hom· 
bre se tiene en poco y es tenido de los hombres en poco: martirio 
es la.rgo y sin sangre para la flaca carne: mas a la verdad, es la 
humildad mas segura: y a quien Dios ha hecho esta merced, po­
dré. decir con San Pablo: Yo so¡¡ crucificada al mundo ¡¡ él d 
mi (2). 

Mas a los ricos en sus pensamientos, aunque pobres y desven­
turades cuanto a Dios, del cual ni de sua hienes, no tienen ham­
bre, los d~jara por justo juicio el Hijo de Dios vacios, como vasos 
desaprovechados: daré. con ellos en el muladar del infierno, para 
que sean vasos de ira los que no quisieron ser vasos de la divina 
misericordia. Viene, pues, el Redemtor a hacer efectos contrarioa 
en los hombres, asi como el sol siendo uno derrite la cera y en­
durece el adobe, viena a dar contenta, paz y hartura a los humil­
des hambrientos y deseosos de las virtudes, Fé, Esperanza y Ca.ri­
dad: y tambien castigara a los ricos soberbios, dejandolos en su 
hinchazon y vanidad y dandoles al infierno. 

Recibió el Señor d Israel s u Niño ¡¡ acordóse de su misericor­
dia. Aquí la Virgen :Maria comienza a declarar el bien universal 
que la venida del Hijo de Dios hizo a todo aquel pueblo de Israel, 
viniendo al mundo. Recibióle Diol! enfermo para sanarle: tomóle 
en aus brazos como a pequeño Niño y no hallandole aïno enveja-

tl) Tom. 6, sup. mag, (2) Gaiat. 6. 
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cido en pecados, le tornò é. la inocencia de niño. Esto dice nues­
tro Padre, que significó ponerse Cristo, siendo de cuarenta dias, 
en las manos del viejo Simeon: el mundo viejo recibió al Niño 
Jesus, cuando nació el Niño y Dios infinito recibió al Mundo para 
renovarle, redimirle y sanarle de la enfermedad del pecado. Israel 
quiere decir, el que vé a Dios· luego no por solo aquel 'pueblo da 
gracias Nuestra Señora é. Dios en este cantico, sinó por todos los 
que se han de convertir a la Fé católica, ;: asta que se acabe el 
mundo: porque crear en nuestro Salvador Jesucristo, es ver a 
Dios por fé, para despues de esta vida verle por gloria. San Pa­
blo dice, que no todos los que son del pueblo de Israel son israe­
litas, porque no todos, sinó los ménos, creyeron en el Hijo de 
Dios (1): all& al fin del mundo se convertiran los pocos que hu­
biere y caeran en la cuenta de la verdad, que Jesucristo es ver­
da.dero Mesías y verdadero Dios: siempre tuvo titulo aquel pueblo 
de ser de Dios, del cual recibió siempre nuevos favores y merce­
des, así en sacarle de Egipto, como en darle la tierra de Pro­
mision: dióle Ley y Profetas, é hizole grandes promesas: mas 
haciéndose Dios Hombre y naciendo de aquel linage, parece 
haberle tomado con nueva obligacion a su cargo y así predicó en 
él é hizo grandes y muchos milagros (2): en tan to, que respondió 
é. la Cananea, que El no era enviado sinó a las ovejas de la casa 
de Israél. Veis aquí como el mismo Señor manifiesta el grande 
amor que tuvo a su pueblo; y como el Padre le encargó, que a 
Israél su hijo le reme~iase, favoreciese y consolase como a cosa 
muy suya.. 

Acordóse de Sl~ misericordia. 1-io puso los ojos para tomar 
nuestra huma.nida.d el Verbo en nuestros peca.dos: no en la ingra­
ti tud de los hom bres, que tan malle habian de tratar: no tampoco 
en los malos crís tianos, que le habian de ofende.r en diversa-s ma­
neras; sinó miró donde habia. de mirar, acordòse de su misericor­
dia gra.nde: y con tal memoria, olvidó todoslos medios que podian 
estorbar tal y tan admirable obra.. Oh cuan bien dijo el Rey Da­
vid: La misericordia de Dios es sobre todas sus casas. El aceite 
anda. nada.ndo sobre todos los licores: y asi la misericordia de 
Dios sube sobre todas aus obras. Le es muy propio a Dios usar de 
misericordia, y la: fSanta Iglesia, no sin gran razon le da este 
titulo: Di os, del cual es propio y natural haber misericordia, por­
que para ajusticiarme Dios, soy yo menester y que mi maldad lo 

(1)_ Rom. 2. (2) MaUb.15. 
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merezca; mas para perdonarme, no soy yo bastante, porque Dios 
principalmente lo hace, que quiera usar de misericordia conmigo. 
Oh Señor, mirada vuestra misericordia siempre, para que re­
cibais a vuestro niño li:!rael y le ;,anéis aus enfermedades, volvien­
dole niño por gracia, ya que era viejo por la culpa. 

Así como lo habló d nue11tros padres, Abrahan y sus descen­
dientes por todos los siglos. No es cosa nueva, dice Nuestra. 
Señora, la que Dios ha obrado, haciéndose Hombre y dando favor 
8. au pueblo Israel: mira que esta mny bien dicho y revelado a los 
Padres antiguos: particularmente al Patriarca Abrahan dijo Dios: 
En tu Zinaje seran benditaiS todas las gentes (1): lo cual San 
Pablo expone de Cristo nuestro Salvador, por quien el Eterno 
Padre perdonó al niundo sua pecados y dió la bendicion de · su 
gracia a todos los que sou justificados y a los que lo han de ser. 
Prometiólo tambien al Rey David, diciéndole, que su línage pon­
dria Rey d su b·ono (2). Esta Reino espiritual poseyó Qristo en el 
primer advenimiento: y el temporal tendra cuando venga ense­
ñoreandose en enanto Hombre de todo: aunque en cuanto Dios, 
estando a la diestra del Padre, lo gobierna todo: y porque el pre­
mio de los que en Cristo creyeren y le amaren no tendra fin, dice, 
que la promesa. de Dios llega a todos los siglos. que es decir, que 
no tendra fin el fruto que de creerse y fiarse de Dios tendran los 
fi eles. 

Dos cosas nos dice aquí Nuestra Señora: la primera, que Dios 
es miserieordioso en prometer: la segunda, que es verdadero en 
complir lo prometido: y cada uua nos consuela mucho y nos obli­
ga a amarle y servirle. Prometióle, hacerse Hombre por solo su 
misericordia, p01·que no se pudo merecer tan gran merced: de 
manera, que para dar Dios, se mira a sí mismo, considera su in­
finita bondad, no nuestra poquedad, y asi prometiò mucho: y para 
cumplirlo, mira a su verda.d que prometió. ¡Oh mi Dios misericor­
d'ioso y bueno en cumplir lo prc,metidol ¡Oh plugiese a Dios, que 
lo que tan justamente prometi mos, cumpliésemos por la obra! 
Dios no paró en promesas, sino que venido el tiempo, muy a su 
costa curuplió su palabra. Luego vos, cristiano, habeis de cum­
plir la profesion que hicisteis en el Bautismo, cueste la hacienda, 
la honra ó la vida: la Ley de Dios se ha de cumplir y el Evange­
lio se ha de obrar. Dios es muy cumplido en sus palabras y quiere 
que nosotros lo seamos, obrando segun lo prometimos. 

Aquí hace fin este cantico admirable: considerémos que jamas 

(I) Genos. 2 ~ . (2) Psalm. 31. 

· I 
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tadto habló la Virgen, alabando a Dios: dilat&mos nosotros los 
deseos y palabras en la oracion y alabanzas divinas, porque ea 
compañia de esta Virgen Santa alabemos en el cielo a nuestro 
Dios, gozando de su beatífica vision en la Gloria, adonde los An­
geles y Bienaventurados siempre dicen: Mi alma engrandece al 
Señor !f mi esptritu se goza en Dios, mi Saloador. 

SERMON ~UINTO. 

PALABRA QUINTA. 

Di%it Mater J-esu ad illum: Fili, quid fecislt nobis sic? Pater 
tuus, et ego dolentes qur:erebamus te (1) Quiere de cir que la Ma­
dre de Dios Sagrada dijo a nuestro Salvador Jesucristo: t,/Tijo 
cómo nos habeis dejado a::it'? Mirad que ouestro Padre, el Sat~to 
José !f Yo, os buscamos con dolor !I angustia. 

Grandes mieterios se nos r epresenta en esta palabra quinta, 
que la Madre de Dios habló con su bendito Hijo: admii"a en gran 
manera este negocio a nuestro entendimiento, como veamos que 
el Seiior, habiendo hallado tal compañia y tal servici o en su San­
ta Madre y en el Santo José su bayo, dado que todos pensaban 
que era su Padre: servíanle con gran cuidado, amabanle de todo 
su corazon, en tanto que el mismo Señor dice aquellas palabras 
de] sabio: Entrando en mi casa, descansaré en ella (2). Casa fué 
de Dios la Virgen Santísima, labrada por la mano del mismo, que 
la eligió para su Madre: casa de paz, sin litigio de culpa algu~a : 
casa y palacio del pacifico Salomon, donde corporal y espiritual­
mante descansa siempre, despues que vino al mundo. iCómo, pues, 
la dejó y se ausentó de tal y tan santa compañia? De esto trata­
rémos en la segunda parte, que a Ja verdad nos dé. grandes avisos 
es te hecho maravilloso del Sañor. Veamos primero algo de la his­
toria del Santo Evangelio, en el cua! San Lúcas nos dice en qué 
tiempo y en què Jugar la Madre de Dios dijo esta palabra tan llena 
de amor y juntamente de afliccion y dolor. 

.Fueron a Jerusalen Nuestra. Señora y el Santo José y acom­
paiiabalos el Santísimo Niiio Jesucristo a la solemnidad acos-

(i) Luc.i. (2) Sap. 8. 
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tumbrada de la fiesta del Cordero (que llamamos Pascua de Re­
surreccion) la cual segun la ley, duraba siete dias y esto hacian 
ellos cada un año. Verdad es, que segun la ley, tres fiestas eran 
las que cada uno habia de venir a solemnizar a esta ciudad (1): 
esta Pascua que digo y la de Pentecostés y la de los Tabernacu­
les, que ellos hacian en Setiembre: mas para las dos últimas 
fiestas se dispensa ba. con los que esta ban léjos. La Pascua del-Cor­
dero era la ·mas principal y a esta vinieron José y la Madre de 
Dios y nuestro Salvador. De notar es, que el E vangelista dice 
que Nuestra Señora vino a esta solemnidad, segun la costumbre 
de la fiesta: porque entendamos que era muy solícita en guardar 
las fiestas y buenas costum bres. N osotros lo hacemos al revés, 
alegamos costumbras para los trages vanos y para los tratos ilíci­
tos de comprar y vender, dado que Aean logros: en todo decimos: 
Asi se usa para los maJos¡ mas las costumbres antiguas santas, 
aquel oir sermon .cada. dia y comulgar, que usaban los fieles en la 
primitiva iglesia: el dejarlo todo por Cristo y no repartirlo a po­
bres, ponémoslo en olvido . Deberíamos bien examinar bien las cos­
tum bres, si cuadran con el Evangelio ó nó: y si no son buenas 
dejarlas y si son santas seguirlas . Y si tanto vale la costumbre 
que se hace ley acerca de los hom bres y deroga la ley ordenada 
por el Rey iCuanto pensais que va al cristiano en seguir la buena 
costumbre? El Filósofo lo dijo y la experiencia nos lo enseña, que 
la vida perfecta esta fundada en acostumbrarnos a tien v1vir y la 
vida mala é imperfecta esta cimentada en larga y mala costum­
bre . Se han heclto abominables en sus costumbres !I estudios, dijo 
el Rey Dc..vid (2) . Malo es, que alguno peque¡ mas lo que delante 
de Di os se tiene por abominacion es la costumbre en el pecar y el 
defender sus maldades el pecador, alegando malas costumbres, 
usadas por los males. 

Acabados ya Los dias de la rascua, como se ooloiesen ci Na­
:.areth su ciudad, se quedó el Niño Jesus en Jerusalen sin saberlo 
8US Padres. Aquí nos declara el Evangelio, cu{m acabada y per­
fecta era Nuestra Señora, pues se detuvo, no un dia de la fiesta, 
ni dos, smo basta ser toda acabada (3). De Dios dice la Escri­
tura, que sus obras son perfectas, porque de tal m~no todo ha de 
ser acabado y perfecto: y de la .Ma:lre,de Dios dirémos lo mismo, 
que en todas sus obras fué muy acabada y perfecta: no pensó cosa 
alguna que no fuese muy santa: jamas habló palabra que no fuese 

{i) Exod. 25. {2) Psalm. 13. (3) Deut. 32. 
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de gran edificacion para los prójimos y de gran alabanza de Dios: 
pues en sos obras, ~qué se puede ballar sinó perfeccion y pureza 
admirable? Al contrario hacemos nosotros, que apénas llevamos 
al cabo los hienes que comenzamos, las cosas del mnndo y de in­
tarés ~ropio las llevamos bien adelante; mas la oracion, el ayuno 
y las hmosnas, luego nos ca.nsan: y en comenzando tales ejercicios 
luego desmayamos (1). No sin causa tlijo el Seiior, que nos acor­
dasemos de la muier de Loth, la cual comenzó aquella obra buena 
saliendo de Sodoma, mas volvió la cabeza miranda atras, y así 
quedó hecha estatua de sal. Perseverémos en las obras santas . . ' m1rando a la V1rgen Santa, y no seamos cobardes en el bien co-
menzado miranda a la flaca mujer de Loth, porque no nos casti­
gue Dios rigurosamente. No se maraville alguna de ver que 
Cristo y su Santa Madre guardasen las :(iestas y las ceremonias 
de 1~ Ley: eran humildisimos y no enseiiaban exenciones, aunque 
pud1eran muy bien usar de elias. Y aun como el Apóstol dice: 
Nuestro Saloador tomó el peso de la Ley, para librarnos de la 
misma Ley (2). No cesó del todo aquella Ley con las ceremonias 
basta qu~ Cnsto murió, y se promulgò y manifestó el Evangelio, 
Ley de hbertad y de gran perfeccion. 

Cuanto ouidado hayan de tener los padres de doctrinar a sus 
hijos, enseiiandolos a temer a Dios y llevandolos, nó a toros ni 
fiestas vanas de mundo, sinó a la Iglesia que vean misa y oigan 
Sermon, aqui lo enseña Nuestra Señora bien claro. En esto que 
tratamos, tienen gran cuenta y juicio las madres, que para vér a 
Dios encierran a sos hijas y para que oigan doctrina evangélica· 
mas para vanidades las dejan salir, diciendo que no se usa la~ 
doncellas ir ~ misa_. Es_ta es una de las grandes locuras que hay 
en nuestros tiempos: DIOS perdone a los que miran leyes locas 
del mundo, habiendo de ser juzgado por las Leyes de Dios. Yo 
temo, que por e.;to da Dios el rago aun acà. en esta vida a los 
padres que crian mal a aus hijos, no rnseiil\ndolos a servir a su 
~~jesta~, como lo hacia Betsabé a su hijo Salomon y Tobias a su 
hiJO Tob1as: por tanta ó los vén mal' logrados ó mal casa.dos sin 
obedieocia de sua padres, y son ellos la causa por no llev~rlos 
consigo a las iglesias. Eva sola esta.ba cuando el

1 

demonio la tentó 
Y la ~en~ió (3}; y asi ha~ muchas Evas, que la soledad es parte con 
1~ OCJOSJdad para que D1~s sea ofendido. Dejémoslo, que el reme­
dlo de tanto daño sólo D1os le ha de dar: baste tener entendido 

(1) Luc.17. (ll) s. Tbo. 4 d. 1 q. 3. (8) Genes. S. 

-

' 

77 
que San José y la Madre de Di"s llevaron al Tem plo al Niiio 
Jesus, enseiiando en esto a los padres la doctrinà y buenas cos­
tumbres que han de enseñar a aus hijos, si no quieren que mueran 
mala muerte como Absalon y los hijos del gran Sacerdote Heli (1). 
Ni diga alguno que los deja por ser pequeños: ya la malicia va 
muy adelante de la edad, y aunque los Teólogos hayan dado regla 
cuasi universal que basta siete años no pecan mortalmente los 
niños, no hay que fiar, mayormente en estos tiempos (2): y hay 
mucho que temer, segun la experiencia enseña: acelérase ya mu­
cho el uso de la razon en los niños, y en pequeña edad hay gran 
luz de razon, como parece en las cosas que hacen y dicen. Y si 
(como dice Santo Tomas) puede el niño de siete años desposarse 
~por qué no podré. pecar mortalmente'? ~pues qué es menester mas 
juicio para delib6l·ar en lo porvenir, que no en lo presente para 
pecar? No se espere la necesidad, guiese desde pequeña la planta 
porque no vaya torcida de malas costumbres: ocúpense los niños 
en cosas de Dios, porque cc•mo vasos nuevos guarden el olor de 
tal y tan preciosa bà.lsamo. 

No decir a BUS Padres Cristo que se quedaba, fué grall miste­
rio: é hízolo porque ya era tiempo que usase de su libertad y se­
ñorio. Era Señor, aunque vestido de nuestra humanidad parecia 
siervo y sujeto, y parecióle de hacer este servicio al Padre Celes­
tial, sin dar parta a los Padres de la tierra. Tambien nos enseñó, 
que para las obras espirituales y santas, tenemos facultad del 
.Padre y Criador nuestro: y no hay otra autoridad superior que 
nos lo puada estorbar en la tierra (3); antes sobre este negocio 
de amar y servir a Dios, se han de negar el padre y la madre, y 
la vida cuando la necesidad lo pidiere, como lo manda nuestro 
Salvador en el Evangelio. Dice mas San Lucas, que volviéndose 
de Jerusalen para Galilea, donde esta Nazareth, se quedó el Niño 
Jesus en la Ciudad sin saberlo ellos: porque era costumbre entre 
los hebreos, que las mujeres viniesen por sí, y los hombres juntos 
a tales solemnidados, por causa del recogimiento: mas para los 
niños no habia cosa determinada, podian ir con el padre ó con la 
madre: y por esto en aquel dia que anduvie¡:on de camino vol­
viéndose a su tierra, el Santo José pensó que venia el Santisimo 
Niño con su bendita Madre: y la Santa lladre pensó que venia el 
Santísimo Niiio con el Bienaventurado José. 

Cosa es digna de considerar este misterio: considerémosle para 

(1) Reg.t7. (2) S. Thom. 'd. 17 q. 2. (3) Matth. 10. 
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nuestra enseñanza. Oh Virgen singularísima, que cuando ibais 
desterrada a Egipto no perdísteis de vista a vuestro tesoro y pre­
cioso Hijo; antes en vuestros brazos El descansaba y vuestra 
alma descansaba en El. No en la pasion tampoco (1): allí os veo 
allegada a la cruz, segon San Joan dice¡ mas ahora en fiestas 
solemnes, en Pascua principal, os veo con trab11-jo y lagrimas an­
darle a buscar. Oh Dios mi o, que en la prosperidad y en las ale­
gri as os pierden los hombres y en la. pascua. de au propio conten­
tamiento se apartan de Vos y Vos de ellos: y en los trabajos, en­
fermedades y pobreza, os llaman y os busca.n, y a.un os hallan. 
Dadme, Señor, persecuciones de Herodes, con tanto, que yo no 
o~ pierda pecando: da.dme cruz de enfermedades y de abatimien­
to, con tal CQndicion, que estais sobre mí para que no caiga con 
ella. Oh mundo ciego, que te gozas va.namente y haces fiestas, de 
las coales se burlau tus enemigos los demonios, segun lo llora 
Jeremias . .Mira, que ¡ay! pierdes todo tu bien: ¡ayl te se ausenta 
Jesucristo: ¡ay! pierdes la vida y ha.llas la muerte. Tambien te 
aviso, cristia.no, que no te apartes de Jerusalén, no dejes la ve­
ciudad de la vision de pa.z, que es la. carida.d. Tén paz con tu con­
ciencia. o brando bien: ,guarda. la alia.nza de concordis., que Dios te 
ma.nda., con tu prójimo, que el Principe de paz Cristo en Jerusa­
lén se queda., a.hí mora y en ella }e has de ballar. Fina.lmente, la 
ignorancia. pierde a Cristo, que es sabiduria. del Pa.dre: y por eso 
dice San Lúcas, que no supieron José y Nuestra Señora que se 
quedaba nuestro .Redentor. No corocer nuestra poquedad, ni en­
tender la grandeza de El que nos crió y redimió, es causa r¡ue se 
nos ausente nuestro Salvador. Mi pueblo fué cautivo rle aus ene­
migos, porque no tuvo sabiduria, dice Dios. De manera, que si 
nos diéremos a penitencia y traba.Jaremos1 no enrando de las ale­
grias fai sas y fies tas del mundo y si tu vi érem os amor y paz con 
nuestros hermanos, no saliendo de Jerusalén: finalmente, si no 
fuéremos ignorantes, dejandonos cautivar de nuestros contrarios, 
no perderémos a Cristo, salud y gloria nuestl'B.. 

Voloiéronse d Jerusalén (habiendo ya andado un dia de ca­
mino, !J desanduoieron el mismo camino en o tro dia) !J buscdn­
dole entre los parientes !J conocidos, !J no le hallaron. Mirad la. 
prudencia de la Madre, como sopo bien buscar su joya. perdida: 
considerad la diligencia grande, que no dejó Jugar ni persona a 
quien no pregunta.: no reposa., no se a'}uieta. basta. ver cou aus 

(1) Joa. 10. 
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ojos sn tesoro, su descanso y alegria.. Aquí se le refresca. el gran 
dolor que pasó cuando la. persecucion barbara de Herodes, que 
mató ta.ntos millares de niños. Teme, siendo afligida de dos mil 
sospechas (como el amor verdadero las suele padecer en tales 
casos). No le balla entre los pa.rientes, porque antes estos (si no 
son gente de espíritu) muchas veces bastan para aparta.rnos de 
Cristo. La sangre ama su provecho, sn honra y su estimacion, y 
no tienen cuenta con la. cruz del Señor y oon el cumplimiento del 
Evangelio. Aun a Cristo tentaron aus parientes, importunanpole 
que se manifestase al mundo, que ganase honra. con su doctrina 
y milagros para todos los de su linage. No tengais en poco. las 
ocasiones de pecar que os ofreceran vuestros deudos: mtra.d 
co:no los remedia.is y honra.is, que no sea. con agravio ~e vuestra. 
oonciencia: ·amadlos como a cristia.nos y ha.cedles bien, de manera 
que no ha.gais a vosotros tnal. Entre los amigos no le hallaron, 
porque el conocimiento natural es hajo para saber ha~ar a Oris­
to Hijo de Dios . La a.mistad humana queda muy baJa y trasera. 
p~ra descobrir al que es caridad eterna. No :fieis en amigoe, sinó 
en el verdadero amigo nuestro Dios, porque al tiempo del tra.ba­
jo os faltaran. Vedlo en Job, que en su pobreza, los amigos so­
bre todo le fueron molestos y le persiguieron. Maldito sea el 
hombre que confia en hombres, dice la Escritura Divina (1) . To­
dos se han de amar en Cristo para halla.rle en ellos, porque de 
otra manera no sòlo no ]e hallarémos habiéndolo perdido, mas 
aun teniend~ a Cristo se nos perdera, queriendo mas la amista.d 
de los hombres que la. de Dios. 

Halldronle despues de tres dias en el Tetnp lo, sentado entre 
los doctores de la Ley, oyendo lo que ellos decian !J pregunt~n­
dole cosas altas, !J estaban espantados u admzrados los que OLan 
de su prudencLa u de sus respuestas. No le hallaron luego: porque 
lo que con mas tra.ba.jo se busca, con mayor conteuto se goza 
despues de hallado. Mas ni tampoco lnego cesaron de buscarle: 
buscaronle basta que le ha.llaron. Poco vale el pci~cipió. en la 
buena obra si no hay pe1·severancia: y lo que mucho vale, mucho 
se ha. de amar y mucho se ha de buscar basta descobrir el tesoro 
que va la vida. eterna en hallarle. Un dia de camino muchos. la 
andan buscando a Cristo: un pesar de los pecados pasados b1en 
se ha.Úa quien I~ tanga: mas andar otras dos jorna.das, confesan­
dolos y satisfaciendo por ellos, pocos tra.bajan basta. llegar aq~L 

(1) Je•·em. 17. 



80 
C~~omino de tres dias hemos de andar para sacrificar a Dios en el 
desierto, decia Moisés a Faraon, y DO lo podia acabar con él. Oh 
qué gran negocio es alejarnos de Egipto, olvidar del todo el pe­
cado y salli· a servir a Cristo. Mirad aquí lo que dice San Lúcas, 
que en el Templo y entre Doctores se halló al Niño Jeans. Huid 
de bullicios y tratos: recogeos a las iglesias, templos de Dios: 
buscad a Cristo ert su casa de oracion, en la doctrina y en las 
Misas, que alli se ha de ballar. La sabiduria divina busca sabioe, 
y así entre los doctores santos y católicos se acompaña nuestro 
Sah·ador: fuera de éstos, nó Cristo sinò el Anti-cristo se ha de 
ballar. Estar sentado, aunque Nifio, representa magestad: que 
al fin sin saber lo que bacian honraban ó. su Señor y Mesias, por­
que entónces a.ún no les habia reprendido aus pecados, ni ellos le 
perseguian con envidia rabiosa.. Espantó.ba.nse los Doctores de su 
doctrina (y tenian gran razon) porque era celestial y muy nuava 
en la t1erra: oia con humildad, manifestandose Hombre, y pre­
gunLaba y respondia delicadamente, dando muestras de verdade­
ra Dios, que enseña al hombre ciencia, como dice el rey David (1). 
No nos dice aquí Ran Lúoas la disputa que allí pasó, mas pode­
mos entender, que se trat~~.ba de la venida del (2) Mesías, la cual 
El pro baba por las hebdomadas que hizo Daniél, y por la profecia 
de Ja cob, el cual dijo: Que no cesar·ia el Reino de la casa de Judd 
hasta que omiese el que habia de ser enoiado. Asi otra vez, es­
tanda en el Templo sentado, leyó en Isaías aquella profecia. que 
dice: El esp;ritu deL Señor esta sobre mí, por•que EL me ungzó y 
me enoió d predicar d Los pobres (3). Entónces dijo públicamente: 
Hoy se ha cumpltdo esta profecia. Lo mismo dirémos que tl'ató 
en esta d:sputa, porque ya el Sol de Justícia comenzase en la ma­
ñani:\. de su ninez a dar resplandores y luz de quien era. 

Admirabanse (y con gran ra.zon) porque jamàs le vieron 
aprender letras (4): nunca fué al estudio, porque nunca. aprendió 
de los hom bres: antes vino El a enseñarlos y saca.rlos de ignorau­
cia. Maravilla ~s, como desde este dia no le a.cepta'ron y le si-:­
guieron por Maestro y verdadera Mesías. Espantanse, mas Iio se 
convierten: no se ofrecen por eus discipulos, aunque ven, que 
sabe mas que ellos, con tor1as sus canas y ancianidad. Tales son 
.como estos, los que salen admirados de algunos Predicadores; 
mas no convertidos ni con dolor de sua pecados ni con deseo 
de jamas pecar. Plegue a.l Señor, que no sea la causa que somos 

(i) Psalm. 93. (2) Dem. 9. (3) ls~i. 61. (4) S. Tb.o. 3 p. q. 12. art. 3. 
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como el arcabuz sin pelota, que cuando la ponen fuego, espanta. 
la caza, mas no la mata: y el tiro de artilleria sin bala, no den·i­
ba la muralla de los contrari os. Quiero decir, que las palabras ela­
gantes, la representa.cion muy retórica, sin la vida santa y espiri­
tual, hace ruido y espanta, mas no lastima el corazon de los oyen­
tes, ni derriba las torres de vanidad, que el pecador ti6ne en su 
alma edificadas. En Cristo, nuestro Salvador, nada faltaba: y por 
esto digo, que me admiro yo mas dt~ estos Doctore~, que no ellos 
de oir la doctrina de Cristo, pues no se los llevó tras sí, canti van­
doles los corazoues en sn amor, para jamas apartarse de El. De 
otra manera, cierto respondió una vez San Pe~o: On Señor, tadon­
de irémos, que ter.eis palabras de vi.da? No dijo, hablas palabras 
de vida: que este dón dióle Dios a muchos Santos, mas dice teneis 
palabras de vida: bablais de vuestro y no de prestada: lastimais 
los coi·azones cuando hablais , siendo saeta de amor cada palabra 
que dices: por taitto lo dejarémos todo y no dejarémos de segu1ros 
jamas (1) . 

Aquí habla Nuestra Seilora. y dice: ¿Hijo, por qué lo habeis 
hecho asi? 1--uestro Padre, que os ha criada, el Santo José y 
Yo, os habemos buscado con fatiga !I dolor. Estas son las palabras 
que habemos de declarar en la segunda parte: quédase aquí el San to 
Evangelio: baste haber dado alguna declaracion a esta historia, 
llana de grandes misterios: entremos ahora en la segunda parte. 

Dos cosas ens efta. N uestra Señora. en esta pregunta: Ja primera, 
el gran ! amor '1116 tenia a su Sagrado Hijo: la segunda, el gran 
dolor con que le bu acaba.. Podria en tender esta pregunta amorosa, 
el que recibiese particular favor del Espiri Lu San to, para sentir · 
dentro de su corazcm el grando amor que esta Señora tenia. a 
Cristo, çonociénrlole !'E'r verdadorn Rijo de Dios, igual al Padre. 
Pa¡¡a adelante y pintando con este amor otro natural que le tenia, 
como verdadera Hi jo suyo, al cua] concibiò por obra del Espíritu 
Santo. Por parte del primer amor, como a su Dios y Señor, teníale 
gran «.Catamiento y gran reverencia; y tal, que excedia a la que 
los Angeles y Qllerubines le hacep en el cielo, porque le amaba. 
mas que ellos: y donde hay mayor amor de Dios, hay mas reveren­
cia y temor filial, el cualllama. David temor santo (2). ¡Oh, val­
gama Dios, ¡quién podré. decir con qué fuego de amor, con qué 
entrañas regaladas de caridad dijo estas suaves palabrasl ¿Hijo, 
por qué lo habeis así hecho con nosotro:;? Yo conrieso ser piedra. 

(I) Jnann. 6. (2) P&alm. iS. 
Traiacio P. CI 
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para sentirlo, y muy inhabil para decirlo: mas diré lo que mi ru• 
deza pu<liere alcanzar. Yo creo, que como era la Virgen tan hu­
milde y tan callada, mayormente en público, que rogó al Santa 
José, que él hablase con nuestro Salvador, pues ya le habian 
hallado, porque ya sabja la Reina y Señora del Cielo lo que des· 
pues dijo San Pa.blo: que la cabeza de la mujer es el oaron (1). 
Quiere decir, que ha de ser sujeta y obediente a su marido, como 
la mano ó el pié obedec(< a la cabeza. 

No fué Adan formado de Eva, sino el revés¡ Eva de la cos­
tilla de A dan, porque le tuviese respeto, como de padre: mas el 
Santo Varon responderia, y con razon: Madre de Dios, yo no soy 
sino Ayo de este Señor del mundo, por tanto no osaré pedirle 
cuenta alguna de es{P. negocw. Vos, SEñoT·a, le concebisteis po1· 
obra del Espiritu Santo: Vos le parlsteis, quedando pura y Vir­
gen: Vos sois su oerdadera Madre, entendeos con él y habladle 
Vos. Con tallicencia, tomò la mano Nuestra Señora y rom pió aquel 
amor entrañable y natu~al, que tenia a tal Hijo, cuyas muestras 
son estas palabras: t,Hijo, qué es la causa, que nos habeis dejado 
asi? M:rad, que ouestro Padre y Yo, os buscamos con dolor (2). 
Gran testimonio de nuestra Santa Fé es este, que da la gloriosa 
:Madre de nuestro Salvador, llamandole Hijo: y el Espiritu Santo 
le mandó que le llamase, nó Criador del mundo, ni tampoco Dios 
Omnipotente, sino Hijo: porquo se confundiesen los locos y desa­
tinados hombres, que en tan gran misterio y merced que Dios 
hizo a.l mundo, haciéndose Hombre por los hombres, osaron poner 
lengua. Confundida queda aquí la soberbia de ellos y destruïda au 
blasfemia. Padre tiene nuestro Salvador en el cielo y él <lió tes­
timonio en el Jordan, llamandole: Hijo muy amado: y otra vez 
repitió las mismas palabras en la Transfiguracion (3). Madr.e tiene 
en la tierra y Ella da claro testimonio otras dos veces, llamandole 
Hijo suyo: ahora en el Templo, delante de todos y despues en las 
Bodas de Cana, cuando fué hecho a.quel grande milagro: ¡,Hiju 
mio, por qué nos dejasteis ast? ¿Qué descuido ltabeis oisto ennoso· 
tros? ¿Qué falta os hemos hecho<t ¿,Por qué no nos disteis parle de 
lo que Vos queríais hacer, pues jamas fuimos contra ouestra oo­
luntad? No hay palabras, que declaren del todo esta palabra de la 
Virgen: cifras de a.Ïnor delicado so~ y centellas que saltau de 
aquel corazon virginal, inflamada de caridad: pensadlas con re­
poso y muchas veces, y os dara Dios à sentir lo que la lengua, con 

{1) Ephes. :1. (2) Lue. t. {8) Matth. 3. 
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todo un encare~~miento de palabras posibles, no podré. declara•·. 
La. Esposa I~ <liJOj y muy mejor l~o. Madre "de Di os lo puede decir: 
Mt A~do a mi, lflJO d El. Mi Hi jo Sagrada me entiende a mí y 
Yo no t!J_noro s~-; palabras y cifras (1). 

Osana yo (s1. la Madre de Dios me diese licencia) responder a 
Sll duda ~ cuest10n. ¿Qué preguntais, Virgen singular? ¿Por qué 
~s ha de~ado vue~tro Hijo'? Oid el por qué, que aun yo con mi 
IgnoranCia os le d1ré: no por falta que en Vos ó en el Santo José 
haya habido, se ausentó. Bien sabe este Señor que de los Auge­
les no ha sid o servi do con tan to amor, como d~ Vos: no le ha beis 
enoJado en cosa alguna, sinó dadole todo contentamiento y alegria. 
La ca~sa es, que este Señor, a quien mas ama, reparte de los 
trabaJOS de esta VÜla, porque mas confia de quien mas tiene SU 

cor,azon puesto solamente en Dios. A Abrahan lastímó mucho este 
Rey, Hijo nuestro, Dios infinito, cuando le mandó que le sacri­
ficas~ a su único hijo. Isaac, y no por mano agena, sinó por la suya 
prop1a (2): prueba b1en bastante de lo mucho que aquel Santo 
amaba a Dios y Dios a él: pues al fin le consoló, dandole un car­
nero que muriese ~n lugar de Isaac. A Jacob martn·izó en gran 
manera nuestro D10s, cuando José fué vendido a los Ismaeli ­
tas (3): Y los hermanos que le ven<lieron, llevaron la vestidura 
de José rasgad.a y ~angrienta, para que pensase que le habia 
~ue.rto alguna fiara bestia. ¿Qué diré de lo que el mismo Jacob 
sm~1ó cuando q~edó Benjamin preso en Egipto? Tobías, que pa­
daCió, estando .c1ego, ¿cuand? tardaba su hijo en venir? (4) y su 
madre Ana saha por los ca.mmos llorando y da.ndo voces a espe­
rarle: de mane~a, que tenei& muehos ejemplos, Madre de Dios, de 
donde entende1s el por qué habeis pa.deoido este trabajo: favor es 
grand~ .~ue suele el Señor hacer a los muy suyos: consolaos y no 
os queJeis. 

. Otra. causa, ~eina del cielo, os podremos dar y es, q;e pues 
so~s dos veces Madre de este Rey celestia!, y le engendrasteis 
pnmero en el alma por fe y amor, que nó en vuestras entrañas 
virginales fu~se ~oncebido y hecho Hombre, seais ejemplo y de­
c~.ado de paCienela para las madres temporales, a quien Dios da 
hiJos Y se los quita caando es su voluntad. Y tambien a las ma­
dres espirituales, que son las almas que aman y buscau a este 
Señor, para gozar de su presencia y regalo, seais Vos, Señora re­
trato y amonestacion viva de gran consolacion. Quien hicier; la 

(1) Cant 2. (2) Genes. 22. (3' Génes. 37. t~) Tob.1 o. 
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oolunlad de mi Padre celestial (dice este Rey Sob6rano) él es 
mi l1ermano !J mi hermana !J mi madl'e (1). ¡Oh, bendigan os los 
Angeles, Señor, que tanto hom·ais a las almas que os sirven y 
aman! tQu6 mayor provecho y ganancia que ser yo vuestro her­
mano, para partir conmigo la herencia del cielo? tO, qué ma­
yor tesoro que ser yo vuestra hermana, a quien Vos regalais con 
grandes gustos y suavidades de espíritu? ¿Qué mayor dignidad, 
que ser mi aJma madr.e vues~;ra, que os couciba por fe y amor 
dentro de sí misma'? Oh grandeza de Dios, que en esta materni­
nidad espiritual quisiese nuestro Salvador · tener tantas madres, 
cuantos fieles y amigos tiene: y àÚn son unos mas madres que 
otros, porque el que con mayor amor le concibe, es mas madre y 
mas le ama el Señor. ¡Oh, tristes de las madrastras, que creyendo 
en Cristo le tratan mal, no haciendo obras de cristianol De estos 
no es la Madre de Dios dechado, ni ellos la imitan a ella. Fué 
muy gran razon, pues, que la Madre de Dios anduviese con dolor 
a buscar 6.. su bendito Hijo, porgue el alma se humilie y perdien­
do la alegre presencia del Señor, que la consolaba antes en la. 
oracion, se levante con la esposa y dé vuelta 6.. las plazas Y, 
barrios y pregunte a les Angeles y a todas las criaturas por su 
amado Maest.ro Cristo (2): entónces hace gran penitencia, llora y 
gime los pecados pasados: teniendo descontento, nada le agrada 
en esta vida: y siéndole todo amargo, desea la suavidad de su 

, Criador: y aún hallandolo todo lleno de olas de in:tuietud, vuela 
y se remonta por contemplacion hasta entt·arse en el Arca de 
~ Noé, su Redentor (3), l'a cual él dejó abierta, resucitando con el 
costado abierto, ~ara que mas facilmente las almas que le buscan 
con dolor, le hallen y le gocen. Sola Nnestra Señora y au Hijo en 
la Cruz, pudieron decir: t,Por qué nos ltafaltado el consuelo~ por­
que jamas tuvieron pecado. Mas nosotros no podemos quejarnos, 
diciendo: t}?ot· qué, Señor, me quilais vuestra aleg1·e prese~cia'! 
Dentro de nuestra alma esta la respuesta, que, 6 pecamos antes, 
6 entonces fuimos descuidados, a lo menos por alguna ofensa ve­
nial: que no poco estorba para el gusto delicado que Dios camu­
nica. a aus amigos. Finalmente, oh 1\Iadre de Dios, si preguntais el 
por qué vuestro Hijo os ha dejado andar estos tres dias tan afligi­
da, sabed qt;e os ha querido e.1e1 citar en paciencia, para los otros 
tres dias de su muerte, adonde no por sospecha os afligiréis, sinó 
que delante de los ojos le vereis preso, azotado, coronado de espí-

{I) Matth. 12. (2) Cant. 30. (3) Génos. 8. 
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nas y crucificado entre dos ladrones. Tened este trabajo por r~­
galo, Señora: y pues lo sabeis, mirad al otro mayor, que habe1s 
de padecer: ya os lo dijo el Santo Simeon en el Templo, que la 
espada cle este niño sagrado habia de traspasar vuestra. alma; 
aparejaos desde ahora (1). . 

Da la respuesta nuestro Salvador a su Santa Madre y no deJa 
de reconocer lo mucho que le debe y ama. Allí delante de todos 
los Doctores y de gran multitud de gente, qüe se nabia llegado, _ 
para ver tan gran novedad en aquella disputa solemnísima., el 
Señor conoció el balido de su Oveja y Madre y la dijo: g,Qué es, 
oeamos, lo que me quertais? tPara qué me buscabais? t,No sabiats, 
que en estos negocios de mi Padre me conotene entender? Quiso 
decir: Doce años ha, que ando deba.jo de vuestra mano, siendo 
Yo el que gobierno el cielo y la tierra (:l); sabeis del Angel, que 
os reveJó el fin, para que vine y es a t·edJmir el mundo y sacar-
la de igi?orancia y declararle cuanto le ama el Padre, pues a mí, 
único Hijo suyo, me enviò para remediarle. Lnego en esta casa 
de mi Padre me habiais de buscar primero y aqui me hallareis: 
que ya es tiempo que Yo dé.sefiales dequien soy, sabiduria eter­
na. Es aquí de notar, que la primera vez que nuestro Señor dijo 
en público ser Dios, fué esta. No dijo Padre nuestro, sino mio, 
que es declarartle Hijo natural de Dios y no adoptivo, como noso­
tros lo somos. En la oracion del Huerto tamtlien le llamó Padre 
mio; y en resucita.ndo, dijo: 111it·ad, que subo d mi Padre, porqu& 
la locuta de los hereges quede destruïda. Bien sabia 1a Vírgen y 
el Santo José esto, mas el cuando habia de comenzar a hacer su 
oficio, no les habia aido revelado hasta allí (3). Lo que dice San 
Lúcas, que no lo entendieron, se puede entendar de lo~> que allí 
esta ban presentes solamente, si del San to J OSP solo, pot•q u e es 
muy usada una figura en la Sagrada Escritura, adonde se toma. 
la parte por el todo. Nuestra Seflora era prudentísima, y muy bien 
lo entendia todo: por tanto, no se entiende el texto del Evangelio, 
que este no entendar la r~spuesta que Cristo dió, se entienda de 
sn Santa Madre. 

Cosa. digna de admiracion es lo que ahora dice Ran Lúcas, 
que nuestro Salvador en dando la respuesta, dió fiu a la. obra del 
Padre. en que estaba ocupado y se fué con su Santa Madre y el 
Santo .J osé a. Nazaret y esta ba sujeto a ellos. Oh presuncion de 
los hombres, oh aoberbia nuestra, ¿,basta cné.ndo tenemos teson, 

(1) Luc. 10. (2) Matt.1. (S) •tatth. 26, 
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queriendo seguir nuestra voluntad? ¿Ouando hemos de negar del 
to~o nuest~o parecer deseando no mandar, sinó ser mandados'? El 
HIJO de Dtos (el que manda todo lo criado) es sujeto a. sua criatu­
ras: y nosotros gusanos terrenos ¿,no sabremos humillarnos y 
obedec~r'? Oh ~ien·a y ceniza, ¿de qué presumes? humíllate, vien­
do a DIOs humlllado, pues a los humildes prometió El de ensalzar 
solam en te. 

~remos con qué humildad habla Nuestrlt Seüora a su Hïo· 
cons1derémos con cuanto dolor le buscó llorando dad J · 

D' 1 . , o que en 
c~anto lOS e pos.eta en sn alma y no botscaba mas que la presen-
Cia corporal de Onsto; nosotros, que t~:~.ntas veces le perdemos 
pecando, a todo entero, lloremos, como por un Unigénito co~ 
llanto de amargura, segon nos avisa el Profeta Jeremias (1): Vol­
vamos a desandar el camino. hasta entrar en Jerusalén donde 
se ha.lla el Pacifico Rey Salomon El soberbt' o ' · a· . · , que por presun-
eiOn per . J? a Cn~to, búsquele al contrario, humillandose¡ el que 
por ~vanCla sea ln~lOsnero y consuele a los pobres: el que por 
deleltes huyó de D10~, haga penitencia y sea casta. y mirémos 
finalmente,. que. no dtce la Vírgen haber buscada a Cria to con pla­
cer Y alegna., smó con dolor: gimamos como San Pedro: llorémos 
con la Magdalena y hallarémos al que ellos hallaron para nuestro 

d
consuelo y fa~or, porque cerca esta de los que Ie llaman con ver­

ad y nò fing1damente (2). 

SERMON SEXTO. 

PALABRA SEXTA. 

Dixit M~ter ejus ad eum: Fili, oinum non habent. Dijo la 
~adre de D1:>s a nuestro Salvador: Hijo, mirad que no tienen 
OlnO (3) . • 

yna grande excelencia, dice la Escritura Santa., del que es 
sab10 ( 4), Y es, que tieue la lengua as entada en el corazon: el ig­
norante al r~vés, tiene el coraz.on e~ la lengua, toda lo que pie~­
sa~habl~ Y aun muc.has vecEls, sm m1rar, ni pensar, hablamuchas 
cooas sm órden Y sm razon. Pues si cada hombre que es avisada, 

1) Jerem. o. (2) Psalm. 14\. (8) Joann. 2. (4) Eec!. 2t. 
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tiene la lengua. tan concertada, que nada habla., sinó lo que es 
recto y enseüa la razon: de la Virgen purísima, llena del Espíritu 
Santo, ¿qué podremos entendar, cuando alguna cosa dice: sinó ser 
sabiamente dicha y de gran provecho y consuelo para los cristia­
nos, aus hijos y devotos? Estas palabras y oraciones que la Ma­
dre de Dios presentò a au gloriosa Hijo, no sólo tienen grandes 
misterios de si escondidos; mas a un declarau bien, como- palabras 
de Madre nuestra, qué manera hemos de tener cuando pedimos 
mercedes a nuestro Salvador J esucristo. Veamos a qué propósito 
esta Seüora del mundo las dijo, para que luego tratemos lo que 
en elias nos enseña. 

Dice el gloriosa San Joan, que en Cana de Galilea, se cele­
braran unas Bodas, y eEstaba alli la Madre de Dios, y fué llama­
do nuestro Salvador con aus discipulos a esta fiesta. Gran st~creto 
es este, que siendo la. Vírgen tan relraida, tan contemplativa y 
tan en toda acabada, nos diga San Jua.n, que esta presente a 
fiesta de bodas. ¿,Qué tiene que ver la virginidad con el matrimo­
nio? ¿Y la Esposa del Espíritu Santa con los desposados terrenos? 
Pues si mi rais adelante y considerais al Hijo de Di os con s us Re­
ligiosos los discípulos, no poco os espantara, y conra.zon, viéndolos 
senta.dos a esta mesa de tanto regocijo y bullicio. ¡Oh misterios 
altas! que muy bien ordenada va toda. La Madre bendita estaba 
en las bodas, porque (como dice San Gerònimo y nuestro Padre 
San Agustin), el desposado era San Juan, su sobrino, y siendo el 
parentesco tan cercano, debia ser muy importunada de su berma­
na, que se hallaba en aquella fiesta. Y por la misma causa de pa­
rentesco, siendo el Señor convidada, vino a las bodas: mas no 
para aquí el misterio. Gran ra.zon era, que con su presencia se 
hallase en aquellas boda.s, y diese la. bendicion a los desposados, 
ya hecho Hombre, el que siendo solamente Dios en el Paraiso, 
por sn mano crió y casó 8. nuestros primeros padres, y les dió la 
bendicion, para que de ellos creciese todo el género humana (1). 

Enseüa, pues, aquí Oristo, ser el que allí por altísimo consejo 
ordenó la multiplicacion de los hombres, por tal y tan santo me­
dio, como es el matrimonio. PQco le c0stara a nuestro Dios criar­
nos a todos juntos, como lo hizo con los Angeles; y no quiso, sinó 
que fuese por via de padre y madre, lo cual (annque parezca co­
sa ordinaris. y usada) no poca espantaba al Santa Rey David. 
Oh fteñor, que segun ouestra alte~a, multiplicdsteis los hifos de 

(i) Genes. I. 
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los hombres, decia este Profeta (1). Gran poder manifestó Dioa 
en este negocio, y no menor, que cuando crió a Adan y Eva, sin 
padre ni madre. Decidme, si un gran pintor enseñase a un discí­
pulo ó. pintar una imagen, tan aéabada, como él por sn mano piu­
tó otra, ¿no os parece que en alguna manera haca mas en sacar 
tal discípnlo, que si él pintase aquella imé.gen con su mano a so­
las~ Así no es menos de alabar el poder y sabiduria. de Dios en un 
niño, que nace de padre y madt·e engendrada, que si Adan ó Eva 
entónces fue1·an formados: porque haber enseñado Dios a natu­
raleza tan primoroso ofi.::io, resulta en gran gloriu y honra del 
Maestro, que es Dios, mayormente que lo principal del hombre, 
que es el al ma, a solas la cria Dios ahora, como crió la de Adan, 
y para solo el cuerpo usa de instrumentes, que EOn los padres. 
De aquí salta una cantellS~. de fuego•de amor, que hiere nuestros 
corazones en gran manera, obligandonos a amar a Dios, el cual 
parece, que !nego levantò la mano de criar Angeles, porque to­
dos los crió juntos: y quedóse cou el oficio de criar hombres; 
pues cada hora y momento, para infundil'las en los cuerpecitos 
de los niñ.os, que estan organizados, cria almas a su imagen y se­
mejanza. Oh, mi Dios, que ya voy entendiendo algo de esta Sa­
craq~.ento escondida, y entiendo aqnello de los Proverbios, pala­
bra de nuestra boca dicha: .~.Wis deleites !J reualos son con los hi­
jas de los hombres (2): Con ellos trate.is, y siempre los traeis en 
las manos, como el p~atero que labra imagenes, criando almas de 
nuevo: y ahon~ hecho Hombre, os vais a bodas para alegrarlos y 
para enseñarles quién soia Vos. 

'I.'ambien vino nuestro Salvador a esttJS tiestas, porque (como 
dic& el Apóstol) aqnel casamiento primera fué retrato del des­
posorio de Cristo con su Iglesia , a la cual El dotó con su sangre 
Y c:~n su vida, mnriendo en la Cruz, para que de su divino cos­
tada naciese Eva, esta amada. Esposa. Esta contempla.cion tenia 
suspensa a la Madre de Dios en aqnellas tiestas; nuestro Salva­
dor aquí tenia bien ocupada su corazon . San Juan Bautista (3),· 
cuando los Sacerdotes le preguntaran en la ribera del J ordan, 
quién era y él cntendió por inspiraciou divina, que le querian des· 
posar con la Iglesia, negó ser él el Mesías y &nseñóles a nnestro 
Salvador, diciéndoles, que éi era el esposo, aunque ellos de so­
berbia no lo quisieron creer. Finalmente convenia, que Nuestro 
Señor y su Santa Madre honrasen estas bodas, autorizando un Sa-

(I) Ps¡¡lm. H. (2} Pro ... S. (3) Joann. 1. 
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cramento tan Santo, porqne los hombres vanos que habian de su­
blimar tanto la"'virginidad, vituperaudo y destruyendo el matri­
monio, y con gran razon, pues el misno Hijo de Dios quiso nacer 
de casada, aunque siempre vírgen. su Sar..ta Madre. 

Aquí con su presencia dignificó el casamiento, aunque d.e aquí 
sacó el estado virginal al gloríoso San Juan, segon ya dijimos. 
Miren bien los casados el gran misterio que representau, a Oris­
to y BU Iglesia: represéntanle bien, teniendo unidad y fidelidad a 
la ley matrimonial, porque sino le representau bien, seran grave­
mante castigades y con gran justícia condenados. Como no es li­
cito, que nadie se embriague de vino de viña agena: tampoco es 
justo que se embriague alguna persona del vino de su viña. 
Quien tieue oidos oiga y mire lo que dice San Pablo, que los ca­
sados asi ~ean casados, como sina lo fuesen. Quiere decir, que 
como cristianos, consideren que la vida y pasatiempos (aunque 
lícitos) pase.n rriuy presto. l\!ucho es de temer aquel castigo que 
Dios hizo, cuando el demonio mató aquellos siete maridos 8. Sara, 
antes que llegasen a ella: y a Tobias, Santo Varon que se casó 
despues con ella, no hizo daño alguno Sat9:nas (1). En el Evauge­
lio, dijo un<>: Decid al Rey que SO!J ahora nueoamenle ca~Sado, 
que no puedo ir d su conoile. Sar:. to es el estado del Matrimonio; 
mas los achaques de los hombres y su malici¡,. bastau a hacer de la 
medicina ponzolla: miren los casados es te avjso . 

Andando ya al mejor tiempo de la comida, dice ahora San 
Juan , que se iba acabando el oino. Nnestu Señora, como lo enten­
dió, se llegó a su Santísimo Hij0 y le dijo: No tienen vino. Aqui 
se declara la pobreza de los despasados, pues cuando son ricos, 
suele sobrar de todo y no faltar: mayormente pau y vino es gran 
falta en tales fiestas. Los de:>posados aran pobres y el pueblo pe· 
queño: posible es, que en todo él no se ballara vino para reme­
diar aquella falta: y todo esto sabia la Madre de Dios y le movia el 
corazon a demandar a su Hijo que obrase esta maravilla. Aquí 
entendemos la gran falta, que en la Sinagoga habia de g~;acia, sig­
nificada por el vino: no tenian mas de las figuras y sombras. Dió­
les Moisés la Ley, la carga y el cuidada. Nuestro Salvador (dice 
San Jnan) hizo la verdad y la gracia {2). Diónos la luz y fuerzas, 
para cumplir la ley. Aquel pueblo moria de hambre y de sed; no­
sotros tenemos mesa real y muy harta en el Santo Altar, adonde 
recibimos el Ouerpo y Sangre de nuestro Se!lor Jesncristo, Pan de 

(1) Tob. S. (2) Jooann t. 
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los Angeles y Gloria de todos los Santos. Faltabales la alegria en 
los trabajos, Ja cual nosotros gozamos, habiendo el Señor ya pa­
decido en la cruz: de manera, que aquella falta de vino material 
fué figura de la otra, que padecian espiritualmente. &Qué otra cosa 
fué denunciar alegria a los Pastores los Angeles, en naciendo 
Cristo, sinó dar a entender la abundaocia de vino de consolacion, 
que recibia el mundo, ya hecho Dios Hombre por los hombres'? (1) 
Luego con razon faitó el vino. 

Respondiò nuestro S .lvador, y parece que con alguna aspere· 
za: &Qué tenemos que ver tu, ni yo, Muger, en esta falta'? A un no 
es venida mi hora. Oh, Cordero sin macula, manso para todos

1 

blando y piadosa a la Cananea, suave para el Ladron, que os 
llamó en la cruz: &por qué tan seco para la Madre y tal Madre'? 
Habeislo de hacer como lo pide, decidle que ~i, y si no respondedle 
con blandura: lJ{adre, no hay lugar: &que respuesta es esta? Ahora 
mirad, que muy gran honra diò a la Vírgen el Señor: gran raspe­
to y reverencia la tuvo. Creed, que el que se sujetó y la obedeció, 
siendo el que manda el universa, que reconocia bien qué Madre 
tenia. No hubo en el mundo, ni habra quien ta.nto honrase sn 
madre, como nuestro Salvador: lo primero, por complir lo que en 
sn Ley mandó, que se honrasen los padres: lo segundo, por la 
gran humildad y santida.d de la Virgen, que por sí sola, sin la dig­
nida.d de Madre, merecia ser estimada. y tenida eB mucho. Quiere 
decir afJ.uÍ el Señor: Yo !I Vos somoslos conuidados: los que con­
oidan han de tener cuidado de proveer lo que faltdre: d nos o tros' 
no nos obliga nadie d que lo prooeamos. Y que Nuestra Señora 
fuese oïda en lo que pedia, dechirase en lo que el Señor dijo: No 
es venida mi hora: Ello se hard, mas d su tiempo, cuando entien­
dan del todo la falta !I no haua oino alguno. No tuvo Cristo otra 
hora para lo que quiso obrar, sinó su voluntad: ni hay constela· 
cion ó influencia de planeta sobre el hombre, para que haga lo 
que él no quisiere, porque ya seria mas noble el cielo, que el hom­
bre. Libertad tenemos, que todo lo enseñorea. Alia dijo un filó­
safo, que el varon sabio sera señor de las estrellas: inclinar pua­
den los planêtas, mas la voluntad siempre queda reina de todas 
las inclina.ciones sensuales. Dioa dijo a Caín (aun despues de ho­
micida. Anda, que tu apetito estard debajo de tu mano !f tu se­
rds Señor de él (2). Luego llamó Cristo hora suya el tiempo, 
cuando El queria hacer el milagro y era cuando se hubiese aca­
bado el vino. 

(1) Luc. 2. (J) Gencs. ~ 
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Y que la llamase Muger y no Madre, no fué sequeda;d, sinó 
darle gran honra. Antes que se llamase Eva, la prim!lra hembra, 
fué li amada muger. En el Génesis di ce Moisés, que hizo Di os de 
la costilla de Adan una muger (1): de manera, que es nombre de na­
turaleza muger: y antes que pecase Eva, tuvo este nombre, sien· 
do Virgen, y Santa. Y porgue Nuestra Señora sola entre las mu­
jeres guardó la inocencia y pureza, que le fué dada de mano de 
Dios, le vi e ne muy bien el nombre de Muger. Finalmente, lla­
mandola Mujer ahora y estando el Señor en la Cruz, fué loarla, 
que habia hecho muy bien su oficio. Cua.ndo Dios quiso criar a 
Eva, primera muger, dijo así: No es bien que el hombre esté solo, 
démosle compañia que le ayude (2). De manera, que la mujer se 
le èió a Adan por favor y ayuda: y como ella hizo su oficio, ya lo 
veis; antes ayudó a ca.er y a perderse Adan, que nó a ganarse. 
:Plegue a Dios, que 'no haya algunas Evas ahòra, q~e habi~ndo de 
ser favor a BUS maridos, }os ayuden a perder, quenendo JOJS.S J 
trajes demasiados, con gustos supérfl.uos y ofensa de Dio~. 

Oh Virgen singular, oh Muger, que siempre ayudast~IS a l~e­
var los trabajos a vuestro Hijo Adan el Celestial: no es b1en, d1ce 
el Padre Celestial que mi Hijo hecho Hombre ande solo en el 
mundo: démosle u~a Madre semejante a El, que sea sin pecado, 
para que le ayude en su niñéz y le abrigue cuando naciere en Be­
lén, para que le acompañe cuando vaya desterrada a ~gipto, para 
que le acalle cuando le martirizaren, siendo circun01da.do y ande 
con El cuando predicara el Evangelio: y finalmente, esté a su ca· 
becera cuando muriere en la Cruz y le pongan en el sepulcró. Osó 
de cir 1 que como Adan esta ba y le llama solo nues tro Di os, antes 
que fuese Eva criada, dado que habia muchas aves ! brutos y ar· 
boles en el mundo, así sin Nuestra Seiiora. fuera Cnato solo en el 
mnndo: que no tenia con quién descansar, sinó quien le diese can­
sancio y fatigase. A un los Apóstoles, llamados por Cristo Y_ adoc­
trinades por El, fatigaban al Señor con _su rudeza y entendian las 
cosas al revés: en tan to, ·que diciéndoles una vez, que se guarda­
sen de la levadura de los Farisees, pensaran que les hablaba del 
pan material, y acordaronse entonces, que no habian h~cho pr?· 
vision de pan. Oh Virgen Santisima, que Vos sola daba1s refn­
gerio a vuestro Hijò: Vosle entsndiais su lenguaje: con Vos, des­
casaba de los trabajos, que todos le daban en el mu~do: con Vos, 
prudentísima M adre, esta ba El bien acompañado y sm Vos esta-

{1) Genc~ 2. (2) Go~es. 2. 
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b~ solo. Pa.réceos, que hizo oficio de varonil muger y que merece 
b~en tal nombre? Bien dijo Salomon en aquella pregunta que 
htzo. ¿,Una muger fuerte quién la ltallard? (l) . Que se habia de 
ballar no lo dudó El, cuando la apreció y eetimó diciendo: Que su 
oalor !f preciosidad ~eria de léjos y de los úUimos fines de la tie­
rra, que es ser Madre de Dios y 1-fombre. 

. De notar es aquella palabra de nuestro Salvador: No es oenida 
mL hora. Ya dijim~s, que es hacedor del tiempo y de las horas y 
Seiior de todo lo cnarJo: y por tanto, el tiempo y todas las criatu­
ras estan su~etas a El y le esperan, y El a nada es sujeto. Era la 
hora convemente para. que se conociese su obra: que del todo se 
acabase el v~no, qu~ .ellos habian proveido y que por tod .... la case. 
los q

1
ue servt~n lo ~IJesen así y que no pareciese, que era antojo 

la fa.ta del vmo, smó cosa. cierta. Mas subamos un poco esto: dos 
horas andanen ~ran competencia, la hora de Dios y la nuestra . 
~~ra tenemos nosotros, pues somos libres para hacer mal: y así 
dlJO nuestro Salvador a los que le iban a prender en el Ruerto: 
E~ta es vuest:a hora y el p~der de las tinieblas (2). Oh pecador, 
~Ira que ~etlenes a Jesucr1sto, que no baga miJagro, crian"!o el 
VJOO preCIOS~ de la gracia en tu alma: ¿porqué no das fin a tu bora1 
tcomo no deJas de pecar, para lo cual eres Señor y hbre? Oh tria­
te y d~sventurada hora la nuestra, pues detiene a la hora de Dios: 
tqué d1go hora? Todos los años, gue aquí pecamos y Dios nos lla­
ma, espera q~e démos fin a la hora de nuestra perdicion, para 
f~e !a hora. b1enaventurada de sn misericordia comience. tOh pro· 
IJ~ ora mia, cuando tendras fin? tOh hora larga de diez años y 

vemte, cuando te acabaras? Parece esto a lo que dijo nuestro Re­
dentar a BUS parientes, que le rogaban, que fuese a Jerusalén una 
P.ascua. An~ad, id. vosotros (dice ei Seiior) que ouestro tiempo 
szempre esta a~are¡ado, mas mi tiempo no es venido (3). Nuestras 
fies~as Y pasat1empos vanos, :jamas faltau, siempre se balla opor­
tunida~ para pecar, mas el e:iempo do Ct·isto pocas veces tiene sa­
zoo. Ou ~u doctrina, considerar y contemplar sus milagros, amar­
la Y serv1rle en sus pobres, tiene mncha contradiccion y balla 
muchos desviqs, los cuales no balla el pecar, pues hay tan tos fa­
vores para ello. Veis aquí como en las bodas de Can). deG 1·1 d.. .,..~ "' a 1 ea, 

IJO J.~ uestra Señora es tas palabras: y como para remediar la fal-
ta del.vino, las dijo a nuestro Salvador. Entremos ahora en la de­
claraciOn de elias . 

(I) Prov. 31. (J) Luc. 22. (3) Joann. 7. 
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Dijo la Madre de Jesús a su Rijo: No tienen vino. Esta oracion 

es la mas elegante y mejor ordenada, que jamas retórico en el 
mundo comp:1so y fué artificiada. por el dón del Espíritu San to, 
que llama Isaías, dón del entendimiento, el cuallevanta el alma 
y la alumbra a las cosas divinas. Persnadió de tal manera, que 
luego le d.ijo el Señor: Que sí, que El lo haria como ella lo pedia . 
Dos casas nos enseña aquí la Virgen en estas palabras: la prime­
ra, gran éonfianza de su misericordta, pues así se compadeció de 
la afrenta de los dasposados: la segunda, la manera que hemos de 
tener en peàir, cuando oramos. ¿Qué mayor muestra quereis de aus 
entrañas piadosas, que vér como rogó, no siendo rogada de algu­
no, para que tomase aquel cuidada? ¡Oh Madre de piedad, qué 
bien os llama la Igles\a Madre de misericordia! ¡Vos tuvisteis en 
vuestl'lls entrañas al que es fuente de misericordia! razon es, que 
se os pegase de él tan e:xcelente virtud. Aca lo vemos, que un 
arca, que ha tenido almizcle ó ambar, SA.cados ya los lic01·es y 
olores que tenia, queda el arca oliendo por muchos años al al­
mizcle ó ambar, que tuvo. Oh, Arca de nuestro remedio, Relica­
rio de Di os ( 1): si San Pablo di ce, que I9s cristianos dam os olor de 
J esucristo, siendo piadosos: Vos, MaJre suya, tcuanto ,mas dareis 
olot de su clemencia y piedad? Gran consuelo es para nosotros 
saber, que no siendo rogad::., rogó: p01·que entendamos, que si con 
fe la llamaremos y no cansando la. importunaremos, que sin falta 
nos favorecerà. El Rey David dice, que su corazon éra como cera, 
que se regala al fuego. i, Qué direm os delcorazon virginal tan lleno 
de amor de Dios sino que viendo cada necesidad, se derretian aus 
entraf1as de compasion de los prójimos? Aquí se vé bien claro, 
pues allí públicamente se levantó para remediar esta falta. Creed, 
que adonde hay caridad: que no es menester mas de vér al pobre: 
no hay necesidad, que él dé voces y pida: su falta da las voces al 
corazon, que ama de verdad a Dios: y a un digo mas, que · sin ver 
al pobre, sinó en sabiendo la falta del hospital y pobres vergon­
zantes, no reposa, ni corne basta. que le remedia con lo que pue­
de. De aquí vereis cua.nto amais a Dios, si soia imitadores de la. 
Virgen, si la caridad os mueve y ne la importuna.cion, cua.ndo re­
mediais los necesitados. Pasad adelante y mirad, que no iba la 
vida en qué se acabara la fiesta sin vino: agua a lo menos no fal­
tara: dieran agua, que donde no hay vino, con agua se puede 
vivir. 

(I) Il Co•·· 2. 
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Oh piedad y micericordia, que no dejas venir al extremo de lo 
neceaario, sino aun provees lo que para vivir no haria falta. De­
cidme por ~ar_idad, si Nuestra Señora fuó tan solícita en lo que 
era mantemm1ento corporal, y se podian pasar sin ello: ¿qué cuida­
do tendra ahora allS. en el cielo de nuestras faltas para en lo es-
piritual'? ' 

.SERMON SÉPTIMO. 

PAL.ABRA SÉPTIMA. 

Dia:it Mater eju.s Ministris: Quodcumque dia:e1·it vobis jacite. 
Quiere decir: Todo lo que os dijere mi Hijo hacedlo (1). 

Grandefué la viveza de entendimiento de Nuestm Señora, pues 
de una. palabra tan obscura, como el Señor le respondió (y aún 
al parecer esperase, segun ahora vimos) sacó, no solo el sí, que 
Criato le daba sinó aún la manera cómo se habia de hacer el mila­
gro, siendo obedientes a Cristo los ministros. Parecen de Nues­
tra Señora y de su Santísimo Hijo, que eran como los dos Que­
rubines, que estaban sobre el Arca de Dios, mirandóse el uno al 
otro, y las alas tendidas. De oro puro eran aquellos Querubines, 
y la .Madre y el Hijo puros, :sin pecado. Querubin, quiere decir 
abnndancia. de ciencia: y así Cristo y au Madre eran sabios, aun· 
que el Hijo era Sabiduria eterna. 

Mirabanse, la-à alas del amor tendidas, la Madre y el.Hijo, ja­
mas dejando de amarse: y de aquí es, que con solamente mirarse , 
se entendian. Habló Nuestro Salvador a su Santa Madre, dandole 
aquella respuesta, que ya vimos en el sermon pasado: mas dentro 
del corazon le dió la glosa, y declaracion de lo que le dijo. Y si el 
Santo Rey David decia, que den tro de sí mismo tenia por Maestro 
a Dios: ¿por que la Virgen no diré. major que El: ¿Oiré lo que habla 
Dios en mi? (2) Grande fué la plé.tica que Cristo hizo al corazon 
de so bendita lladre: y muchas cosas le habló debajo de aquellas 
breves palabras: No es venida mi hora (3). Todo esto entendemos 
de la palabra séptima, que ahora hemos de declarar, en la cualla 
Madre de Dios previno a los ministros, que servian a la mesa en 
aquellas bodas, para que obedeciesen en todo a Cristo, Señor y 

(1) Jonnnls cap. 2, v. 5. (2) Psalm 8\, 9. (3) Joannls cap. 2, ver. 4. 
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Redentor nuestro. En este aviso consiste toda nuestra salud, todo 
nuestro remedio y merecimiento: este es el camino que nos ha de 
guiar al Cielo, obedecer en todo a Cristo, verdadero Rey nuestro 
y Mesias. 

Veamos que mandó que hiciesen estos ministros, para que tra· 
temos 1uego estas palabras de Nuestra. Señora, dignas de grande 
estimacion y encerecimiento. 

Dice ahora San Juan, que llamó Cristo a los que servian a la 
mesa, y les dijo: Llenad esas tinajas de agua (1): y ellosluego las 
llenaron basta arriba, que mas no cabia. Mucho íué menester el 
aviso, que dió la Virgen a los que servian, porque de allí tuvieron 
ellos confianza; que se habia de remediar Ja falta del vino y aún 
fueles grande alegria dades tal esparanza la Virgen: por que 
los pajes se suelen. esconder, cuando falta lo que es necesario en 
la mesa de sus señores, toma.ndo por suya la falta y afrentandose 
de parecer delante de los convidados. Díceles el Señor del mundo: 
Llenad por uuestra mano esas tinajas (2), que tenia:a agua para 
el servicio de la mesa. Oh Poderoso Rey, oh Sabiduria eterna, pu­
dieran decir estos sirvientes: Agua harta tenemos, y nos sobra; el 
vino es el que se ha acabado: ¿qué es lo q~e nos mandais'? Ah.ora. 
mirad, que bien dice la Escritura Santa,· que todas las c.bras de 
Dios asientan sobre Fe: si hablais de la creacion del mundo, luego 
os habeis de acoger a la Fé, porque argumentos, ni razones evi · 
dentes no las hallarémos. 

Pues pa.sad al misterio de nuestra redencion y v-ereis como 
teneis de que trabaros, si dejais la maroma fortísima de la fé: un 
Dios preso, azotado y crucificado1 ¿quien alcanzaré. sin Fé, pua 
amarle, adorarle, y servirle'? Así de los milagros de Cristo dire­
mos, que se fundau en fé. Quiere dar de comer a cinco mil hom­
bres en un campo, y pide cinco panes de cebada que tenian los 
discipulos: mirad que camino lleva, de tan pocos panes hartar tan· 
ta gente, y los hace sentar antes que venga la provision. 

Quiere resucitar a San Lazaro, y pregunta primero: t,Adónde 
le sepultdsteis'? Estúvose tres dias despues de sabida la enferme· 
dad, y dejóle que se muriese: y ahora dice: ¿Adónde le pusis­
teis'? (3) Lo mismo es aquí: quiere provee~ de vino milagroso, Y 
dice: Echad agua: es pedir a los ministros y a su gente, su 
entendimiento y sabet·se sujetar a la sabiduria de Dios: y que sin 
entendar la manera, creau la obra que el Señor quiere obrar. 

(1) Jonnnis cap. 2, v. 7. (2) Joonnis 01\p. t, v. 7. (3) 1oannjs cnp. 11, v. 31. 
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Mirad, que habreis menester cada dia esta doctrina y at'ln mochas 
veces al dia. Viéneos un trabajo, teneis falta de hienes, ú de con­
suelo fiaos de Jesucristo, mirad lo que os manda. Cumplid sos Man­
damientos y no querais m~s saber, ni en tender: que estos ministros 
no arguyeron, ni difioliltaron en el caso, queriendo entendar que 
camino llevaba pedir agua, para dar vino. 

Mocho le agradaron a nuestro Redentor estos sirvientes en 
fiarse de El, y hacer lo que, segun razon, no les dejaba entendar: 
! ~reedme, que es gran servicic el que le hacemos nosotros, en 
1mltar a estos obedientes obreros de lo que les mandó y no argu­
mentadores: Esto es lo que el Apóstol nos amonesta, que cautíve­
mos nuestro entendimiento en el seroicio de Cristo (1). 

Mandó llenar la tinajas del agua,porque Dios es muy cumplido 
en dar: abre la manos francamente, porgue es quien es, Bondad 
i~finita. Qui en tan to abrió las manos, que nos dió toda su sangre, 
Slendo bastante una sola gota para nuestra redencion: ¿como seré. 
tasado en dar lo temporal en abundancia y lo espiritual, para bien 
del alma, a quien tanta El desea enriquecer'? Nuestra es Ja escaséz 
en ped~r, que nuestro Dios liberalísimo es en dar, segun aquí en 
este m1lagro enseña. 

No quiso criar de nuevo el vino, sino ooljlvertir el agua, ha­
ciéndola vino: lo primero, porque no fué el intento de nuestro 
Salvador hacer los mayores milagros, sinó los que fuesen mas fa­
oiles de ser creidos y de los amigos maliciosos menos contra.di­
chos. Po~· esta razon no orió el pan de nuevo dos veces, que hartò 
tantos mlllares de hombres, sinó a.umentó los pocos panes que le 
dieron. Asi aquí hizo del agua vino, para que mejor con;tase la 
v~rdad de la gran maravilla, que obra. ba. Tambien porgue se ma­
mfestaste Señor de estas criaturas visibles pues el agua le obe­
decia, dejaba su sér natural y se mudaba e~ vino, por mandado 
de s u Criador . ..Finalmente, qui so aquí místicamente manifestar 
que no venia a quebrantar la Ley vieja, sinò 8. compliria yperfec­
cionarla, volviendo sus ceremonias y figuras, que eran como agua 
fria y .desabridas en vi no, dulce fuerte y de gran valor, como lo 
es cada Sacramento y la doctrina Evangélica. Notemos aquí que 
no quiso el Señor hacerlo todo, compañia quiso en este milagro: 
los que servian sacaron el agua y la echaron en las tinajas: y 
nuestro Redentor volvió el agua en villo. 

Oh Oristiano, mira que te quiere Cristo en su compañia cada 

(1) H nd. Corint. 10, v. 5. 
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dia, para hacer otro mayor milagro, que aquel¡ da tú el agua de 
lagrimas, llora con la. Magdalena tus culpas y con San Pedra: y 
CriPta vol vera esa agua en vino de gran estima: dar a luego la 
gra1:ia, que hace valer cada. !agrima el aielo. Y aun miremos 
aquí, que a mas agua, mas vino. Si como eran seis las tinajuelas, 
fueran mil, todas las volviera Cristo en vino. Quiso decir1 que 
enanto. mas suceden tru.bajos, enferm6dades y aflicciones, mas 
crece nuestro mérito y mas nos consolara Dios¡ y cuando menos 
padecemos, menos seremos consolades. De aquí es lo que el Rey 
David dice (1)': Segun los dolores de mi corazon, vuestras conso­
laciones, Señor, me alegra1·on y consolar·on mi alma. ¡Oh qué erra­
dos anda.mos y cuan lejos de la verdad nos ha llevada nuestra. 
falsa imaginacion! Quiere Cristo, que padezcamos trabajos y tri­
bulaciones, por que nos consuele El en esta vida, dando gran con­
tenta en el alma y despues da.rnos mayor premio; y nosotros hui­
mos de la Cruz, que El nos envia y hacemos mal rostro al caliz, 
que de su man.J nos da. 

¿Quién hay, que diga con San Pablo: Gloridmonos en las tri­
bulacione:s"? A la prosperidad, a la honra y riquezas todos corren¡ 
al agua desabrida. de pobreza y deshonra, pocos ha.y que vayan. 
Verdad es, que el Profeta David oraba. y decia: Señor·, libradme 
de las mnchas aguas. Qui er e decir. Favorecedme en las tribula­
ciones: mas aquel favor no era tanto por no padecer, enanto por 
temor de no caer: y por tanta suplicaba, que le librase: y lo lla­
mos nosotros de pedir a su Magestad . Sea, pues, Ja conclusion, 
que a mas agua. mas vino corresponde: padezcamos mucho por 
servicio de Dios , porque si mucha. agua de trabajos hallare El en 
nuestra alma, toda la volvera eu vino de alegria¡ y si poca, dara 
poco cout.ento, poco güzo y poco premi o. 

Mandó el Señor a los Ministres, que sacasen del vino y que 
diesen de ello al Architriclino. Este era el que tenia. el cargo de 
proveer a las mesas lo que ae habia de dar: el concerta ba la fi.esta 
y tomó nombre de aquellas tres mesas, que habia en los cenado­
res, ó lugar donde los convites se ponian. Honró Cristo aquí a.l 
que era allí principal y quiso que él íuese el primero, que mani­
festa~:~e y alabase aquella obra excelente que el Señor habia obra­
do. No sabia el milagro, mas sintió el afecto, gustando aquel vino 
excelente. Tuvo gran razon de admira.rse, p01·que jamas tal vino 
dió la tierra: bien así como el arte no puede llegar 8. la perfec~ 

(1.) Psalm. 93, i 9. 
Tratndo P . 
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cion, que da naturaleza a !al? cosas que produce: de manera, que 
por muy primoroso que sea un pintor y pinte un sol muy resplan­
deciente, no sera aombra de la perfeccion, ~que el sol verdadero 
tiene ni una azucena pintada tendra mas de el parecer azucena. 
Asi comparadas las obras, que produce naturaleza, son muy ba­
jas, cotejandolas con las que inmediatamente hace Dios. ~n gu~­
tando el vino, se admiró: porque es imposible gustar de D1os, sw 
que el alma quede suspensa y como fuera de si. Y si preguntarais 
como andamos tan hundidos , olvidados y ocupades en estas 
cosas del mundo: os diré, que lo causa que no gutstamos del vino 
del amor de Dios. Un amorcillo vano trae un alma suspensa, que 
ni teme trabajo, ni honra, ni riesgo alguno de vija: y el amor de 
Dios ¿no hara cosas grandes en el alma, que le gustare? O hemos 
de decir, que el amor espiritual es ménos fuerte, que el amor mun­
dano, y esto seria blasfemis: 6 hemos de confesar, que hay poco 
amor a Dios en nosotros y poco gusto de su dulzura. Cuan poco 
hacemos por Dios, IJUé negligentes somos en tratar sua beneficies, 
qué impacientes en las injurias, que diligentes en buscar estima­
cien, interés y ganancia: todo esto es muestra bien clara, que el 
vino fuerte y dulce del amor divino no hci llegado a nuestro pa­
ladar. Un grande amigo de Dios que lo gustó, lueg!! dijo a qué 
sabia. Oh, cuan gran de es, Sefior, la grandeza de vuestra dulzura, 
la cual escondísteis a los que os temen. La grandeza de esta sua­
vidad de Dios enseñan los Santos, que todo lo dejaban, todo lo 
hallaban amargo, y salian por asos desiertos en busca de este 
vino precioso, que es el amor del Criador. 

Miren aquí los grandes Sefiores, los Reyes y Prelades, para 
qué los ensalzò Dios, y para qué los puso en ta:a alto estado: ha­
gan el oficio d.el Architriclino, que es predicar el gran ?oder, 
bondad y sabiduria de Dios: dén voces, declara!ldo y autortzando 
con todas aus fuerzas las maravillas de Jesucristo: gusten y per­
suadan a gustar el amor divino, para que cumplan con s u oficio . 
y miremos nosotros un secreto que aquí dice San Juan, y es, que 
el Architriclino no sabia el mist6rio, ni de donde se sacó aquel 
vino: los ministres sí que habian visto la maravilla. Quiere decir, 
que basta en -la Iglesia de Dios, que los Sabies, Doctores y Pre­
lades, que son los ministres, sepan los misterios d~ .nuestra Fe, 
los entiendan y traten; el pueblo conténtese con rectbn· los Sacra­
mentes y doctrina, sin querar penetrar y entendar mas de lo que 
les conviene: basteles que gusten la suavidad de la gracia divina: 
y .quédense en aquel gusto celestial que Dios les da. San Pablo 
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dic~: Herm_anos, no gu~rdis saber mds de lo que os conoiene (1). 
Qmere de01r: No quera1s ser sabies, que ese fué el pecado de Eva 
Y.Adan. Y qu~ el Evangelio diga, que el Architriclino gustó el 
vmo y se admtró; y no se dice de los ministres que hiciesen esto: 
p~egue a nuestro Dios no sea amenaza para los Sacerdotes y PrP­
d1Cadores que administrau los Sacramentos y doctrina evangélica: 
Y _quéd.anse ellos sin gusto y ain fruto de tan altos y tan santes 
m1stenos. Estos son aquelles a quienes llora el Profeta, diciendo: 
Pisan los laga1·es, y qu,édanse muertos de sed (2). 

¡Oh, p1egue al Seiior, que tal castigo no se nos dé! Que menos­
preciemos estas joyas que tratamos, y que no seamos como Ja 
canal, que da el aa-ua sin rotener para sí alguna. Mas querria 
gustar como el Architriclino el fruto de los misterios soberanos 
q~e ser ministro sabio que los administra y se queda sin fruto; 
sm gusto. Oh, Señor, no quiero sa:ber mas de lo que este varon 
supo: bastame lo que la fe me ensefia, que me dais de vuestra 
mano vino admirable en cada Sacramento y en vuestra doctrina. 
Reciba yo el frnto, Señor, sienta el gusto suave de vuestro amor 
y admírese mi alma de vuestra sabiduria, poder y bondad: dé 
voces llamando gente que os alabe y ame: y no quiero mas en 
esta vida. No sin causa mandaba Dios que los Levitas recibiesen 
las columnas y piezas del Tabernaculo de mano de los Sacerdotes 

' envueltas e~ velo~, y esto so pena de muerte. El Arca no Ja podia 
el pueblo m1rar s1nó encubierta, y si los Bethsamitas osaron des­
cubrirla, bien lo pagaren con las vidas: de manera, que la misma. 
Arca cubierta ~aba las victorias de los enemigos ga.nadas; y mi­
randola descublerta, mataba a los que la miraban: todo esto es 
decir que nos humillemos a creer los I)listerios divinos, y que no 
presumamos trascender como gente soberbia y curiosa porque 
no nos cueste la vida. ' 

Con la admiracion grande, el Architriolino llamó al desposado 
y pensando que era vino de lo con::un, le dijo: ¿Qué novedad e~ 
e~ta'? Todos los hombres en sus convites dan al principio el mejor 
vmo; despues, cuando estan hartos y estragado el gusto, dan lo 
que es peor: ¿y tú guardaste el buen vino basta ahora al fin? Gran 
secreto tiene esta reprension que se I e da al esposo en esta fies ta: 
Y grandes verdades ha dicho el Architriclina. Los hombres orde­
naren eus convites, como hombres enga.fiadores: y Dios concierta 
su mesa como Dios, que ni puede engañar, ni ser engañado. ¡Oh 

(t) Rom. 12, Y. S. (2) Job. 24, i1. 
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si mirase el cristiano ellazo que le arma el mundol ¡Si entendiese 
que Absalon le convida para sobremesa matarle, como hizo af¡uel 
traïdor a su hermano Amon! Primero le dió el buen vino, ha­
ciéndole gran fiesta; y al cabo le dió la muerte, vino bien amargo. 
El demonio a l principio del banqueta que hizo a Eva en el Paraíso 
terrenal, le dió el vino de la lisonja y promesa de honra de diosa; 
y al cabo la dejó toota y semejante a un bruto, miserable peca­
dora, condenada a muerte perpétua. 

Este mismo arte tiene la oarne queriendo efectuar sus avari­
cias, gulas y pasiones, embriaga primero a la razon con el vino 
del deleite, y despues del vinagre del dolor y afrenta, habien­
do obrado la maldad; al contrario, nu estro Dios dfl. aiJuÍ a sus 
amigos el trabajo y penas en esta vida, vino desabrido para el 
cuerpo, y des pues al fin de la vida da el vino de descanso y sua ve 
al hombre, pagandole sus peque'iios trabajos con galardon eterno. 
Primero trabajaron en la viña los obreros, y a la tarde fueron 
Jlamados a la paga. Sa.a Lazaro, llagado, pobre y hambriento 
vivió en esta vida: y los Angeles, díce nuestro Salvador, que vi­
nieron a llevar su alma al seno de Abraham. De manera, que si 
l a mesa donde comemos es concertada del mundo, lo hemos de 
conocer en el engaño 1ue trae, dando alegria vana 'y placer al 
cuerpo, mas si es mesa que ccncierta la Sabiduria eterna, J esu­
cristo, el vino ha de ser caliz de paciencia y crnz de t rabajo, para 
que por tal camino se nos dé el vino de la gloria, que es gòzar 
perpétuamente de Dios: tal es el Esposo Cristo, que guarda. el 
buen vino para el fiu . 

Concluye el Santo Evangelio y dice que e&te fué el primer 
milagro que el Salvador hizo en Cana de Galilea, y manifes tó aquí 
au g1oria: de lo cuallos Discípulos sacaron fé, creyendo en Cria­
to verdadero Mesías. Ya era nuestro Salvador de treinta años 
cuando se bautizó y f ué al desierto a ayunar: y despues comenzó 
a llamar à sus Apóstoles y a predicar: porque antes que llegase 
8. esta edad perfecta, no convenia que predicase ni que hiciera 
milagros, segun dice Santo Tomas. Aprendan aquí a callar los 
hombres idiotas, pues la sabiduria Divina t uvo silencio tantos 
años, por enseñarnos a callar . Estudien los mancebos y ejercíten· 
se en la virtud hasta que siendo hom bres de edad perfecta, puedan 
doctrinar 8. l os otros. Y aunque es verdad (segun dice Salomon) 
que la vejez no se mira por los muchos años, sinó por los senti· 
dos mortifi.cados y vida perfecta, no poco persuaden la edad y las 
canas en el Doctor, que enseña el Evangelio . Manifestar aquí su 
gloria el Señor, fué dar ana muestra grande de su dignida;], por-

f 

'101 

que solamente puede dispensar en las leyes de naturaleza el que 
las ordenó que es Dio'3: y qu" aquella agua en un momento se con­
virtisse en vino, sin los rodeos ordenados y usados, que primero 
se haga racimo de uva en la cepa y despues del mosto se haga. 
vino, es bastante obra, para. que los discípulos crey,esen en él, como 
quien era Poder Soberano y ver.da.dero Dios. Grandes fueron. las 
señales, que declararon quién era Oristo, antes de esta maraVllla; 
el Angel Gabriel lo reveló a Nuestra Señora, los Angeles a los 
pastores, la E s tre1la a los :Magos, el Santo Sime~~ y Ana la P~o­
fetisa en el Templo: el Padre con la cruz, que diJO en el BautlS­
mo: Este es mi Hijo amada (1). San Juan Bautista cuando le en­
señò con el dedo: mas El por si mismo, despues de aquella admi­
rable disputa que tuvo con los Doctores, no habia en Cana de 
Galilea hecho otro milagro sinò este. 

Dice ahora Nuestra S&ñor a: Tened aoiso, que toda lo que os 
mandare mi Hijo Jesus, hagais (2). Palabras son salidas del dó.n 
de la sabiduria, dón del Espíritu Santo, adonde, como por se1s 
gradas que son los otros seis dónes, se ha de subir para llegar 
al Tro~o de Salomon, segun leemos en los Reyes. Esta sabiduria. 
lo hace todo sabroso y aun de dulzura a los trabajos padecidos por 
Dios, porque tiene el oficio de la sal, que da gusto a todos los man­
jares. 

Debemos mucho a esta Señora del mundo, porque así como en 
alguna manera, por su oracion humilde, cuando dijo: Ecce Ancz­
lla Domini, mereció la aceleracion de la Encarnacion del H ijo de 
Dios : así en esta palabra y ruego, que hizo a sn H ijo y Redentor 
nuestro, mereció que acelerase el tiempo de hacer milagros. La 
Iglesia llama Padre de npestral'é al Patriarca Abrahan, porque a 
él se prometió, que de su.linaje naceria el Salvad,or del mundo: y 
mJy mejor dirèmos a la: Virgen Maria, Madre de nnestr~ f~, por­
que nos dió a Dios humanado y nacido de aus entrañas vngmales: 
y eran porque de e~te milagro, hecho a ruego suyo, resultó fé en 
las Fundadores y Predicadores del Evangelio, los discípulos que 
allí estaban. Oh, Reina del Cielo ¡qué os debemos los hijos de 
Adanl ¡Oh, cuanto os deben ser todos leales siervos, empleé.ndose 
en vuestras alabanzas! Vos nos trajísteis a. Dios del cielo a la 
tierra: Vos, de L eon y Seiior de venganzas, nos le disteis hecho 
manso Cordero, y de Vos y por Vos comienza à declararse quién 
es, Poderoso y verdadero Dios. DoR cosas nos amonesta en estas 

(1) Math. 2. v. 17. (2l Jonnn. 2, "· 5. 



102 
pa~abras esta Vírgen singular: la primera es, que obedezcamos a 
Cnsto: la segunda, la manera y arte de obedecer. De estas dos 
cosas depende todo nuestro remedio, y aquí estan sumados los 
Profetas y la Ley: no hay mas que decir, ni que hacer de esto, 
que la Madre. de Dios nos persuade aquí. El Padre lo dijo en la 
Tra.nsfigura~tOn de su Hijo, hablando desde aquella nube resplan­
deciente: Mtr~d que est3 es mz l:li.fo amado, dEl otd, recibidle 
por Mae~tro: dEl obedeced.· Y la Madre Santisima fué la primera 
que pred1eó la obediencia del Hijo suyo, habiendo Ella obedecido 
primero, como sierra humilde a s u Sefior. No dijo la Madre de 
Dios, oidle, no dijo vedle, ni tawpoco creed en El, confesandole 
Redentor y Criador: sinò habla avisadamente: Obedeced/e !I haced 
lo que os manddre. Concierta con este aviso lo que el mismo 
S~ñor respondió a aquel Sabio de la ley: Si quieres entrar en la 
vtda, guarda los Mandamientos {1). La fe sin obras, tqué es sino 
c~mo cuerp~ ~u~rto? Par~ce hombre en los ojos, en las manos y 
p1és¡ mas n1 ve m anda, m tiene obras de vida. Daca hermano (di­
c~ Santiago) enseña r:sta fe que tienes en las obras. Fe tienes, no lo 
n1ego; mas estando muerta, no haces lo que Cristo te manda, sinò 
lo que tu ~:lrnE> l~ca te dice: La higuera que Cristo maldijo, verda 
estaba, hoJas tema; mas porque no tenia fruto fué de Cristo mal­
dita y luego, se secó. Tal es el cristiana, que aunque cree, no obra, 
segun la fe le enseña: tiene hojas de palabras y ceremonias exte­
r~ores¡ mas ~~ fruto de la obediencia del Evangelio¡ las obras na­
cidas de candad verdadera y no fingida, no las tiene el peca.dor. 

En dos palabras bien breves hizo nuestro Salvador el contrato 
con nQsotros los cristianos, y en ellas desengañó a los desobedien­
dientes a sua Mandamientos: Vosotros (dice El) seréis mis ami­
gos si hiciéreis lo que Yo os mando'(2). Claro esta que admitir a 
uno por Rey, y no hacer lo que el me manda, es decir: creo que 
tengo Rey y confiésolo; mas para hacer lo que él me manda, no 
tengo Rey. Mal hace el que no cree en Cristo, y looo es en gran 
manen: y por tal, dice San Juan, que ya esta condenado y juzga­
do¡ mas el que cree en Cristo y no obedece a Cristo, este tal ten­
dra mayor tormento, porque creyendo no obedeció. En todo lo que 
Cristo nos manda hay grande interés para nosotros mismos, por­
que su Ley es muestra clara de quien El es, sabio y bueno infini­
tament.e. Si ~e manda .que a El solo adore y ame, es porque aq,uí 
esta m1 alegna y paz. S1 me dice que honre su nombre, es por .:lar-

(1) .\lalh. 1P, v. t 7. C2) Joann. 15, v. H. 
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me El honra entre los Angeles. Y si me dice que las fiestas repo4 

se, es porque mi alma tanga pascua y fiesta con El. Final~ente, 
si me manda que no mate, que no hurte, que no infame a m1 pró· 
jimo, es porque yo asegure mi vida y los hienes. que te~?o Y _me 
conserve El mi fama. Oh, que bien dijo David: Mt paga, d¿¡e, Senar·, 
que seria la guarda de ouestra Ley. Si mas galardon no hub.iese 
Dios de darme despues de esta vida, guardaria sua mandamten-:­
tos, por la paz y regalo que el a.lma siente en guard.a.rlos: Y Sl 

Dios no me amenazara con otro tormento ó infierno, Slnó con la 
guerra y litigio que la conciencia mala trae siempre consigo, era. 
bastante motivo para que los hombres obrasen todo lo que les 
manda la Ley de Dios. Oigan lòs que vi ven a la ley de su c~rne 
maligna y los que han profesado las vanas leyes del mundo: 01~an 
(digo) aquel pregon espantosa, que Isaias, por mandado de Dw~, 
esta dando (1). No tienen paz los malos. Esta un bocablo e~ latm 
que los llama. impies: y en hebreo, el impio se llama Refatm, el 
jamas deja de pecar, el que ha tornado por oficio obrar contr~ la 
Ley de Dios, y llevar su vana porfia adelante: este ta~ ~o t1ene 
momento de paz su conciencia le es verdugo y le mart1nza: ella. 

' fi . ]e es punta de diamanta, que le atraviesa las entrañas¡ Y · nal-
mente, es como el venado, que trae la saeta enarbolada, atrave-
15ada en el corazon: comiendo no come, durmiendo no duerme, pe­
na.ndo y gimiendo su desventurada cautiverio y ~rision, peor que 
en tierra de tm·cos . Oh pecador, vuelve ya los OJOS a la Ley de 
Dios, hermosisima, pacífica, fuerte y provechosa y retrato del que 
la dió, que es Bondad eterna. . Gran paz tienen los am~dores .de 
vuestra Ley, Señor, y no padeceran escandalo alguno, diJO Da~1d. 
Los que amau la Ley de Dios, ballau quietud y gusto .de paratso: 
nó los que la hab'lañ solamente, ni los que la esc~·~b.en. Amar 
Ja Ley de Dios es aficionarse a ella, conocer su gr~cws:dad Y va­
lor su equidad y au dulzura. No se puede amar (d10e nuestro Pa­
dr~) lo que no se conoce¡ lo que no se vé sí: ae manera, que el 
amor de la Ley de Dios nace de la noticia. que de ella tenemos, 
a. cuyo conocimiento sigue la voluntad, ama.ndo cosa tan santa, 
tan j usta y tan hermosa. Y como este santo amor sacude ~ des.­
tierra toda ley vana del corazon é imprime esta Ley celest1al~ Sl­

guese luego paz en el alma y asiéntase el Príncipe ~e paz Cnsto 
en su propio trono que es nuestro corazon . Oh, b1enavent~rado 
el que tiene sn voluntad aseutada en tal centro de paz, Y ptensa 

(1) I so las 22, 57. 
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en esta Ley de noche y de dia! Dichoso el que ya renunciò las le­
yes babilónicas y se abrazó con una ley tan breve, que en amar 
al prújimo se cumple, como afirmf\ San Pablo: tan facil, que ella 
consueta el alma y se halla escrita den tro del corazon, aún en los 
gentiles, que no r ecibieron otra ley escrita: tan útil que es hacha. 
y bastante lampara, para jamas tropezar ni caer en la noche de 
esta. vida: tal es la Ley y Mandamientos, a cuya. guarda nos per­
suada nuestra bendita Madre la Vil·gen , porque trae ella en su 
lengua la ley de clemencia, como dijo Salomon de aquella fuerte 
muget·. Ya habemos oid o lo prim e ro que nos ens efta f'D esta pala· 
braque seamos obedientes a Jesucristo Señor nuestro: ahora vea· 
mos còmo y de qué manera le habemos de obedecer. 

T odo lo que os dijere mi H ijo, hacedlo. Cuanto es dà santa, 
sabia y buena esta. ley de Dios, dada de su mano, para encaminar· 
nos al cielo: tan to es delicada. y aún dificultosa de guardar, si 
miramos nuestra. fia.queza propis.. De nuestra parte y de nuestras 
fuerzas ha de haber gran desconfianza de subir à. tan alto homena­
je: gen te somos los hijos de Adé.n condenados é. perpétuo destierro 
y é. pena que no tanga fin , por el pecado original, que heredamos: 
de donde nace que 11uestros sent1dos y nuestros pensamientos 
desde nuestra mocedad sean inclinades para el mal é inhabilita­
dos para el bien, si del Cielo no se nos diera el favor y gracia 
para el cumplimiento de lo Mandamientos de Dios. Este es el es­
triba principal y cimiento, donde habemos de fundar el edificio 
de nuestra vida espiritual, reconocer profundamente dentro de 
nuestro corazon nuestra poquedad, nuestra rudeza y flaqueza, 
para negocio tan gran de. De aquí nace gmn confianza en el Dador 
de la Ley Je.sucristo, que nos promete bastante caudal para salir 
con tal demanda: con tal condicion, que haya en nosotros una so­
licitud continua de oracion, pi dienda s u mano y favor en esta. 
guerra perpetua contra nnestro advers¡¡,ri(l Satané.s, cont.ra el 
mundo y contra el traïdor de casa nuestro cuerpo. Para todos es 
menester gran recelo y mas para el enemigo disimulado y mas 
casero , que es nuestra carne raposa, que se nos desmaya a cada. 
paso, cua.ndo la queremos hac er trabaja.r y la llevamos de los cabe· 
llos al cumplimiento de ls. L ey santa de Dios. Dalila, es fing:dora 
de mil traiciones y vencedora del que no fuere mas fuerte que 
Sa.nson y aún mas sabia que Salomon. Para todas es tas celadas es 
el adalid la obediencia del Eva.ngelio: y para no temer é. gigantes 
tan fuertes, es la fortc\leza inexpugnable la Ley de Dios, a.dónde 
nos hemos de acoger y desde ella pelear animosa.mente. 

No sin causa, dice Dios, que si gua1•ddr·emos sus Mandamien:-

J.. 
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tos, que ellos nos guardaran (1). En tanto defendera la espada a.l 
que pelea, en cuanto El no la. deja.re de la mano: de manera que el 
nno guarda al otro, la. espada al caballero, qtie anda en la batalla , 
y el caballero guarda. a la espada: tal es la. Ley de Dios, espada 
de dos files, que dice de ella San Pablo, que dioide has ta lo inte ­
rior de lo animal y espiritual (2): arma invencible, que nos da las 
victorias en las ma.nos, si la. guardamos segun debemos. Paréceme 
la. Ley de Dios como una torre alta y fuerte, que a todas partes 
tiene ventanas y esté. cercada de enemigos: na tiene mas de una 
puerta y aún pequefta: mas aposentes , 'tiene muchos y grandes. El 
Alcaide, si se rinde, ha de ser cautivo y muerto: le va (p jr ta.nto) 
la vida. en guardar y velar su fortaleza, porque si Ella guardara, 
ella le guardaré. a El, como nuestro Dios lo promete. La Ley de 
Dios torre es, fundada en el cielo: de a.llé. fué revelada y fué ne­
cesario que tal Ley y doctrina. se nos diese no sólo para conocer 
nuestro fiïn sobrenatural, que es Dios, sinó para tl3ner noticia de 
les medios y camino que encaminau a este fin, que son los Ma.nda­
mientos. ¿,Qué me aprovecha.ria a mi, saber que hay Roma y querer 
yo ir a Roma si no sé el camino, para ir alla'? seria andar perdido 
y jamas acer~ar a la ciudad. Fué pues muy necesario, que Dios 
diese .Ley de su mano a los hCimbres y que les edificase casa fuerte 
de su mano: esta f'orta.leza. es tan alta que llega hasta el cielo, 
que nos guia para a.llé.: tiene ventanas é. todas partes y como por 
ventana baja nos ensefta y miramos el infierno , compaftia. de mal 
aventurades y casa de locos sin seso, que pudi~ron salvarse y no 
quisieron. De otra ventana sé ven aquelles tres ejércitos, que nos 
tienen cercades, Avarícia, Soberbia,_y Lujuria, de los cuales dijo 
San Juan: T odo lo que hay en el mr~ndo, ó es mal deseo de la carne 
ó codicia de los ojos, ó soberbia de la oida (3). De otra ventana 
alta atalayamos la creaciou del mundo, la Redencion nuestra, la. 
crloria de l os Angeles y de los Santos y el concierto de aquella 
t:> •• 
Ciudad de Dios . Oh, si jamas saliésemos de esta torre, s1 s1empré 
nos parasemos a. tales ventanas, entendido tengo que seria. otra. 

· nuestra vida y nuestros deseos y palabras muy otras de las que 
son. Ya, pues, cualquiera. entendaré. como nos va toda nuestra. 
liberta.d y nuestra vida en no rendirnos como cobardes, ni da.rnos 
a partida en manos de nuestros enemigos, cautelosos en prometer 
y mentirosos y traïdores en cumplir. Bien vemos esta ~n lo que 
nuestro Dios ha permitido por nuestros pecados en Bux1a: azote, 

(t) P rov. 19, 16. l2) Hebr. 4, T. 12 l3) Epis. I Joann. 2, Y, 16. 
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que ~oco ~entimos, pues tan poco nos enmendamos: el capitan se 
perdió por dar la. fortaleza, y nues tros cristia.nos fueron ca.utivos. 
Dios .nuestro Señor los consuele y dé fortaleza de gracia, para 
q~e no de~amparen el homena.je de nuestra. santa Ley. Ya hemos 
v1sto la. dificultad y provecho que hay en la obediencia deJos 
ma.ndamiento., de Oristo: ahora oid cuan delicadamente Maria 
s.antisima, Señoranuestra., da aviso que nó en parta obedezcamos 
smó en todo. 

Todo lo que os manddre Jesucristo, hacedlo. 'foda nuestra 
sant~ Ley se ha de guardar por entero: porque guardar un man­
daiD.lento y nó los otros nueve, ó los nue've y nó uno, nada apro­
vecha para nuestra salvacion. Es como una cadena. de oro 
primorosamente labrada, de la cual si un eslabon se quiebra 
t~da se desbarata y seran pedazos de cadena, mas no cadena. 6 
dtgamos, que es un collar, que hermosea nuestra alroa, le da 
valor Y la honra, y si del collar de oro quitais un sóio eslabon, 
ya no queda collar, de aqu1 es lo qne dice Santiago: El que 
pecd~·e en u~a culpa, es transgresor de lodos los mandamientos (1). 
Aqu1 h.a~ dtficultad y no pequeña, como el adúltero es Jadron y 
el hom101da es robador. Qui er e decir, que nuestra santa Ley no 
se c~~ple sinó obrandola toda, y que ca.yendo en un pec~do, sa 
habilita el hombre para pecar en todos. O digamos asi, (y esto 
parece ser la letra) que el que traspasa un sólo mandamiento de 
Dios, seré. privado de la gloria para siempre: como el que toda Ia 
Ley quebrantò, aunque no hay igual tormento: mas enanto a ser 
apartado de Dios el que pecó un pecado y el que mnchos no ha-
. d I 1 

c1en o penitencia, iguales, seran. No lo vemos acé., que una sola 
almendra amarga que comais, os haca escupir las otras dulces que 
ha.biais comido. En una arpa muy bien templada, basta una sola 
cuerda desentonada para destruir la dulzura de su música. Va 
pues, mucho en lo que Nuestra Señora nos dice, que todo se curo­
pla y no algo de lo que Oristo, Salvador nuestro, nos manda. Ya 
v~ndra en tal concierto el vengativo que guardara toda la Ley de 
D10s, mas que no le mande perdonar la injuria, que le hicieron: el 
avarien to diré., que perdona de voluntad, mas que la hacienda 
t.gena que no le manden que la restituya. Mas al uno y al otro dice 
la Madre de Dios, que trabajan por damas y que todo& los man­
damientos de Dioa se han de gu"rdar por fuerza y no a lgunes de 
ellos. Hay aquí otra cosa, que espanta. y es que si alguno pone por 

(1) Jac. 'l, 10. 
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obra lo que !e manda Dios y sin amor del mismo Dios, no se sal­
vara esta tal. Por esta causa pidió Dios, que le amemos de todo 
corazon: y por lo mismo dice San Pab1o, que si diere limosna !/ 
padeciere cualquier trabàjos, sin caridad, vale todo nada, para 
haber de gozar de Dios (1). 

El que quisiere guardar toda la ley del Señor, haga lo que 
hizo Abrahan, el cual, queriendo complir lo que Dios le manda­
ba, y sacrificarle ·a su hijo Isaac, dejó el asnillo y los criados al 
pié dei monte: no llevó màs de lo que era menester, la leña, el sa­
crificio, el fuego y el cuchillo. ¡Oh misterio maravilloso, oh arte 
breve ·para obedecer a Cristo en todo! Dejemos los criades y 
aparatoS' de mundo: moderen aun los reyes y grandes señ.ores 
sus casas y gastos: dén de comer a pobres y remedien necesita­
dos: y miren que es alta la. subida para. llegar al cielo, a cuyo 
re:ino perpétuo caminan. Y aun los mancebos que dejà Abrahan 
a.1 pié dei monte, son los deseos de mocedades, riquezas y pasa­
tiempos y honras, los cuales se han de dar de mano, para obede­
cer a Dios. Dejemos tambien el asnillo Ierdo y simple de este 
cuerpo, el cual no quiere carga de penitencia, antes la aborrece 
en gran manera. La Samaritana, en confesando sus pecados, y 
conociendo a nuestro Salvador, sin mandarselo El , se cpmidiò 
luego a hacer esta servicio, dejando el cantaro olvida.do en la 
fuente, y fué luego apresurada a la ciudad a llamar gente. ¡Oh, 
cantaro pesado, quién te olvidase ya, y animalillo bobo, que quie­
res ser guia del alma, para destruiria! quédate atado : déjame su­
bir a lo alto del monte, adonde tengo de ofrecer sacrificio a mi 
Dios. No basta, pues, dejar los criades y tambien el asnillo: Isaac 
ha de ir delante, nuestra risa: nue¡,tra voluntad se ha de sujetar 
8. Ia de Dios en todo lo que El manda. Palabras son de Cristo, y 
han de ser de cada. un cristia.no: No vine al mundo d hacer mi 
ooluntad, sino la de mi Padre celestial (2). Tambien llevaba 
Abrahan fuego en una mano y el cuchillo en la otra. Sin fuego 
de amor · no se puede cumplir la ley de amor que Dios nos puso. 
La mano derecha ha de llevar el fuego, amando en todo la gloria. 
de Dios y olvidando la propia. En la mano izquierda se ha de lle­
var el cuchillo, y es el celo de la justícia, para que en ofendien­
tlo el alma, se duela y haga penitencia, dé.ndose el castigo a si 
misma. De aquí sucede a cada cristia~o lo que al amigo de Dios 
Abrahan, que viendo ei Señor nuestro buerf deseo y voluntad 

(1) t.' ad Corint. 13, v. 3. (2J Joann. 4, 38. 
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pronta a aervirle, provee de un carnero, quo muera y sea sacri­
ficado, para que Isaac viva. No quiere Dios la muerte del peca· 
dC'r, sinó que viva y se convierta: y para eato proveyó, enviando 
a au Hijo, aacrificio nuestro en la Cruz, porque nosotros vivamos 
vida eterna. 

RECAPITULACION. 

Ya hemos llegado al fin deseado, con el favor de la Madre Se­
renfaima de Dios: Ella acapte nuestro pequeño serv1cjo, por su 
misericordia grande. 

Palabra primera. 

Vimos la primera palabra que babló con el Angel Gabriel, es­
tando en Nazareth, al cual dijo. tEn qué manera se hard esto, 
que tengo prometida oirgmidad'? Aquí manii'estó el dón del te­
mor, que el Espú·itu Santo puso en Ella: y enséñanos a temar y 
examinar sabiamente lo que hemos de hacer, que sea acertado y 
a gloria de Dios y nó para ofensa suya. 

Palabra segunda. 

La segunda palabra fué decir al mismo Angel: Sierva soy del 
Señor, cúmplase en mi segun tu patabra. .ts ació esta respuesta. 
del dón del Espíritu Santo, que llama Isaías piedad, por el cual 
nos dedicamos a Dios y le honramos con todo lo que somos. Avi­
sanos aquí Nuestra Señora, que a ejemplo suyo nos ofrezcamos 
en Jas manos de Dios: pero que como en tabla !impia y espejo 
claro, pinte en ~osotros las virtudes de au mano, y baga en todo 
su santa voluntad. Esto es lo que cada dia suplicamos: Hdgase, 
Señor, vuestra voluntad en la tierra, que somos nosotros, ast 
como en el cielo, que son vuestros Angeles y Santos. 

Palabra tercera. 

La tercera palabra que habló esta Señora del mu~do fué la 
salutacion, que hizo a Santa Isabel, diciéndola: La paz de Dios 
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sea en esta casa. Nació esta palabra del dón de la ciencia, la cual 
alumbra el alma >i. las cosas divinas y escondidas. Diónos aquí aviso 
Nuestra Señora, que aeamos piadosos con los prójimos, porque el 
San to J oh dice: Si visitares al que es a tí semejante, no pecards, 
temerds d Dios y no le ofenderds. 

Palabra cuarta. 

La enarta palabra es aquel cantico admirable, que cantó en 
casa de Zacarias, diciendo: Magnificat anima mea Dominum, el 
cual ordenó por virtud del Espíritu Santo, adónde obró el dón de 
la fortaleza, la cual ha.ce, que el alma no estime en cosa alguna 
las alabanzas propia.s, sinó que alaben y glorifiquen todas las co­
saa al Criador del mundo. Este cé.ntico debemos siempre frecuen­
tar, hablando mucho con Dios y poco (no mas de lo neceaario) con 
los bombres. 

Palabra quinta. 

La quinta palabra ha.bló Nuestra Señora en el Templo, dicien­
do a su Hijo Santísimo: ¿,Ilijo, cómo nos dejdsteis así? oueslro Pa­
dre y Yo os hemos buscada con dolor. Habló la Vírgen aquí, 
movida por el dón del consejo: y asi las palabras bumildes que 
dijo, enseñan gran acuerdo y consej'>. Danos aquí gran documen~o, 
que en las fiesta.s del mundo y prosperidades no perdamos a Cns­
to: y si le perdiéremos con descuido, que le busquemos con gran 
cuidado y con gran dolor, basta. ballarle. Encendamos la candela y 
trastornemos la casa de nuestra alma, basta ballar la joya, que 
perdimos, pues El bajó hasta el sepulcro, y basta el Limbo en 
busca de las a.Imas, ovejas detentdas y drachma preciosa de oro 
escondida.. 

Palabra sexta. 

La sexta. palabra. dijo la Reina del Cielo en las bodas de Cana 
de Galilea diciendo 8. su Hijo y Redentor nuestro: Mirad que no 
tienen vin~. Habló aqui la Vírgen, usando del dón del entendi­
miento, cuyo oficio es mirar con gran prudencia l~s necesi~ad~s 
y prevenirlas remediandolas. Enseñónos en este cu1dado ca:Itatl­
vo que aquí tuvo, cuan Madre nos es a todos, aun para qu1en no 
la llama ni ruega, pues aquí Ella misma, mo~ida. de c~mpasion, 
tomó oficio de intercesora, y por su ruego se hizo esta m1lagro. 
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Palabra séptima. 

La séptima palabra, fué decir a los ministres de aquellas fies­
tas: Haced todo lo que os dijere mi Hijo Jesus. Obró aquí aquel 
dón admirable del Espíritu Santo, que se dice sabiduria, la cual 
(como la sal) da gusto y sabor a toda s las cosas: y aunque sean 
penosas y de gran traba.jo, las saborea y hace dulces, padecidas 
por Dios. Este documento hemos trata.do cumplidam en te en el 
sermon último y esta en ello un punto, adonde consiste toda nues­
tra salud y nnestra gloria y es, que obedezcamos a Cristo y baga­
mos todo lo que nos manda el Evangelio, sin exceptuar cosa al­
¡una, pues lo manda el que es Sabiduria infinita. Oh Virgen sin­
gular, oh Para iso de Di os, de qui en salen es tas si et e palabras, 
asf como siete rios, que riegan al vergel de la iglesia, porque con 
elias fructifique obras sa.ntas, imitadoras de tal Maestral Riega 
mi alma tierra seca, para que comience a dar flores de tus ala­
banzas y frutos agradables, delante de mi .Redentor, Hijo tuyo. 
¡Oh candelero con siete lamparas, que ardes delante del Arca 
de Dios! Alumbra los ojos de mi alma con estas siete palabras, 
salidas de lo interior de tu<~ entrañas vú·ginales y por tu boca y 
lengua purisima pronunciaàas. Todos, hermanos mios, loemos 
a la. Vírgen sin casar: todos a una la sirvamos y oontemplemos 
aus dichos, que aqni van sumados: miremos aus dichos y vida pu­
rísima, para que loandola en esta Iglesia del suelo, subamos a 
loarla y alabaria en la del cielo, adonde goza. de perpétua gloria 
con el Padre el Hijo y Espíritu Santo, un solo Dios. Amen. 

~ 
-~ 

t 

A la muy alta y muy podc:rosn señora D.' Juana, lnfanta de Castilla. 
Prólogo al cristi a no Lector . .. • . • . . . . . .. · · · . · 
Sermon primero.-Palabra pnmera que la Rema del c1elo hab16 al 

Angel. . . . . . • . . . · · · · · · · · · · 
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Sermon quinto.-Palabra quinta. 
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